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A  FRANCIA: 


Que,  promulgando  en  1789  los  derechos 
del  Hombre  i  de  la  Sociedad,  ha  constitui- 
do i  propagado  por  doquiera  el  derecho  mo- 
derno, minando  por  sus  cimientos  la  tiranía, 
los  despotismos  i  absolutismos  tanto  polí- 
ticos como  relijiosos; 

Dedico  este  libro  cuyo  solo  mérito  es 
contener  los  nombres  d*t  Agusto  Comte  i 
Emilio  Littré,  los  filósofos  mas  ilustres  de  es- 
te siglo,  i  continuadores  de  la  magna  Revo- 
lución cuyo  centenario  dignamente  se  pre- 
para a  celebrar. 


Guatemala,  Junio  30  de  1888. 
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AL    LECTOR 


Bajo  el  título  de  " Idea  jeneral  de  la  Filo- 
sofía Positiva  i  de  la  Sicolojía  moderna" 'pu- 
blico el  presente  libro,  el  que  pienso  lie- 
nará  provisoriamente  una  necesidad  inte- 
lectual que  demasiado  se  hace  sentir  entre 
nosotros.  Es  dedicado  especialmente  al  es- 
tudio de  la  Juventud  que,  dé  algunos  anos  a 
esta  parte,  busca  un  derrotero  bien  definido 
para  sus  ideas,  i  que  satisfaga  las  aspiracio- 
nes de  su  espíritu  eminentemente  práctico 
i  progresista. 

Nuestra  Revolución  (1871)  que  tan  fe- 
cunda ha  sido  en  la  reforma  política,  civil, 
económica  i  relijiosa,  podría  ser  tachada  de 
incompleta  si  hubiera  desatendido  la  edu- 
cación i  la  enseñanza,  i  si  no  hubiera  ecsi- 
jido  que  la  Filosofía,  o  sea  la  síntesis  del 
movimiento   intelectual,  fuera  caracterizada 
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en  conformidad  con  lo  que  demanda  el  mo- 
vimiento filosófico  mas  avanzado  de  nues- 
tro siglo. 

Felizmente  no  puede  hacerse  contra  la 
Revolución  un  cargo  semejante  que  bajo 
todos  conceptos  sería  el  mas  capital. 

En  efecto,  la  Constitución  política  esta- 
blece la  libertad  de  enseñanza,  bajo  una  su- 
prema, pero  armónica  dirección,  siendo  lai- 
ca, obligatoria  i  gratuita,  la  sostenida  con 
fondos  nacionales. 

La  lei  de  Instrucción  Pública  dictada  en 
noviembre  de  1882,  bajo  la  inspiración  de 
un  patriota  inolvidable,  hombre  práctico  i 
ajeno  a  las  preocupaciones  teolójicas  i  me- 
tafísicas, coutiene  los  siguientes  preceptos  i 
tendencias: 

"El  objeto  délas  escuelas  es  formar  hom- 
bres con  la  suficiente  instrucción  i  morali- 
dad para  ser  miembros  dignos  de  una  so- 
ciedad republicana  i  libre. 

"Los  maestros  inculcarán  en  sus  alumnos 
ideas  de  libertad,  igualdad  i  fraternidad;  or- 
den, progreso,  centro-americanismo;  amor  a 
la  patria  i  al  trabajo,sentimientos  de  dignidad 
i  honradez  i,  en  jeneral,  todas  aquellas  ideas 
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que  elevan  el  sentimiento  moral  i  que  son 
la  base  de  una  sociedad  bien  organizada. 

4 'En  las  escuelas  no  sólo  se  atenderá  al 
desarrollo  de  las  facultades  intelectuales, 
sino  también  al  de  la  parte  física  del  indivi- 
duo. 

"La  enseñanza  es  enciclopédica,  gradual 
í  progresiva. 

"Son  prohibidas  las  distinciones  entre  los 
alumnos  por  razón  de  clase,  nacionalidad, 
capital,  color,   posición  social,  etc. 

"El  estímulo  sustituye  a  los  castigos. 

"Se  escita  a  los  ciudadanos,  en  jeneral,  a 
interesarse  por  la  instrucción  del  pueblo, 
haciéndoles  tomar  parte  activa  i  directa  en 
las  juntas  establecidas  en  cada  municipio. 

"La  educación  e  instrucción  de  la  mujer 
debe  ser  tan   atendida  como  la  del  hombre. 

"El  Estado  costea  la  educación  de  los  jó- 
venes de  uno  i  otro  secso,  i  de  notables  ap- 
titudes intelectuales  i  morales,  cuando  sus 
familias  carecen  de  recursos. 

"La  formación  de  institutores  corre  de 
cuenta  del  Estado,  quien  le  presta  la  mas 
preferente  atención. 
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"La  instrucción  elemental,  >  complemen- 
taria, secundaría,  normal|i  profesional  es  en- 
ciclopédica i  tiende  a  constituir  la  base  de 
preparación  indispensable  para  una  educa- 
ción positiva. 

"Las  ciencias  se  enseñan  según  el  méto- 
do positivo,  i  este  es'tambien  el  carácter  que 
se  prescribe  a  la  Filosofía  que  se  enseña  en 
los  Institutos  i  en  la  Escuela  de  Filosofía  i 
Letras." 

A  mi  objeto  bastan  las  anteriores  citas; 
pero  debo  agregar  que  esos  preceptos  i  las 
tendencias  progresivas  de  la  lejislacion  re- 
formista en  el  ramo  de  Instrucción  Pública, 
se  reflejan  i  traducen  en  la  práctica  diaria  de 
la  Escuela,  i  cada  año  acusan  notable  suma 
de  provecho  a  favor  de  la  educación  e  ins- 
trucción jeneral. 

La  lei  i  su  ejecución  satisfacen,  pues,  en 
gran  muñera  a  la  necesidad  de  la  educación 
e  instrucciou  popular;  sin  embargo,  decía 
al  principio,  que  la  Juventud  que  entre  no- 
sotros representa  el  movimiento  intelectual, 
i,  especialmente,  la  que  frecuenta  las  aulas, 
de  algunos  años  a  esta  parte  busca  un  derro- 
tero a  sus  ideas,  i  que  este    libro,  dedicado 
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al  estudio  de  esa  misma  Juventud,  se  pro- 
pone, aunque  provisoriamente,  servirle  de 
ausiliar  en  tan  importante  fin. 

Es  evidente  que  nuestra  Revolución  en- 
frentó las  nuevas  a  las  viejas  ideas;  a  las  es- 
tacionarias, las  instituciones  progresistas;  i 
en  la  enseñanza,  frente  a  frente  de  la  teolo- 
jía  i  la  metafísica  ha  colocado  la  Filosofía 
Positiva.  En  consecuencia  a  este  último  res- 
pecto, tanto  los  profesores  como  los  alum- 
nos procuraron  conocer  qué  cosa  era  esa 
Filosofía  que  se  les  prescribía,  i  con  no  po- 
cas dificultades,  por  la  carencia  de  obras 
apropiadas,  lograron  obtener  algunas  no- 
ciones. Estas  someras  nociones  de  Filosofía 
Positiva  espuestas  en  la  cátedra  durante  po- 
cos años  fueron  bastantes,  sin  embargo,  pa- 
ra modificar  profundamente  las  ideas  de  la 
Juventud  que,  desde  entonces,  ha  encon- 
trado insustanciales  las  doctrinas  especulati- 
vas de  carácter  metaíísico. 

En  vista  de  esto,  pues,  cualquier  esfuer- 
zo que  se  haga  a  fin  de  hacer  accesibles  a 
la  jeneralidad  las  nociones  positivas,  llena 
una  imperiosa  necesidad  en  provecho  del 
desarrollo   intelectual  i,    mas  que  todo,   en 
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beneficio  de  la  importante  obra  de  rerganu 
zacion  social,  por  el  desaparecimiento  de  la 
anarquía  intelectual,  que  es  uno  de  los  mas 
capitales  fines  que  la  Filosofía  Positiva  se 
propone. 

Creo  no  desconocer  la  magnitud  del  asun- 
to de  que  trato,  i  así  el  libro  a  que  se  re- 
fieren estas  líneas  está  mui  distante  de  toda 
pretensión  personal  de  mi  parte,  puesto  que, 
salvo  algunos  párrafos  en  que  me  ha  sido 
preciso  reseñar,  a  grandes  rasgos,  materias 
de  suyo  mui  estensas,  lo  demás  es  orijinal, 
o  mejor  dicho,  son  palabras  testuales,  ya 
del  mismo  Augusto  Comte  cuya  Filosofía 
deseo  tan  vivamente  ver  difundida,  ya  de 
uno  de  sus  mas  entuciastas  i  aventajados 
discípulos,  Emilio  Littré. 

Debo  añadir,  sin  embargo,  que  a  mi  ob- 
jeto ha  convenido  la  cita  testual  de  que  he 
hablado,  por  la  razón  de  que,  si  mi  deseo  es 
presentar  nociones  de  la  Filosofía  Positiva,  si 
estas  han  de  ser  lo  mas  ecsactas  que  se  puede 
apetecer,  nada  mas  conducente  que  dar  la 
palabra  al  mismo  Maestro  o  a  su  convenci- 
do propagandista  discípulo,  el  umversalmen- 
te reputado  E.  Littré. 
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En  cuanto  a  la  Sicolojía  mi  declaración 
no  es  menos  esplícita  que  la  que  acabo  de 
hacer  respecto  a  la  Filosofía  jeneral:  no  hai 
de  mi  parte  mas  trabajo  que  la  elección  de 
las  materias.  Augusto  Comte  presenta  en 
el  primer  lugar  la  crítica  del  sistema  meta- 
físico  i  delínea  el  método  de  investigación 
síquica  en  armonía  con  los  procedimientos 
positivos. 

Para  comprobar  que  las  doctrinas  de 
Comte  han  salvado  las  fronteras  de  la  Fran- 
cia, i  han  cambiado  en  el  mismo  sentido  las 
ideas  en  Inglaterra,  en  Alemania  i  en  Es- 
paña se  insertan  sucesivamente  después  del 
primer  párrafo  titulado,  "Augusto  Comte  i 
la  Sicolojía:" 

i.  °  — El  capítulo  I  de  la  obra  "Fisiolojía 
del  espíritu  de  Enrique  Maudsley,"  profe- 
sor en  el  "University  College"  de  Londres  i 
publicada  en  i867,  obra  vertida  al  castella- 
no i  popular  en  España. 

El  capítulo  trata  "Del  método  que  se  de- 
be seguir  en  el  estudio  de  la   Sicolojía,"   i 
para  su  mas  fácil  intelijencia,  he  puesto   los 
diversor  títulos  de  las  materias   que  toca. 
2.°— La  notable   "Introducción"   de   la 
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obra  de  "Sicolojia  alemana  contemporá- 
nea'  por  el  profesor  Th.  Ribot,  obra  tradu- 
cida al  castellano  por  el  proíesor  español  de 
Sicolojia,  Francisco  Martínez  Conde.  En 
ella  se  caracterizan  perfectamente  la  línea 
que  separa  la  nueva  de  la  antigua  Sicolojia, 
los  diversos  aspectos  que  en  la  actualidad 
presenta  la  primera — Sicolojia  fisiolójica,  fí- 
sica, matemática,  etnolójica,  etc. — i  la  com- 
paración de  la  Sicolojia  inglesa  con  la  ale- 
mana. 

3.  ° — Un  fragmento  del  capítulo  sobre 
"El  alma"  de  la  obra  de  ^Camilo  Flamma- 
rion:  "Dios  en  la  Naturaleza" 

Sabido  es  que  Flammarion  pertenece  a  la 
escuela  espiritualista  francesa,  i  simpatiza  con 
las  teorías  espiritistas.  El  2  de  Abrí  de  1866 
termina  su  discurso  ante  la  tumba  de  Alian 
Kardec  con  estas  palabras;  "Hasta  la  vista, 
querido  Alian  Kardec,  hasta  la  vista." 

No  obstante,  leyéndose  el  fragmento  so- 
bre "El  alma",  se  verá  que  apartándose  tanto 
el  astrónomo  francés  de  los  que  afirman  co- 
mo de  los  que  niegan  la  espiritualidad,  invita 
especialmente  a  los  metafísicos  a  meditar  las 
observaciones   presentadas  de   año  en  año 
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por  el  progreso  de  las  cienciencias  positivas, 
en  tanto  que  a  los  materialistas  les  dice  que 
no  saben  lo  bastante  para  afirmar  que  solo 
la  materia  ecsiste. 

Hasta  aquí  Fiammarion  es  discípulo  de 
Comte;  pero  deja  de  serlo  cuando  olvidándo- 
se de  que  ha  censurado  a  los  habladores  de  la 
metafísica,da  rienda  suelta  a  su  fecundia  ima- 
jinativa,  i  cuando  sin  tomar  en  cuenta  otros 
datos  que  sus  propios  sentimientos  de  indig- 
nación, se  muestra  el  mas  entusiasta  espiri- 
tualista i  creé  refutar  victoriosamente  a  los 
materialistas  que,  dice,  todo  lo  inducen  a 
polvo. 

4.  °  — La  carta  dirijida  por  el  presidente 
Gilanlin  al  Profesor  Ambrosio  Tardieu,  e 
insprta  en  el  "Estudio  médico-legal  sobre  la 
locura,"  obra  del  último;  i  la  importante  no 
ta  del  médico  español,  Arturo  Galcerán, 
en  que  se  espone  que  no  es  ya  la  razón  el 
principal  medio  de  recenocer  la  locura  en 
virtud  de  que  el  progreso  de  las  ciencias,  en 
jeneral,  i  el  de  las  ciencias  médicas  en  par- 
ticular, han  sustituido  la  observación  obje- 
tiva a  la  subjetiva. 

El  anotador  pasa  revista  a  los  progresos 
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sicológicos,  i  por  ellos,  incontestablemente 
demuestra  el  cambio  radical  que  ha  sufrido 
la  apreciación  de  las  enfermedades  menta- 
les. 

5.  °  — Las  sectas-  relijiosas  han  intentado 
constituirse  en  directoras  de  la  moralidad 
del  individuo  i  de  la  sociedad,  deseando, 
porque  así  está  en  los  intereses  de  cada  unay 
hacer  prevalecer  la  suya:  la  del  Evanjelio 
sobre  la  del  Koran,  por  ejemplo. 

La  moral  no  debe  seguir  siendo  patrimo- 
nio de  ninguna  secta  relijiosa,  política  o   fi- 
losófica; todas  deben  profesar  la  moral  única 
que  ecsiste  i  la  que   estando  sujeta  a   leyes 
invariables  como  las  que  rijen  en   el   orden 
físico,  nuestra  misión  es  estudiar  unas  i  otras 
por  los  mismos  procedimientos,  i   compen- 
diarlas en  fórmulas  de  universal   aceptación. 
Se  insertan,  pues,  en  este  lugar   las  con 
sideraciones  que  Littré  formuló  sobre  la  mo- 
ral humana,  bajo  el  punto  de  vista   positivo 
i  en  contraposición  a  la  moral  teolójica. 

6.  c  — Por  último  se  agrega  un  "  Apéndi- 
ce," conteniendo  rasgos  biográficos  de  los 
filósofos  i  sabios  a  quienes,  como  dice 
Mandsley,  el  jénio  de  Conté  tendió  sus  ma- 
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nos  desde  la  altura  en  que  *e  colocó  i  por 
encima  de  los  silenciosos  siglos,  en  busca 
de  los  antecedentes  que  debían  fundar  i 
confirmar  la  Filospfía  Positiva. 

Platón,  Aristóteles,  Rojerio  Bacon,  Fran- 
cisco Bacon,  Galileo,  Kepler,  Descartes  i 
Newton  son  los  filósofos  i  sabios  cuyos 
apuntes  biográficos  figuran  en  el  apéndice, 
los  que  han  sido  tomados  del  "Diccionario 
enciclopédico"  de  Mr.  Gregoire. 


Tal  es  la  materia  contenida  en  el  libro 
que  doi  a  la  estampa.  Por  él  se  verá  cuan 
distante  ha  estado  nuestra  cátedra,  aún  va- 
rios años  después  del  f  i)  del  movimiento 
científico  i  filosófico  moderno.  La  estincion 
de  la  "Universidad  pontificia,"  i  la  organi- 
zación de  la  instrucción  primaria,  secunda- 
ria, normal  i  profesional,  inician  en  1875 
un  nuevo  curso  a  las  ideas,  i  la  intelijen- 
cia  empieza  a  despertarse  del  letargo  pro- 
ducido por  el  estrecho  i  enrarecido  ambien- 
te de  la  instrucción  metafísica  i  clerical. 

Dos  palabras  mas: 
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Este  libro,  he  dicho,  llenará  provisoria- 
mente entre  nosotros  una  necesidad  intelec- 
tual, i  es  la  verdad:  si  logro  despertar  el  in- 
terés que  tanto  anhelo  para  el  estudio  de 
la  Filosofía  Positiva,  nuestras  bibliotecas, 
públicas  i  particulares,  se  enriquecerán  con 
obras  de  verdadero  mérito  sobre  el  asun- 
to, i  nuestros  escritores  progresistas  darán 
a  luz  otras  que  aumenten  la  difusión,  cada 
día  creciente,  de  la  filosofía  del  siglo  XIX, 
esto  es,  de  la  Filosofía  Positiva. 


Guatemata,  Junio  de  1888. 


I 


Ortografía  adoptada. 


"El  lenguaje  es  como  el  senti- 
miento relijioso,  inspirado  por 
el  corazón  i  construido  por  la 
intelijencia". 

A.  Comte.  (*) 


Estamos  por  la  reforma  en  la  escritura 
del  Castellano,  i  en  este  Libro  se  han  intro- 
ducido aquellas  de  adopción  masjeneral, 
entre  escritores  americanos  i  aun  españoles. 
Estas  reformas  regularizan  i  simplifican  la 
escritura,  como  se  observa  a  primera  vista. 

He  aqui  las  principales: 

i.  °  — Se  ha  suprimido  el  acento  en  las 
vocales  usadas  como  partículas,  escribiendo 
a,  e,  i,  o,  u ;  en  vez  de  á,  é,  í,  ó,  ú. 


(*)  Teoría  positiva  del  lenguaje  humano. 
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í — 


2.  o  _En  lugar  dejr  (consonante)  cuando 
se  la  convierte  en  vocal,  se  usa  siempre 
la  i:  ayer  i  hoi\  lei,  muí,  etc. 

3  °  Están  escritas  siempre  con  j  las  sílabas 
je,  ji:  Jénesis,Lójica,  jígante,  etc.  Lo  mismo 
las  palabras  en  que  a  la  x  se  da  el  sonido  de 

y  están  siempre  escritas  con  esta  última  letra: 
Javier,  Méjico,  Jalisco,  complejo,  complejidad, 
reloj,  carcaj,  etc. 

4  c  La  x  además  de  tener  el  sonido  de 
y'tiene  también  el  sonido  simple  de  s  como 
en  auxiliar,  exención,  etc.,  i  se  sustituye  por 
su  equivalente:  ansilio,  esencion,  etc. 

5.  °  — La  x,  como  letra  doble,  está  inva- 
riablemente sustituida  oor  s  antes  de  con- 
sonante, i  por  es,  en  medio  de  vocales:  espe- 
riencia,  escitar,  escele  nte,  testo,  ees  amen,  secso, 
ecsabrupto,  eesonerar,  eeshibir,  etc. 

6.° — Supresión  de  letras  inútiles  i  em- 
barazosas, como  en  las  palabras  Czar,  Gno 
mónica,  Mnemónica,  Psicolojía,  psicológico, 
psíqu'co,  pseudo,  consciencia,  consciente, 
inconsciente,  subscribir,  transcribir,  etc. —  Se 
escribe:  Zar,  Nomónica,  Nemónica,  Sicolojía, 
síquico,  sicolíjico,  sendo,  conciencia,  comiente, 
inconciente,  suscribir,  trascribir,  tic. 
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1 1 : 

Las  reformas  anteriores  están  aceptadas 
jenerálmente  en  Chile  i  otras  repúblicas  sur 
americanas:  tenemos  a  la  vista  obras  publi- 
cadas recientementp,  i  aún  del  presente 
año  (1);  i  también  publicaciones  periódicas 
(2)  en  que  se  introducen  innovaciones  de 
mas  trascendencia,  como  la  absoluta  supre- 
sión de  la  h  i  la  sustitución  de  la  c  y  q  por 
la   k  en  las  sílabas  ka,  ke,  ki,  ko,  ku;  etc,  etc. 

En  "La  Union  de  América"  encontra 
mos  un  artículo  escrito  así:  "La  R  (ere)  i  la 
RR  (erre). — No  abiendo  en  la  lengua  kas 
tellana  ninguna  palabra  ke  prinzipie  kon  r 
(ere),  ni  ke  deje  de  tener  el  sonido  de  rr 
(erre)  después  de  las  konsonantes  1,  n,  s,  se 
a  venido  usando  de  akella  para  representar 
A  sonido  de  esta  en  los  kasos  espezifikados, 
i  en  las  palabras  kompuestas  kuyo  segundo 


(1) — l'L<i  enseñanza  manual  en  las  escuelas  primarias ," 
por  el  Profesor  Claudio  Matte.  Santiago,  Chile,  1888. 

(2) — "La  Union  de  América"  St.  Louis,  Mo.  U.  S.  A. 
al  frente  de  cuyos  números  aparece  esta  "Advertencia: 
••Aquellos  [de  nuestros  lectores  que  no  hayan  leído'  los 
"artículos  que  hemos  publicado  sobre  la  simplificación, 
"i  lo  que  nosotros  llamamos  mejoramiento  de  la  orto- 
agrafía  castellana,  no  estrafien  que  usemos  siempre: 

d  en  lugar  de  t:  como  en  atmósfera;  j  en  lugar  de  g 
"•en  las  sílabas  je,  ji,    i  en  lugar  de  x:  como  en  Méjico. 
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elemento  komienza  kon  él.  Lo  último  akaba 
de  ser  abolido  por  la  Real  Akademia  de 
Madrid,  i  no  deja  de  ser  algo,  porke  kon  fre- 
kuenzia  emos  oido  leer  a-bro-gar,  o-brep- 
BÚm,  su-bro-gar,  en  lugar  de  subttogar, 
obrrepzion*  subrrogar.  Peí  o  nosotros  ke 
estamos  por  una  ortografía  estrictamente 
fonétika,  somos  de  opinión  ke  sería  mucho 
mejor.  ..." 

Se  nota,  pues,  una  marcada  tendencia  a 
correjir  las  patentes  irregularidades  que  con- 
tiene la  actual  ortografía  académica  i  de  ha- 
cer lugar  a  las  reformas  tiempo  ha  propues- 
tas, i  lójicamente  demostradas  por  hablistas 
i  gramáticos  americanos  i  españoles  como 
Andrés  Bello  i  José  Segundo  Floies  entre 
unos  i  otros. 


•En  nuestro  concepto  la  x  no  debe  tener  sino  el  sonido 
**de  es  que  invariablemente  le  daremos; 

"rr  (erre)  en  lugar  de  r   (ere)  en    medio   de  dicción,  i 
aun  que  esté  precedida  de  1,  n,  s; 
s  en  lugar  de  x  como  en  ausilio. 
y  (ye)  como  consonante  i  nada  mas;     * 
en  lugar  dec  en  los  derivados  que  la  traigan  en  su 
forma  primitiva;  luzes,  ve;ses. 
-Asimismo  desearíamos  que  nuestros  colegas  que  se 
sirvan  reproducir  nuestros  humildes  trabajos,  con  lo 
16  noshonrran  demasiado,  se  sirvan  pagarnos  con  la 
•misma  moneda,  usando  nuestra  Ortografía  como  no- 
sotros usamos  la  suya. 
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Nosotros  al  introducir  en  este  libro  las 
reformas  arriba  apuntadas,  deseamos  coo- 
perar a  la  jeneralizacion,  siquiera  de  las  mas 
aceptadas,  ya  que  vemos  todavía  lejano  el 
día  en  que  deban  adoptarse  reformas  radi- 
cales en  la  escritura  i  construcción  de  las  vo 
ees,  pues  es  indudable  que  en  todo  ha  sido 
siempre  costoso  i  tardío  el  triunfo  de  la  ra- 
zón sobre  las  preocupaciones. 

Guatemala,  Junio  de  1888. 


"Nos  reservamos  el  derecho,  o  la  libertad,  de  ir  intro- 
duciendo gradualmente  una  Ortografía  estrictamente 
•'fonética,  bajo  el  seguro  concepto  de  que,  al  hacerlo  así, 
"es  porque  creemos  que  ha  llegado  el  tiempo  de  reformar 
'  *la  que  actualmente  se  usa " 

De  "El  Heraldo"  de  Cochabámba  (Bolivia)  Mayo  14 
de  1888,  tomamos  lo  siguiente: 

"La  Academia  dice  que  los  que  usan  es  en  lugar  de 
x  merecen  una  severa  censura,  porque  contravienen 
a  los  principios  de  toda  escrituta  razonable,  empleando 
dos  signos  para  espresar  inecsactamente  el  sonido  de 
uno. 

"Para  que  fuera  consecuente  con  sus  propias  ense- 
ñanzas ¿por  qué  no  ha  hecho  regular  la  g  delante  de  to- 
das las  vocales,  i  adoptado  la  j  en  lugar  de  g  descartan- 
do una  u  i,  otras  veces  los  dos  puntos  )  crema,  todo  lo 
cual  es  enteramente  inútil?  Por  otra  parte  ¿cuál  es  la 
diferencia  que  ecsiste  entre  la  es  de  facsímile,  Túcson 
i  la  x  entre  dos  vocales? 
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TILOSOFIA  POSITIVA. 


Augusto  Comte. — Publicación 
de  sus  obras. 


Kepler  estudia  la  Naturaleza  i  dicta  leyes 
al  Cielo;  Newton  las  estiende  al  Universo; 
Galileo  afirma  delante  de  las  pasiones  reli- 
jiosas  y  escolásticas  del  siglo  XVII  que  no 
corresponde  á  la  sagrada  escritura  enseñar 
la  Astronomía,  i  condenadas  por  la  santa 
Inquisición  sus  proposiciones  sobre  estabili- 
dad del  Sol  í  movimiento  de  la  Tierra,  ellas 

1 


soo,  sin  embargo,  dos  verdades  ante  las 
cuales  los  mismos  teólogos  después  se  in- 
dinan. 

La  Revolución  del  siglo  XVI  ecsalta  el 
individualismo  postergado  hasta  entonces 
á  la  idea  del  Estado,  i  salva  la  conciencia 
de  la  intolerancia  clerical.  Filósofos  coma 
Bacon.  Descartes,  Spinosa  i  Locke  abren 
ancho  campo  con  sus  escritos,  á  la  inves- 
tigación racional   i  esperimentaL 

Los  trabajos  de  los  sabios  en  los  descu- 
brimientos científicos,  i  los  esfuerzos  de  los 
filósofos  para  despejar  i  ensanchar  los  ho- 
rizontes del  pensamiento,  de  la  conciencia 
i  de  la  libertad,  forman  una  vasta,  pero 
confusa  síntesis  del  movimiento  científico  á 
que  dio  orfjen  el  Renacimiento  i  que,  <L 
principios  de  este  siglo,  tienen  como  pre- 
parado el  terreno  para  recojer  los  dispersos 
elementos  que  es  preciso  ordenar,  colocán- 
dolos en  un  íntimo  encadenamiento  que  los 
haga  aparecer  como  un  todo  lójico  i  armó- 
nicamente dispuesto,  que  reciba  el  nombre 
de  "Ciencia  jeneral." 

¿Quién  se  pondrá  al  frente  de  la  magna 
empresa? 


FILOSOFÍA  POSITIVA. 


Nació  en    1798  en  la    ciudad  de    Mont- 
pellier. 

Es  Augusto  Comte. 

Robusta  intelijencia,  inclinada  á  la  in- 
vestigación concienzuda  i  persistente;  je- 
nío  creador  y  bastante  audaz  para  refor- 
mar el  espíritu  filosófico  i  dar  conveniente 
dirección  al  trabajo  intelectual  de  veinte 
siglos,  trabajo  que  aparece  como  infor- 
me confusión  de  todas  las  doctrinas,  de 
todos  los  sistemas  i  de  todos  los  resulta- 
dos científicos  i  filosóficos,  Comte  es  el 
llamado  á  señalar  el  punto  de  partida  del 
tercero  i  último  período  filosófico  que  él  de- 
nomina /fositivo,  i  con  mano  esperta  le  traza 
su  derrotero  i  hasta  le  fija  límites  en  el 
tiempo  i  en  el  espacio:  primero,  porque  es 
la  última  evolución  de  la  intelijencia  hu- 
mana, primitivamente  teolójica,  después 
metafísica  i  por  fin  positiva;  i  después  por- 
que el  progreso  de  la  humanidad  amplifica 
los  conocimientos,  i  sieudo  las  bases  cien- 
tíficas inmutables,  la  nueva  filosofía,  inmu- 
table también  como  la  ciencia  que  le  sirve 
de  base,  salvará  todas  las  distancias  i  reinará 
en  todas  las  intelij encías. 
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Sabios    eminentes  como    Alejandro    de 
Humboldt,  de  Blainville  i  Poinsot,  compren- 
dieron desde  el  principio  la  gravedad   é  im- 
portancia de    la    empresa     acometida    por 
Comte     i     le  comunican    aliento    con    los 
aplausos  que  le   tributaron    en    las    pocas 
conferencias    iniciadas  en      abril    de  1826. 
Estas    conferencias  interrumpidas,  por  en- 
fermedad, fueron  reanudadas  el  4  de  enero 
de  1829  delante  de    un  auditorio  del    que, 
como  dice  Comte,  quisieron  voluntariamente 
formar  partv  M.  Fourier,    Secretario  perpe- 
tuo de  la  Academia  de  Ciencias;    los  Sres. 
Biainville,  Poinsct,  Navitr,  miembros  de  la 
misma  Academia,    i  los   Sres.     Profesores 
Broussaís,  Esquirol,  Binet,  etc. 

Discípulo  notable  de  la  Escuela  Politéc- 
nica, Comte  mereció  el  concepto  de  matemá- 
tico distinguido,  i  por  muchos  años  ejerció  el 
importante  cargo  de  ecsaminador  de  admi- 
sión. Separado  del  Establecimiento  en  don- 
de  su  intelijencia  se  había  iniciado  en  el  sa- 
ber con  écsito  brillante  sus  ideas  se  concen- 
traron á  la  realización  de  la  grandiosa  em- 
presa que  había  concebido,  J  cuatro  años 
después,  en  1820,  "El    Organizador"  atrae 
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las  miradas  del  mundo  científico  hacia  la 
nueva  doctrina  filosófica.  El  curso  iniciado 
en  1826  i  terminado  en  1829,  traza  definiti- 
vamente el  plan  de  la  obra  intelectual  más 
atrevida,  pero  estable  i  sólida,  acometida  eia 
el  siglo  XIX,  i  formulada  en  el  gran  libro 
que  lleva  el  nombre  de:  "Cwso  de  Filosofía 
Positiva!'  Comte  escribió  además:  '-Sistema 
de  Política  Positiva"  1828;  "Discursos  sobre 
el  espíritu  po.sitivo"  I844;  "Tratado  de  So- 
ciología" (i85i — 1854);  Calendario,  Cate- 
cismo positivo,  1 852,  etc.;  pero  en  esta  re- 
seña me  ocuparé  solo  de  la  primera. 

Curso   de  Filosofía   Positiva. 
1830— 1842. 

En  1830  apareció  el  primer  volumen 
que  contiene  los  principios  jenerales  i  la 
Filosofía  Matemática.  Los  acontecimientos 
políticos  interrumpieron  la  publicación  que 
fué  continuada  en  1835  en  que  apareció  el 
segundo  volumen  sobre  Filosofía  de  la  As- 
tronomía i  de  la  Física  propiamente  dicha; 
en  1 838  vio  la  luz  el  tercer  volumen  com- 
prensivo de  la  filosofía  química  i  biolójica* 
Debía  tratarse  á  continuación  déla  Filosofía 
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Social;  pero  la  materia  ecsijía  mayor  esten- 
sion  de  la  que  se  le  habia  supuesto,  i  el  apa- 
recimiento en  1829,  del  cuarto  volumen 
presenta  solamente  la  parte  dogmática  de  la 
filosofía  social,  á  saber:  la  esposicion  del  des- 
tino político  que  le  es  propio,  del  espíritu  cien- 
tífico que  le  caracteriza  i  de  las  teorías  j ene  - 
rales  sobre  la  ecsistencia  i  el  7novimiento  de 
las  sot  ¿edades  humanas.  La  apreciación  del 
pasado  humano  debía  e  ntóaces  contenerse 
en  el  quinto  tomo;  mas  la  grande  estension 
del  asunto  ecsijió  también  el  sesto  i  ambos 
se  publicaron  respectivamente  en  1841  i 
1842,  quedando  así  terminada  tina  obra, 
producto  de  26  años  de  largas  meditaciones, 
pero  que  han  valido  á  su  autor  honrosísimo 
pasaporte  á  la  inmortalidad. 

II. 

Filosofía  Positiva. 

Dice  Comte:  "Habiéndome  pedido  ya  va- 
rias personas  algunas  aclaraciones  en  cuan- 
to al  título  de  este  curso,  he  creído  útil  indi- 
car aquí,  á  este  respecto,  una  indicación  su- 
maria. 

"Siendo  empleada  constantemente  la  es- 
preslon filosofía  positiva  en  toda  la  estension 
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•de  este  curso,  según  una  acepción  rigurosa- 
mente invariable,  me  ha  parecido  supérfluo 
definirla  de  otro  modo  que  por  el  uso  uni- 
forme que  he  hecho  siempre  de  ella.  La 
primera  lección  en  particular,  puede  ser  con- 
siderada toda  entera  como  el  desarrollo  de 
♦la  definición  ecsacta  de  lo  que  llamo  filosofía 
positiva. 

"Siento,  sin  embargo,  haber  sido  obliga- 
do á  adoptar,  á  falta  de  cualquier  otro,  un 
término  como  el  de  filosofía,  que  ha  sido 
tan  abusivamente  empleado  en  una  multitud 
de  acepciones  diversas;  pero  el  adjetivo  po- 
sitiva, con  el  cual  modifico  el  sentido  de 
aquella,  me  parece  bastar  para  hacer  desa- 
parecer, aun  desde  luego,  todo  equívoco 
^esencial  en  aquellos,  al  menos,  que  conocen 
bien  su  valor.  Me  limitaré,  pues,  en  esta 
advertencia  á  declarar  que  empleo  la  pala- 
bra filosofía  en  la  acepción  que  le  daban  los 
antiguos,  i  particularmente  Aristóteles,  para 
quienes  esta  palabra  designaba  el  sistema  je- 
neral  de  las  concepciones  humanas',  i  añadien- 
do la  palabra  positiva,  anuncio  que  consi- 
dero que  esta  materia  especial  de  filosofía 
que  consiste  en    aceptar  que  las  teorías,  en 
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cualquier  orden  de  ideas  que  sea,  tienen  por 
objeto  únicamente  la  coordinación  de  los 
hechos  observados,  es  lo  que  constituye  el 
tercero  i  último  estado  de  la  filosofía  jeneral, 
primitivamente  teolójica  i  en  seguida  meta- 
física. 

"Hai,  sin  duda,  mucha  analojía  entre  mi 
filosofía  positiva  i  lo  que  los  sabios  ingleses 
entienden,  desde  Newton  sobre  todo,  por 
filosofía  natural,  Pero  no  he  podido  escojer 
esta  última  denominación,  como  tampoco  la 
de  filosofía  de  las  ciencias,  que  sería  quizás 
aun  mas  precisa,  porque  una  i  otra  no  se 
estienden  á  todos  los  órdenes  de  fenómenos, 
mientras  que  la  filosofía  positiva,  en  la  cualí 
comprendo  el  estudio  de  los  fenómenos  so- 
ciales como  el  de  todos  los  demás,  designa 
una  manera  uniforme  de  razonar  aplicable 
á  todos  los  asuntos  en  que  puede  ejercitar- 
se la  intelijencia  humana.  Además  la  espre- 
sion  filosofía  natural  es  usada  en  Inglaterra, 
para  designar  el  conjunto  de  las  diversas 
ciencias  de  observación,  consideradas  hasta 
en  sus  especialidades  mas  detalladas,  en 
tanto  que  por  filosofía  positiva,  comparada  á 
ciencias  positivas,  entiendo  solamente  el  es- 


FIICf-CFJA   ICSITIVA 


tudio  propia  de  las  jeireralrdades  de  las 
diferentes  ciencias,  como  sometidas  aun 
método  único  í  como  formando  las  diferentes 
partes  de  un  plan  jjeneiraL  de  investigaciones. . 
44  El  término  que  he  sido  conducido  á 
construir  es,  pues,  á  la  vez,  mas  estenso  i 
mas  restrinjido  que  las  denominacianes,  por 
otra  parte  análogas,  en  cuanto  al  carácter 
fundamental  de  las  ideas  que,  desde  luego, . 
se  podrían  considerar  como  equivalentes».'* 

III. 
El  progreso  científico  no  cambia  él 

SISTEMA  POSITIVO. 

Leyendo  el  ''Curso  de  Filosofía  Positiva'7 
se  adquiere  el  convencimiento  de  que  no  se 
puede  llegar  á  la  filosofía  sin  pasar  antes  por 
la  ciencia.  La  jeneracion  presente  á  la  época 
de  la  publicación  de  los  trabajos  de  Comte, 
no  tenia  la  preparación  necesaria  para  reci- 
birla nueva  doctrina,  la  que,  fuera  de  la  ex- 
posición de  su  plan  ante  un  auditorio  com- 
petente, ninguna  otra  cosa  mas  se  habia  he- 
cho para  propagarla.  Sin  embargo  una  par- 
te del  público  abierta  á  las  doctrinas  pósito 
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vas  por  disposiciones  espontáneas,  como  di- 
ce Littré,  había  agotado  la  primera  edición  i 
era  un  verdadero  hallazgo  conseguir  un 
ejemplar,  el  que  era  preciso  pagar  á  precio 
fabuloso.  La  siguiente  jeneracion  estaba  me- 
jor preparada  por  la  jeneralizacicn  que  ha- 
bían obtenido  las  nociones  científicas,  i  esta 
circunstancia  hacía  el  que,  de  varios  lados  se 
reclamase  uua  segunda  edición  del  "Curso 
de  Filosofía  Positiva."  Los  esfuerzos  del  sa- 
bio ruso  G.Wyrouboffi  de  la  viuda  de  Comte, 
i  el  interés  del  mismo  asunto  en  sí,  que 
prestaba  ventajas  aun  á  la  mera  especula- 
ción editorial,  realizaron  la  ejecución  de  la 
segunda  tirada. 

El  testo  se  reprodujo  sin  alteración,  i  ha 
cabido  la  duda  sobre  la  necesidad  de  ano- 
tarlo, en  vista  de  los  considerables  adelan- 
tos científicos  alcanzados  en  los  sesenta  años 
trascurridos  desde  la  adopción  del  plan  de 
la  obra  ajustado  al  cual  ecsactamente  se 
desarrolló. 

.  Queda  anticipado  que  la  obra  de  Comte 
es  de  ciencia  jeneral.  Con  el  trascurso  del 
tiempo  las  ciencias  especiales  adquieren  ma- 
yor estension,  ensanchando    i  confirmando 


filosofía  positiva  11 


tnejor  sus  teorías  con  nuevos  resultados  i 
descubrimientos;  pero  los  principios  cardi- 
nales ó  acsiomáticos  permanecen  sin  altera- 
ción. De  allí  la  estabilidad  de  la  Filosofía 
Positiva  cuyo  método  es  trasportarse  del 
orden  especial  al  orden  jeneral,  buscando  la 
fórmula  universal  de  las  concepciones  hu- 
manas, i  que  si  confía  en  las  ciencias  que  le 
sirven  de  base,  recibe  también  perfecta  con- 
firmación en  el  progreso  de  las  mismas.  En 
vez  de  anotar,  pues,  lo  que  debe  hacerse  es 
comprobar  si  una  nueva  teoría,  si  un  nuevo 
resultado  científico  particular,  está  compren- 
dido ó  puede  ser  esplicado  por  la  ciencia 
jeneral  ó  sea  por  la  Flosofía  Positiva. 


IV. 


Augusto  Comte  dio  á  la  filosofía  el  mé- 
todo   POSITIVO    DE    LAS    CIENCIAS    I  Á  LAS 
CIENCIAS    LA  IDEA  DE    CONJUNTO    DE     LA 

Filosofía. 

Vuelto  el  hombre  del  terror  que  primiti- 
vamente le  ocasionaban  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  i  que  le  obligaron  á  divinizar  esta 
t{época  mitoíójica),  levanta  su  frente  con  or- 
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güilo  i  se  declara  el  rei  del  Universo  cre- 
yendo que  para  su  servicio  se  han  hecha 
todas  las  cosas:  diviniza  sus  propias  ideas,  i 
crea  un  dios  á  su  imájen  i  semejanza.  Se 
prescinde  de  la  naturaleza,  teológicamente 
considerada,  para  la  esplicacion  de  los  fenó- 
menos, i  en  su  lugar  se  colocan  las  abstrac- 
ciones metafísicas.  Thales  i  Aristóteles  ob- 
servan los  fenómenos  naturales  i  tratan  de 
sujetarlos  á  leyes,  á  la  mar  e  a  como  lo* 
practican  después  Kepler  i  Newton;  pero  ni 
los  jonios  ni  los  peripatéticos  tubieron  idea 
conciente  del  sistema  inductivo  para  sobre- 
ponerlo al  teolójico  que  dominaba  en  el  sa- 
cerdocio que  entonces  todo  lo  podía,  i  afc 
subjetivo  ó  metafísico  que  halagaba  la  vani- 
dad humana  i  que  merecía  por  su  afinidad 
con  el  teolójico,  las  simpatías  de  los  sacer- 
dotes á  quienes  colocaba  á  mas  grande  al- 
tura. Siendo  el  hombre  el  señor  de  todo» 
¿qué  sería  el  hombre  intérprete  del  dios. 
i  m  ajinado? 

Tal  pasaba  en  la  antigüedad.  La  historia, 
se  repite;  i  al  principio  de  la  edad  media, 
reina  la  teolojía:  San  Anselmo,  San  Berna*-, 
do ....  son  sus  mas  grandes  representantes*, 
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Los  esfuerzos  de  la  razón  luchan  contra  la 
!íeolojía   (Roscelin,  Abelardo.  .  .  .),  i  el  esco- 
lasticismo   subroga  á  esta  como  una  conde- 
scendencia, aunque  estándole  en  el  fondo  su- 
bordiado:  Duns  Scott,  Alberto    Magno  i  es- 
pecialmente Santo  Tomás,  presiden  el  es- 
iplendor  á  que  la  metafísica  se  elevara  en  la 
^edad  media.  El    saber  estaba  condenado  á 
anorir  en  el  estéril  laberinto  de  las  argumen 
daciones  i  de  las  distinciones  i  subdistincio- 
«nes  verbales;  entre  las  premisas  imajinarias 
i  las  conclusiones  risibles;    en  la   manía   de 
buscar  lo  inconocible  é  irresoluble,  antes  de 
«estudiar  lo  real  i  conocible.   Bacon  i  Descar- 
tes encabezan  la  revolución:  el    método    in- 
ductivo se  impone   por  su  propio  valor,  i  la 
razón  rompe,  sin  esfuerzo,  las   fugaces  ata- 
duras teolójicas    i   escolásticas.    El  progreso 
«L*  las  ciencias  especiales  no  se  hace  espe- 
rar,  i  mui  pronto  se  constituyen,  se  separan, 
auaque  formando  partes  de  un  mismo  todo. 
Falta  establecer  el   orden  en  ellas  que  debe 
-ser  el  orden  real,  al  que  sirvan  de  premisas 
los  hechos  suministrados  por  la  observación 
ñ  la  esperiencia. 


14  IDEA    JENERAL  DE  EA. 


Las  especulaciones  teolójicas  i  metafísi- 
cas, como  es  fácil  observarlo  por  su  historia-, 
ni  sospecharon  el  orden  real,  ni  mucho  me- 
nos, en  consecuencia,  pudieron  ajustarlo  á  la 
concepción  cósmica,  al  desenvolvimiento  his~~ 
{¿rico  i  á  la  graduación  de  la  enseñanza,  Ei 
punto  de  partida  de  la  filosofía  positiva  es. 
el  orden  real,  i  lo  ha  establecido  definitiva- 
mente sirviéndole  de  base  la  constitución 
del  mundo,  el  desenvolvimiento  histórico  l 
la  graduación  de  la  enseñanza,  á  saber: 

A. — Constitución  del  mundo. 

E!  mundo  está  constituido  por  la   materia^ 
i  por  las  fuerzas  de  la  materia. 

El  oríjen  i  esencia  de  la  materia  son  desr* 
conocidos  para  nosotros. 

Las  fuerzas  son  inmanentes  en  la  materia.. 

Suprimidos  los  términos  materia    i    fuer- 
zas, la  Filosofía  Positiva  no  conoce  otra  cosa.. 

La  observación  inductiva  presenta   siem- 
pre las  sustancias  arregladas  según    la    pe- 
santes, el   calor,  el  magnetismo,  la  electri- 
cidad, la  luz,  el   moTimiento,  las  afinidades, 
químicas  i  las  combinaciones  vitales. 
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Las  propiedades  físicas  se  presentan  en 
toda  sustancia,  cualquiera  que  sea  su  estado» 
orgánica  ó  inorgánica,  en  movimiento  ó 
en  reposo,  simple  ó  compuesta;  i  se  ejercen 
sobre  las  masas. 

Las  propiedades  químicas  no  aparecen 
mas  que  entre  dos  sustancias;  tienen  necesi- 
dad de  la  binaridad,  i  se  ejercen  sobre  las 
moléculas. 

Las  propiedades  vitales,  sobrepasando  la 
binaridad,  necesitan  para  presentarse  ua 
estado  molecular  mas  compuesto. 

Tal  es  la  concepción  cósmica  i  que  sirve 
de  primer  fundamento  á  la  Flosofía  Positiva. 

B. — Desenvolvimiento  histórico. 

Al  fijar  Comte  su  mirada  en  el  oríjen  i 
desarrollo  de  las  ciencias  especiales,  encuen- 
tra que  ningún  lazo  ostensible  las  une  entre 
sí  i,  que,  en  su  marcha  inconciente,  se  descu- 
bre, sin  embargo,un  eslabonamiento  ajustado 
al  desarrollo  natural  de  los  fenómenos.  Al 
principio,  la  Física  comprende  á  la  vez  el  es- 
tudio de  todo  lo  que  esta  palabra  etimoló- 
jicamente  significa;  es  la  ciencia  de  la  natu- 
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raleza,  á  diferencia  de  la  metafísica,  que  ts 
el  estudio  de  lo  sobr e  nrítiirdL  ó  de  loque  es- 
tá fuera  de  la  naturaleza.  Físico  era  entonces 
el  que  estudiaba  Astronomía,  c  Química,  ó 
Historia  natural,  ó  Física  propiamente  dicha. 
Los  conocimientos  físicos  i  metafísicos  esta- 
ban, sin  embargo,  hasta  ciento  punto  con- 
fundidos: por  la  observación  de  los  astros 
(astrolojíajudiciaria)  se  pretendía  descubrir 
el  porvenir;  á  los  fenómenos  físicos  se  les 
hacía  pasar  como  sobre  naturales  (májia  i 
encantamiento);  i  los  alquimistas  pretendían 
sorprender  en  sus  redomas,  el  secreto  de  la 
vida  (homunculus),  ó  evitar  la  muerte  (pana- 
cea), ó  trasmutar  los  metales,  convirtiendo 
en  oro  los  que  llamaban  menos  perfectos. 
La  metafísica  á  su  vez,  en  lugar  de  concre- 
tarse á  su  objeto— lo  que  está  fuera  de  la 
naturaleza — se  empeña  en  definirlo  todo 
tratando  de  esplicar  la  escencia,  oríjen  i  fin 
de  todas  las  cosas.  De  aquí  las  distinciones 
entre  el  alma  i  el  cuerpo,  siendo  la  esencia 
déla  primera  la  simplicidad  i  espiritualidad 
í  la  del  otro  la  composición  i  mutabilidad;  i 
en  cuanto  al  oríjen  i  fin  de  las  cosas,  el  pan- 
teísmo, maniqueismo,    monoteísmo,   nilhis- 
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mo,  casualismo,  esceptisismo,  etc.  etc..  sou 
los  sistemas  producidos  por  la  eterna  dispu- 
ta entre  los  teólogos  i  metafísicos  que  no  han 
podido  convencerse  de  que  esos  son  pro- 
blemas irresolubles  en  el  campo  de  las  espe- 
culaciones subjetivas  ó  abstractas. — Mas 
tarde,  Dios,  el  hombre  i  el  mundo,  se  divi- 
den el  campo  de  la  ciencia,  i  la  Teodisea, 
Antropolojía  i  Cosmolojía  son  las  tres  rami- 
ficaciones de  ella,  representativas  de  todo  el 
saber.  La  Teodisea  se  pierde  en  las  argu- 
mentaciones sobre  la  naturaleza  de  la  pri- 
mera causa,  dejando  siempre  el  problema 
por  resolver;  la  Antropolojía,  estéril  mien- 
tras apartada  la  vista  de  las  condiciones  fí- 
sicas, químicas,  anatómicas  i  fisiolójicas  del 
hombre,  buscaba  el  paso  á  la  térra  incógni- 
ta llamada  alma;  i  la  Cosmolojía  inspirada  en 
e\jénesis  mosaico,  creía  saberlo  todo,  pero 
sin  saber  nada  sobre  la  constitución  del  mun- 
do. Entre  tanto,  jenios  poco  dispuestos  á  con- 
formarse con  vanas  teorías,  pero  sí  mui  dis- 
puestos á  indagar  por  sí  mismos  sin  some- 
terse ciegamente  el  magister  cíixit,  estudian 
de  cerca  los  fenómenos  naturales,  i  en  bus- 
ca de  soluciones  concretas,  reúnen  en  armó- 
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nica  dependencia  los  que  encuentran  seme- 
jantes, i  van  formando  distintas   agrupacio- 
nes, ó  lo  que  es  lo  mismo,   otras  tantas  ra- 
mas de  la  ciencia  jeneral.  Unos   estudian   la 
estructura   del    Universo;    masa,  densidad, 
volumen,  forma,  distancias,  movimientos  . . . 
de    los   cuerpos     celestes;    otros    agrupan 
los  fenómenos  dependientes  de  la  atracción, 
color,  luz,  magnetismo,  electricidad,  en  tan- 
to que  no  modifican  la  naturaleza  de  las  sus- 
tancias;aquel!os  siguen  la  marcha  de  las  com- 
binaciones moleculares  ó  de  las  condiciones 
vitales,  intelectuales,  morales,  políticas,  his- 
tóricas, etc. 

Resulta,  pues,  que  las  diversas  ramas 
científicas  aparecen  al  principio  en  confu- 
sión, i  muchas  veces  distraídas  de  los  obje- 
tos que  le  son  propios;  poco  á  poco,  i  me- 
diante la  división  del  trabajo,  va  producién- 
dose la  natural  separación  que  las  distintas 
clases  de  fenómenos  ecsij^n,  i  las  ciencias 
se  constituyen  según  ellos,  descartando,  co 
mo  fuera  de  la  competencia  científica  todo 
cuanto  se  suponga  fuera  de  ellos. 

He  aquí  el  segundo  fundamento  de  la  Fi- 
losofía Positiva. 
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C. —  Graduación    de  la    enseñanza: — Tercer 
fundamento  de  la  Filosofía  Positiva. 

I. — Matemáticas. 

II. — Astronomía. 

III. — Física. 

IV. — Química. 

V. — Biolojía. 

VI. — Socioloj'a. 
Tal  es  la  escala  científica  trazada    por   Au- 
gusto Comte. 

Coloca  en  primer  término  las  Matemáti- 
cas, como  el  ausiliar  indispensable  para  la 
apreciación  de  todos  los  fenómeno*. 

El  estudio  de  las  Matemáticas  puede  hacer- 
se independientemente  de  los  fenómenos  na- 
turales, puesto  que  se  basa  sobre  las  relacio- 
nes abstractas  de  la  cantidad  numera ble  (Arit- 
mética) ,  mensurable  (Jeometría)  é  intensiva 
(Mecánica),  comprendiendo  el  Aljebra  la  je- 
neralizacion  de  todas  estas  relacionen. 

"No  entre  aquí  el  que  ignore  la  Jeome- 
tría," inscribió  Platón  sobre  la  puerta  de  la 
Academia,  significando  así  aquel  filósofo  la 
necesidad  que  reconocía  del  estudio  previo 
de  las  Matemáticas  para  p~n**trar  en  el  cam- 
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po  de  las  ciencias  i  de  la  filosofía.  Es  un 
hecho  que  ios  jénios,  aunque  separados  por 
una  larga  distancia  en  el  tiempo,  coinciden 
en  sus  concepciones  cuando  estas  se  aplican 
á  L  determinación  de  una  misma  idea,  cons- 
titutiva de  una  realidad. 

Pasando  revista  á  los  fenómenos  respec 
tivos  de  la  competencia  de  la  Astranomía,  de 
la  Física,  de  la  Química,    Biolojía    i   Socio  - 
lojía,  es  fácil  comprender    que   los  astronó- 
micos (Física  celeste)  son  los  mas  simples  i 
de  mas  sencilla  observación  i  comprobación; 
colocándose  sucesivamenme  los  físicos    (Fi 
sica  terrestre),  químicos,  biolójicos    i   socio 
lójicos,  siendo  estos  últimos  los  que  ocupan 
el  mayor  grado  de    complejidad.  Es  eviden- 
te, entonces,  que  al  estudio  de  la   Sociolojía 
debe  preceder  el  de  ia  Biolojía;  á   este,   de 
bido  á  las  funciones  de  asimilación    i    desa 
similacion,  el  d''  la  Química;  i  á  esta,  la  Fí- 
sica. 

En  consecuencia,  tomando  el  orden  natu- 
ral, ascencional  i  didáctico  de  las  ciencias, 
deben  primero  estudiarse  las  Matemáticas 
para  ir  á  la  Física,  de  aquí  á  la  Química,  á  la 
Biolojía  i  á  la  Sociolojía. 
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La  Filosofía  positiva  demuestra,  pues,  la 
solidaridad  que  ecsiste  entre  el  orden  de  'las 
propiedades  inmanentes  de  la  materia,  el  or- 
den de  la  constitución  sucesiva  de  las  ciencias 
y  el  orden  de  su  enseñanza  jerárquica;  con- 
firma, ademas,  la  ecsactitud  del  principio 
pedagójico  sobre  enseñanza  gradual:  de  lo 
simple  á  lo  compuesto,  de  lo  mas  fácil  á  lo* 
mas  difícil,  del  análisis  á  la  síntesis. 

V. 

Leí  sobre  la  marcha  progresiva  de  la 
intelijencia  humana. 

"Para  esplicar  convenientemente  la  ver- 
dadera naturaleza  i  el  carácter  propio  de  la 
Filosofía  Positiva,  dice  Comte,  es  indispen- 
sable arrojar  desde  luego  una  ojeada  jeneral 
sobre  la  marcha  progresiva  de  la  intelijen- 
cia  humana,  considerada  en  su  conjunto;  por- 
que una  concepción  cualquiera  no  puede  ser 
bien  conocida  sino  por  su  historia. 

"Estudiando  así  el  desenvolvimiento  to- 
tal de  la  intelijencia  humana  en  sus  diver- 
sas esferas  de  actividad,  desde  su  primer 
vuelo  mas  sencillo,  hasta  en  nuestros  dias, 
creo  haber  descubierto  una  gran  lei   funda- 
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mental,  á  la  cual  está  sometida  por  una  ne- 
cesidad invariable,  i  que  me  parece  puede 
ser  sólidamente  establecida,  sea  sobre  las 
pruebas  racionales  suministradas  por  el  co- 
nocimiento de  nuestra  organización,  sea  so- 
bre las  verificaciones  históricas  que  resul- 
tan de  un  examen  atento  del  pasado. 

"Dicha  lei  consiste  en  que:  cada  tina  de 
muestras  concepciones  principales,  cada  rama 
de  nuestros  conocimientos,  pasa  sucesivamente 
por  ¿res  estados  teóricos  diferentes:  el  estado 
teolójico  ó  ficticio;  el  estado  metafísico  ó  abs- 
tracto, i  el  estado  científico  ó  positivo,  ó  en 
otros  términos:  la  inteligencia,  por  su  natu- 
raleza, emplea  sucesivamente  en  cada  una 
de  sus  investigaciones  tres  métodos  de  filo- 
sofar, cuyo  carácter  es  esencialmente  dife- 
rente i  aun  radicalmente  opuesto,  á  saber:  el 
método  teolójico;  el  método  metafísico  i  el 
método  positivo,  al  fin.  De  allí  provienen 
tres  especies  de  filosofías,  ó  de  sistemas  je- 
rrerales  de  concepciones  sobre  el  conjunto 
de  los  fenómenos,  que  se  escluyen  mutua- 
mente: la  primera  es  el  punto  de  partida  ne- 
cesario de  la  intelijencia  humana;  la  tercera 
es  su  estado  fijo  i  definitivo;  la  segunda  está 
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únicamente    destinada    á   servir   de  transi- 
ción. 

"En  el  estado  teolójico,  el  hombre  diri- 
jicndo  esencialmente  sus  investigaciones  ha- 
cia la  naturaleza  íntima  de  las  cosas,  las 
causas  primeras  i  finales  de  todos  los  efectos 
que  lo  impresionan;  en  una  palabra,  hacia  los 
conocimientos  absolutos,  se  representa  los 
fenómenos  como  producidos  por  la  acción 
directa  i  continua  de  ajentes  sobrenaturales 
mas  ó  menos  numerosos:  su  intervención 
arbitraria  esplica  todas  las  anomalías  apa- 
rentes del  Universo. 

"En  el  estado  metafísico,  que  no  es  en  el 
fondo  mas  que  una  simple  modificación  je- 
neral  del  primero,  los  ajentes  sobrenatura- 
les son  reemplazados  por  fuerzas  abstractas, 
verdaderas  entidades  (abstracciones  perso- 
nificadas), inherentes  á  los  diversos  seres  del 
mundo  i  concebidas  como  capaces  de  enjen- 
drar  por  sí  mismas  todos  los  fenómenos  ob- 
servados, cuya  esplicacion  consiste  entonces 
en  asignar  á  cada  uno  la  entidad  correspon- 
diente. 

"En  fin,  en  el  estado  positivo,  la  intelijen- 
cia  humana,  reconociendo  la  imposibilidad 
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de  obtener  nociones  absolutas,  renuncia  á 
investigar  el  oríjen  i  destino  del  universo,  i 
á  conocer  las  causas  íntimas  de  los  fenóme- 
nos, para  consagrarse  únicamente  á  descu- 
brir, por  el  uso  bien  combinado  del  razona- 
miento i  de  la  observación,  sus  leyes  efec- 
tivas, es  decir  sus  relaciones  invariables  de 
sucesión  i  de  semejanza.  La  esplicacion  de 
los  hechos,  reducida  entonces  á  sus  términos 
reales,  no  es  ya  en  adelante  mas  que  el  en- 
lace establecido  entre  los  diversos  fenóme- 
nos particulares  i  algunos  hechos  jenerales, 
cuyo  número,  los  progresos  de  la  ciencia 
tienden  á  disminuir  mas  i  mas. 

"El  sistema  teolójico  ha  llegado  á  la  mas 
alta  perfección  de  que  sea  suceptible,  cuan- 
do ha  sustituido  la  acción  providencial  de 
un  ser  único,  al  juego  variado  de  las  nume- 
rosas divinidades  independientes  que  ha- 
bían sido  imajinadas  en  un  principio.  Del 
mismo  modo,  el  último  término  del  sistema 
metafíisico  consiste  en  concebir,  en  lugar  de 
las  diferentes  entidades  particulares,  una  so- 
la grande  entidad  jeneral,  la  naturaleza,  con- 
siderada como  la  fuente  única  de  todos  los 
fenómenos.  De  un  modo  análogo  la  perfec- 
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cion  del  sistema  positivo,  hacia  la  que  tien- 
de sin  cesar,  aunque  es  probable  que  no  de- 
ba jamás  alcanzarla,  sería  poder  representar- 
se todos  los  diversos  fenómenos  observables 
como  casos  particulares  de  un  solo  hecho  je- 
neral,  tal  como  el  de  la  gravitación,  por 
ejemplo. 

"Noes  este  el  lugar  de  demostrar  especial- 
mente esta  lei  fundamental  del  desenvolvi- 
miento de  los  conocimientos  humanos,  i  de 
deducir  sus  consecuencias  mas  importantes. 
Trataré  de  ella  directamente  con  toda  la  es- 
tensión  conveniente,  en  la  parte  de  este  cur- 
so relativo  al  estudio  de  los  fenómenos  so- 
ciales. La  considero  ahora  únicamente  para 
determinar  con  precisión  el  verdadero  carác- 
ter de  la  Filosofía  Positiva,  por  oposición  á 
las  otras  dos  filosofías,  que  han  dominado 
sucesivamente,  hasta  estos  últimos  siglos, 
todo  nuestro  sistema  intelectual.  En  cuanto 
al  presente,  á  fin  de  no  dejar  enteramente 
sin  demostración  una  lei  de  esta  importan- 
cia, cuyas  aplicaciones  se  presentarán  fre- 
cuentemente en  toda  la  estension  de  este 
curso,  debo  limitarme  á  una  indicación  rá- 
pida de  los  motivos  jenerales  mas  sensibles 
que  pueden  comprobar  su  ecsactitud. 
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"En  primer  lugar,  baste,  me  parece,  enun 
ciar  una  lei  semejante,  para  que  su  ecsacti- 
tud  sea  inmediatamente  verificada  por  todos 
p.qu^llos  que  tienen  algún  conocimiento  pro- 
fundo de  la  historia  jeneral  de  las  ciencias. 
No  hai  una  sola  en  efecto,  llegada  hoi  al  es- 
tado positivo,  que  cada  uno  no  puede  repre- 
sentarse, en  el  pasado,  esencialmente  com- 
puesta de  abstracciones  metafísicas,  i  remon- 
tando, mas  aun,  enteramente  dominada  por 
las  concepciones  teolójicas.  Tendremos  to- 
davía desgraciadamente  mas  de  una  ocasión 
formal  de  reconocer,  en  las  diversas  partes  de 
este  curso,  que  las  ciencias  mas  perfecciona- 
das conservan  hoi  todavía  algunas  huellas 
mui  sensibles  de  estos  dos  estados  primiti- 
vos. 

"Esta  evolución  jeneral  del  entendimien- 
to humano,  puede  además  ser  fácilmente 
comprobada  hoi  día  de  una  manera  mui 
sencilla  aunque  indirecta,  considerando  el 
desenvolvimiento  de  la  intelijencia  indivi- 
dual. Siendo  necesariamente  el  mismo  pun- 
to de  partida  en  la  educación  del  individuo 
que  en  la  especie,  las  diversas  faces  princi- 
pales de  la  primera  deben    representar   las 
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épocas  fundamentales  de  la  segunda.  Ahora 
bien  ¿no  se  acuerda  cada  uno  de  nosotros, 
contemplando  su  propia  historia,  que  ha  si- 
do sucesivamente,  en  cuanto  á  sus  nocio- 
nes mas  importantes,  teólogo  en  su  infancia, 
metafísico  en  su  juventud  i  físico  en  su  viri- 
lidad? Esta  verificación  es  fácil  hoi  dia  para 
todos  los  hombres  al  nivel  de  su  siglo. 

''Además  de  la  observación  directa,  je- 
neral  ó  individual  que  prueba  la  ecsactitud 
dé  esta  lei,  debo  sobre  todo,  en  esta  indi- 
cación sumaria,  mencionar  las  consideracio- 
nes teóricas  que  hacen  sentir  su  necesidad. 

"La  mas  importante  de  estas  considera- 
ciones, sacada  de  la  naturaleza  misma  del 
asunto,  consiste  en  la  necesidad,  en  toda 
época,  de  una  teoría  cualquiera  para  enlazar 
los  hechos,  combinada  con  la  imposibilidad 
evidente,  para  la  intelijencia  humana,  en  su 
oríjen,  de  formarse  teorías  según  las  obser- 
vaciones. Todas  las  intelijencias  cultivadas 
repiten  desde  Bacon,  que  no  hai  otros  cono- 
cimientos reales  que  aquellos  que  reposan 
sobre  hechos  observados.  Esta  mácsima 
fundamental  es  evidentemente  incontesta- 
ble si  se  le  aplica,  como  conviene,  el  estado 
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viril  de  nuestra  intelijencia.  Pero  refirién- 
dose á  la  formación  de  nuestros  conoci- 
mientos, no  es  menos  cierto  que  la  inteli- 
jencia humana  en  su  estado  primitivo,  no 
podía  ni  debía  pensar  así,  porque  si,  por  una 
parte,  toda  teoría  positiva  pebe  necesaria- 
mente estar  fundada  en  observaciones,  es 
igualmente  sensible,  por  otra,  que  para  en 
tregarse  á  la  observación,  nuestra  intelijen- 
cia tiene  necesidad  de  una  teoría  cualquiera. 
Si  al  contemplar  los  fenómenos  no  los  refi- 
riésemos inmediatamente  á  algunos  princi- 
pios, no  solamente  nos  sería  imposible  com- 
binar estas  observaciones  aisladas,  i  por 
consiguiente,  sacar  de  ellas  algún  fruto, 
sino  que  seriamos  aun  enteramente  incapa- 
ces de  retenerlas;  i  mui  á  menudo  los  he- 
chos quedarían  desapercibidos  á  nuestra 
vista.  Así  estrechado  entre  la  necesidad  de 
observar  para  formarse  teorías  reales,  i  la 
necesidad  no  menos  imperiosa  de  crear  teo- 
rías para  entregarse  á  observaciones  segui- 
das, la  intelijencia  humana,  al  nacer,  se  habría 
encontrado  encerrada  en  un  círculo  vicioso,  i 
para  salir  de  este,  no  habría  tenido  ningún 
medio  si  no  se  hubiese  abierto  felizmente  una 
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salida  natural  por  el  desarrollo  espontáneo 
de  las  concepciones  teológicas  que  han  pre 
sentado  un  punto  de  reunión  á  sus  esfuer- 
zos i  suministrado  un  alimento  á  su  activi- 
dad. Tal  es,  independientemente  de  altas 
consideraciones  sociales,  el  motivo  funda- 
mental que  demuestra  la  necesidad  lójica 
del  carácter  primitivamente  teolójico  de  la 
filosofía. 

"Esta  necesidad  se  hace. aun  mas  sensi- 
ble teniendo  en  vista  la  perfecta  convenien- 
cia de  la  filosofía  teolójica  con  la  naturaleza 
propia  de  las  investigaciones, en  las  cuales,  la 
intelijencia  humana, en  su  infancia,  concentra 
tan  eminentemente  toda  su  actividad.  Es 
mui  notable,  en  efecto,  que  las  cuestiones 
mas  radicalmente  inaccesibles  á  nuestros 
medios, — la  naturaleza  íntima  de  los  seres,  el 
oríjen  i  el  ñn  de  todos  los  fenómenos, — sean 
precisamente  aquellas  que  nuestra  intelijen- 
cia en  su  estado  primitivo  se  propone  pre- 
ferentemente, i  todos  los  problemas  verda- 
deramente solubles  sean  considerados  casi 
como  indignos  de  meditaciones  serias.  La 
razón  de  esto  se  concibe  fácilmente,  porque 
es  la  esperiencia  la  única  que  ha  podido  su- 
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ministrarnos  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
i  si  el  hombre  no  hubiese  comenzado  á  tener 
de  ellas  una  opinión  ecsajerada,  no  habrían 
podido  obtener  jamás  todo  el  desarrollo  de 
que  son  suceptibles.  Así  lo  ecsije  nuestra  or- 
ganización; pero  como  quiera  que  sea,  re- 
presentémonos en  lo  posible  esta  disposi- 
ción tan  universal  i  tan  pronunciada,  i  pre- 
guntémonos  ¿qué  acojida  habría  recibido  en 
una  época  tal,  suponiéndola  formada  la  Fi- 
losofía Positiva,  cuya  ambición  mas  alta  es 
descubrir  las  leyes  de  las  fenómenos  i  cuyo 
primer  carácter  propio,  es  considerar  como 
inhibidos  á  la  razón  humana,  todos  esos  su- 
blimes misterioá  que  la  filosofía  teolójica 
esplica,  al  contrario,  con  una  facilidad  tan 
admirable  hasta  en  sus  menores  detalles? 

"Lo  mismo  se  nota  si  consideramos  bajo 
el  punto  de  vista  práctico  las  investigacio- 
nes que  ocupan  primitivamente  al  hombre. 
Bajo  este  respecto,  ellas  nos  ofrecen  el  atrac- 
tivo tan  enérjico  de  ofrecer  un  imperio  ili- 
mitado sobre  el  mundo  esterior,  conside- 
rándolo como  enteramente  destinado  á 
nuestro  uso,  i  como  si  presentara  en  todos 
sus  fenómenos,  relaciones  íntimas  i  continuas 
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con  nuestra  ecsistencia.  Ahora  bien,  esas  es- 
peranzas quiméricas,  esas  ideas  ecsajeradas 
de  la  importancia  del  hombre  en  la  natura- 
leza, que  hacen  nacer  la  filosofía  teolójica  i 
que  la  primera  influencia  de  la  Filosofía  Po- 
sitiva destruye  para  siempre,  son  al  princi- 
pio un  estimulante  indispensable  sin  el  cual 
no  se  podría,  á  la  verdad,  concebir  que  la 
intelijencia  humana  se  hubiese  consagrado 
primitivamente  á  penosos  trabajos. 

"Estamos  hoi  dia  de  tal  modo  alejados  de 
esas  disposiciones  primeras,  al  menos  en 
cuanto  á  la  mayor  parte  de  los  fenómenos, 
que  nos  cuesta  trabajo  representarnos  ecsac- 
tamente  el  poder  i  la  necesidad  de  seme- 
jantes disposiciones.  La  razón  humana  está 
ahora  bastante  madura  para  que  emprenda- 
mos laboriosas  investigaciones  científicas, 
sin  tener  en  vista  ningún  fin  estraño  capaz 
de  obrar  con  fuerza  sobre  la  imajinacion, 
como  el  que  se  proporcionaban  los  astrólo 
gos  i  alquimistas.  Nuestra  actividad  intelec- 
tual está  suficientemente  ^csitada  por  la  so- 
la esperanza  de  descubrir  las  leyes  de  los 
fenómenos,  por  el  simple  deseo  de  confirmar 
ó  invalidar  una  teoría.    Pero  no  podía  suce- 
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der  así  en  los  primeros  pasos  de  la  inteli- 
jencia  humana.  Sin  las  atractivas  quimeras 
de  la  Astrolojía,  sin  las  enérjicas  decepciones 
de  la  Alquimia,  por  ejemplo,  ¿de  dónde  ha- 
bríamos sacado  la  constancia  i  el  ardor  ne- 
cesarios para  recojer  las  largas  series  de  ob- 
servaciones i  de  esperiencias  que  han  ser- 
vido mas  tarde  de  fundamento  á  las  prime- 
ras teorías  primitivas  de  una  i  otra  clase  de 
fenómenos? 

"Esta  condición  de    nuestro  desarrollo  in- 
telectual ha  sido   vivamente  sentida,    desde 
hace  largo  tiempo  por  Kepler,    respecto  á  la 
Astronomía,  i  justamente  apreciada  por  Ber 
thollet,  en  nuestros  días,   respecto  á  la  Qní 
mica. 

"Se  ve,  pues,  por  este  conjunto  de  con- 
sideraciones, que,  si  la  Filosofía  Positiva  re 
presenta  el  verdadero  estado  definitivo  de 
la  intelijencia  humana;  aquel  hacia  el  cual 
ha  tendido  siempre  mas  i  mas,  ella  no  ha  po- 
dido menos  de  emplear  en  un  principio  i 
durante  una  serie  de  siglos,  sea  como  mé- 
todo, sea  como  doctrina  provisoria,  la  filo 
sofia  teolójica,  filosofía  cuyo  carácter  esen- 
cial es  el  ser    espontáneo,  i  por  esto  mismo, 
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la  única  posible  al  principio;  la  única  tam- 
bién que  pudiera  ofrecer  á  nuestra  intelijen- 
cia  naciente  un  interés  bastante.  Es  fácil 
cil  ahora  comprender  que  *  para  pasar  de  es- 
ta filosofía  provisoria,  el  hombre  ha  debido 
naturalmente  aceptar  como  filosofía  transi- 
toria los  métodos  i  doctrinas  metafísicos.  Es- 
ta última  consideración  es  indispensable  pa- 
ra completar  el  resumen  jeneral  de  la  gran 
lei  que  he  indicado,  u  : 

"Se  concibe,  sin  trabajo,  en  efecto,  que 
nuestro  entendimiento,  no  pudiendo  mar- 
char sino  por  grados  casi  insensibles,  no  po 
día  pasar  bruscamente,  i  sin  intermedios,  de 
la  filosofía  teolójica  á  la  Filosofía  Positiva. 
Lateolojía  i  la  Física  son  tan  profundamen- 
te incompatibles,  sus  concepciones  tienen 
un  carácter  tan  radicalmente  opuesto,  que 
antes  de  renunciar  á  las  unas  para  emplear 
exclusivamente  las  otras,  la  intelijencia  hu- 
mana ha  debido  servirse  de  concepciones 
intermediarias,  de  un  carácter  bastardo, 
propias,  por  esto  mismo,    para    operar  gra- 

ó 
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dualmente  la  transición.    Tal  es   el   destino 
natural  de  las  concepciones  metafísicas;    no 
tienen  otra  utilidad  real.  Sustituyendo  en  el 
estudio  de  los  fenómenos  á  la  acción  sobre- 
natural directa,  una  entidad  correspondien- 
te é  irreparable,  aunque  esta  fuese  al  prin- 
cipio concebida  como  una  emanación  de  la 
primera,  el  hombre   se  ha   habituado  á  no 
considerar  mas  los  hechos  mismos;  porque 
las  nociones  de  esos  ajentes  metafísicos,  han 
sido  gradualmente  sutilizados,  hasta  el  pun- 
to de  no  ser  ya,  á  los  ojos  de    todo  criterio 
juicioso,  sino  los  nombres  abstractos  de  )o«* 
fenómenos. 

"Es  imposible  imajinar  por  qué  otro  pro- 
cedimiento nuestra  intelijencia  habría  podi- 
do pasar  de  las  consideraciones  francamen- 
te sobrenaturales,  á  las  consideraciones  pu- 
ramente naturales;  del  réjimen  teolójico,  a) 
réjimen  positivo. 
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VI. 


Pensamientos  de  Augusto  Comte  sobre  la 
naturaleza  de  la  fllosofia  positiva. 


El  carácter  fundamental  de  la  Filosofía 
Positiva  es  considerar  que  todos  los  fenó- 
menos están  sometidos  á  leyes  naturales  in- 
variables. 


Los  esfuerzos  de  la  Filosofía  Positiva  son: 
el  descubrimiento  preciso  de  las  leyes  que 
rijen  los  fenómenos  naturales,  i  la  reducción 
de  las  mismas  leyes  al  menor  número  posi- 
ble, considerando  como  absolutamente  inac- 
cesible i  vacío  de  sentido  para  nosotros  la 
investigación  ecsabrupta  de  lo  que  se  llaman 
las  causas,  sean   primeras,    sean  finales. 


El  sometimiento   de  todos  1  s  fenómenos 
á  leyes    naturales   invariables;  su    descubrí- 
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miento  preciso,  i  el  desistimiento  de  las  in- 
vestigaciones quiméricas  sobre  causas  pri- 
meras ó  finales,  i  esencia  de  las  cosas,  es  un 
principio  que  se  ha  hecho  ahora  familiar  á 
todos  aquellos  que  han  hecho  un  estudio 
algo  profundo  délas  ciencias  de  observa 
eion. 


Kn  las  esplicaciones  mas  peifectas  de  la 
Filosofía  Positiva  no  se  turne  la  pretensión 
de  esponer  las  causas  jenet 'adoras  de  los  feno- 
menos,  sino  solamente  anah'zir  con  ecsacti- 
tud  las  circunstancias  de  su  producción,  i 
enlazarlos  unos  á  otros  por  relaciones  nor- 
males de  sucesión  i  de  semejanza. 


Citando  el  ejemplo  mas  admirable,  deci- 
mos que  los  fenómenos  mas  jenerales  del 
Universo,  son  explicables,  en  lo  posible,  por 
la  leí  de  grovitacion  neutoniana.  Por  una  par- 
te, ella  nos  muestra  que  toda  la  inmensidad 
de  hechos  astronómicos  no  es  sino  un  solo  i 
mismo  hecho  considerado  bajo  diversos  pun- 
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tos  de  vista — la  tendencia  constante  de  todas 
las  moléculas,  unas  hacia  otras,  en  razón  di- 
recta de  sus  masas,  i  en  razón  inversa  de  lo* 
cuadrados  de  sus  distancias, — mientras  que> 
por  otra  parte,  este  hecho  jeneral  se  nos  pre- 
senta como  una  simple .  estension  de  un  fe- 
nómeno que  nos  es  eminentemente  familiar 
i  que,  por  esto  solo,  consideramos  como  per- 
fectamente conocido:  la  pesantes  de  los  cuer- 
pos en  la  superficie  de  la  Tierra.  En  cuanto 
á  determinar  lo  que  son  en  sí  mismas  esta 
atracción  i  esta  pesantes,  cu  iles  son  sus  cau- 
sas, sus  cuestiones  que  miramos  como  inso- 
luoles; no  son  del  dominio   de   la   Filosofía 
Positiva  i  abandonamos  con  razón  á  la  ima- 
jinacion  de  los   teólogos  iá  las  inagotables 
disputas  de  los  metafísicos.     La  prueba  ma- 
nifiesta de  la    imposibilidad  de  obtener   se- 
mejantes soluciones  es  que,  siempre  que  se 
ha  tratado  de  decir  á  este  respecto,  algo  ver- 
daderamente racional,  los  pensadores    mas 
notables  no  han  podido  sino  definir  estos  dos 
principios  el  uno  por  el    otro,  diciendo    res- 
pecto á  la  atracción,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  pesantes  universal  i  en  seguida,  respec- 
to á  la  pesantes,  que  consiste  simplemente 
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en  la  atracción  universal.  Tales  esplicacioues 
que  hacen  sonreír  cuando  se  pretende  cono- 
cer la  naturaleza  íntima  de  las  cosas  i  el  mo- 
do de  jeneracion  de  los  fenómenos,  son  sin 
embargo  todo  lo  que  podemos  obtener  de 
mas  satisfacto,  mostrándonos  como  idénti- 
cos dos  órdenes  de  fenómenos,  entre  los 
cuales  se  había  creído  por  tanto  tiempo  que 
no  ecsístía  relación  alguna.  Ningún  hombre 
práctico  trata  hoi  de  ir  mas  lejos. 


VIL 

La  Filosofía  Positiva  ¿está   va 
constituida  definitivamente? 


Es  evidente  que  los  diversos  ramos  del 
saber,  no  se  han  desarrollado  paralelamen- 
te, i  mucho  menos  debiendo  recorrer  las  tres 
grandes  faces  que  para  su  desenvolvimiento 
progresivo  necesita  el  pensamiento  humano. 
La  Astronomía  puede  asegurarse  es  la  cien- 
cia que  mas  adelantos  concretos  alcanzó  en 
la  antigüedad;  todo  lo  esterior  al  homcre  ha- 
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bía  sido  sometido  á  investigaciones,  ya  bajo 
el  punto  ae  vista  teolójico,  ya  metafísico. 
Los  sofistas  creían  saberlo  i  esplicarlo  todo. 
Los  métodos  empleados  no  podían  conducir 
á  soluciones  científicas.  Thales  i  sus  discípu 
los;  Pitágoras  i  los  suyos,  ensayan  diversidad 
de  hipótesis  cuyo  resultado,en  su  mayor  par- 
teas el  desconsolador  escepticismo.  Sócrates 
impone  silencio  á  los  sofistas,  i  consideran- 
do vanas  quimeras  las  especulaciones  imaji- 
narias  de  las  escuelas  anteriores,  atrae  las 
miradas  sobre  el  hombre  mismo;  quiere  re- 
gular su  conducto  moral  i  darle  un  método 
racional  i  prudente  de  investigación.  Desde 
Thales  á  Sócrates  puede  descubrirse  el  des- 
envolvimiento histórico  de  las  ciencias  de 
que  se  ha  hablado  antes,  aunque  en  sus  mas 
primitivos  i  vacilantes  pasos,  siendo  el  últi- 
mo de  estos  filósofos  el  que  presentó  el  pri- 
mer esboso  de  la  Sociolojía.  Sin  embargo,  la 
Astronomía  entonces  ya  contaba  con  un  Fi- 
lolao  que  había  concebido  el  mecanismo  ce- 
leste como  Copérnico  i  Galileo  lo  concibie- 
ron muchos  siglos  después.  Recorriendo  la 
historia  desde  Sócrates  hasta  los  eclécticos 
de    Alejandría,    vemos     que      Aristóteles, 
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talento  universal  i    práctico,    eleva    por  sí 
solo   el   nivel   científico   de    esta   segunda 
época,     particularmente      en    lo    que     se 
refiere  á  ciencias  naturales.    El  cielo,    la  at- 
mósfera, las   plantas,  los  animales,  la  tierra, 
las  leyes  del  entendimiento,  la  conducta  hu 
mana,    la   política  i  hasta   lo  inconocible, — 
pues  á  él  se  debe  la  constitución  de  la  me- 
tafísica,— todo  es  observado  i  formulado  por 
la  fecunda    i  laboriosa  actividad  de  Aristó- 
teles. Platón  amplifica  la  doctrina  de  Sócra- 
tes, i  su  socialismo  va  hasta  la  ecsajeración. 
La  Academia  i  el  Liceo  siguen  su  marcha 
i  se  dividen  en  multitud  de  escuelas.  El  epi- 
cureismo i  el  estoicismo  adulteran  la  doctri- 
na Socrática,  desde  el  instante  en  que  la  fe- 
licidad que  proclaman  está  en  contradicción 
con  la  naturaleza  del  hombre.  La  Academia 
nueva  i  novísima  con    Arcesilao,    con    Car- 
neades,  con   Sesto  Empírico,  renovan  el  es- 
cepticismo apoyándolo  en    autoridades  res- 
petables i  en   razones  mui  poderosas:  reina- 
ba para  ellos  completa  oscuridad  en  las  dis- 
cusiones filosóficas  sobre  el  oríjen,  fin  i  esen- 
cia de  las  cosas,  con  inclusión   de  la   felici- 
dad absoluta  que  se  pretendía  imponer;  na- 
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da  encontraban  resuelto,  i  así  negaban  la 
posibilidad  de  resolver  algo.  Los  filósofos  de 
Alejandría  buscan  un  medio  razonable  i  se 
proponen  formar  una  doctrina  con  los  ele- 
mentos conocidos  i  aceptables,  desechando 
todo  aquello  que  no  conduzca  á  este  fin.  La 
tarea  es  magna,  i  debía  fracazar  por  falta  de 
un  criterio  tan  independiente  que  pudiera 
juzgar  con  imparcialidad  la  Filosofía  plató- 
nica, la  aristotélica,  la  epicúrea,  la  estoica  i 
la  misma  ecléctica. 

Conocemos  la  dominación  teolójica  i  me- 
tafísica en  la  edad  media,  i  sabemos  que  Be- 
con  i  Descartes,  el  primero  con  el  plantea- 
miento completo  de  la  inducción,  i  el  segun- 
do emancipando  la  razón  humana  de  las  ata- 
duras escolásticas,  deben  considerarse  como 
los  precursores  del  movimiento  científico  en 
la  época  moderna.  Los  trabajos  de  Bacon, 
Descartes  i  Galileo,son  considerados  por  Au- 
gusto Comte  como  el  primer  movimiento 
marcado  del  positivismo  en  opocision  eviden 
te  con  el  espíritu  teolójico  i  metafísico.  De 
esta  época  parte  una  serie  de  trabajos  en 
todos  los  órdenes  de  investigación  favora 
bles  al  progreso  de  las  ciencias  que  de   dia 
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en  dia  se  enriquecen  con  nuevas  teorías 
comprobadas:  las  Matemáticas,  la  Astrono- 
mía, la  Física,  la  Química  i  la  Fisiolojía 
marchan  aceleradamente  á  su  constitución 
definitiva,  i  ya  á  mediados  del  siglo  presen- 
te puede  determinarse  que  la  ciencia  jene- 
ral  aún  no  está  constituida  definitivamente, 
faltándole  la  rama  última  i  capital,  siquiera 
sea  la  más  difícil  por  su  complejidad.  Oiga- 
mos á  este  respecto  á  Augusto  Comte: 

"En  las  cuatro  categorías  principales  de 
fenómenos  naturales  enumerados  anterior- 
mente, los  fenómenos  astronómicos,  físicos, 
químicos  i  fisiológicos,  se  nota  una  laguna 
esencial  relativa  á  los  fenómenos  sociales 
que,  aunque  comprendidos  implícitamente 
en  los  fenómenos  fisiolójicos,  merecen,  sea 
por  las  dificultades  propias  de  su  estudio, 
formar  una  categoría  distinta.  Este  último 
orden  de  concepciones  que  se  refiere  á  los 
fenómenos  más  particulares,  más  complica- 
dos i  más  dependientes  de  todos  los  demás, 
ha  debido,  por  esto  solo,  perfeccionarse  más 
lentamente  que  todos  los  precedentes,  aún 
sin  tomar  en  cuenta  todos  los  obstáculos 
más  especiales  que  considirarémos  más  tar- 
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de;  pero  como  quiera  que  sea,  es  evidente 
que  el  referido  órdeu  de  concepciones  no 
ha  entrado  completamente  en  el  dominio 
de  la  Filosofía  Positiva.  Los  métodos  teoló- 
gicos i  metafísicos  que,  con  respeto  á  todos 
los  otros  jéneros  de  fenómenos,  no  son  ya 
empleados  por  nadie,  ni  como  medio  de 
argumentación,  son,  por  el  contrario,  toda- 
vía esclusivamente  usados,  bajo  uno  i  otro 
respecto,  en  todo  lo  que  concierne  á  los  fe- 
nómenos sociales,  aunque  su  insuficiencia, 
también  á  este  respecto,  sea  ya  plenamen- 
te sentida  por  todos  los  pensadores,  cansa- 
dos de  esas  disputas  interminables  entre  el 
derecho  divino  i  la  soberanía  del  pueblo. 

"He  aquí,  pues,  la  grande,  pero  eviden- 
temente la  única  laguna  que  se  trata  de  lie 
nar  para  constituir  definitivamente  la  Filo- 
sofía Positiva. 

"Ahora  que  la  intelijencia  humana  ha  fun 
dado  la  Física  celeste,  la  Física  terrestre, 
sean  mecánicas  ó  químicas,  i  la  Física  orgá- 
nica, sea  vejetal  ó  animal,  le  queda  que  ter- 
minar el  sistema  de  las  ciencias  de  observa- 
ción fundando  la  Física  social,  Tal  es  hoi  día, 
bajo  varios  aspectos  capitales,  la  mayor  i  más 
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apremiante  necesidad  de    nuestra   intelijen 


cía. 


"Las  concepciones  que  intentaré  presentar 
á  cerca  del  estudio  de  los  fenómenos  sociales» 
no  podrían  tener  por  objeto  dar  inmediata 
mente  á  la  Física  social  el  mismo  grado  de 
perfección  que  á  las  otras  ramas  anteriores 
de  la  Filosofía  Positiva.  Estosería  evidente- 
mente quimérico,  puesto  que  estas  mismas 
ofrecen  ya  á  este  respecto  una  estrema  de- 
sigualdad, por  lo  demás  inevitable.  Sin  ern 
bargo  aquellas  concepciones   estarán  desti- 
nadas á   imprimir  á  esta    última   clase   de 
nuestros  conocimientos  ese  carácter  positivo 
tomado  ya  por  todos  los   demás.    Una  vez 
llenada  realmente  esta  condición,  el  sistema 
filosófico  moderno  estará  así  fundado  en  su 
conjunto;  porque  ningún  fenómeno  obser- 
vable podría  evidentemente  dejar  de  entrar 
en  alguna  de  las  cinco  grandes  categorías, — 
establecidas   desde  entonces — de  los  fenó- 
menos astronómicos,  físicos,  químicos,  fisio- 
lójicos  i  sociales.  Hechas  homojéneas  todas 
nuestras  concepciones  fundamentales,  la  Fi- 
losofía estará  definitivamente  constituida  en 
el  estado  positivo;  i  sin  poder  cambiar  jamás 
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este  carácter,  no  le  quedará   más   que    de- 
sarrollarse indefinidamente    por   las  adqni 
siciones  siempre  crecientes    que   resultarán 
inevitablemente  de  nuevas  observaciones  ó 
de  meditaciones  más  protundas. 

••  Habiendo  adquirido  así  el  carácter  de 
universalidad  que  le  falta  aún,  la  Filosofía 
Positiva  llegará  á  ser  capaz  de  sustituirse 
enteramente,  con  toda  su  superioridad  na- 
tural, á  la  filosofía  teolójica  i  á  la  filosofía 
metafísica,  i  cuya  sola  propiedad,  aunque  a- 
parente,  es  hoi  día  esta  universalidad,  por 
suponerse  que  todo  lo  esplican  i  resuelven; 
pero  que  privadas  de  un  tal  motivo  de  pre- 
ferencia, no  tendrán  ya  para  nuestros  suce- 
sores más  que  una  ecsistencia  histórica. 

"Completando  el  desarrollo  de  la  física  so- 
cial, cuyos  fundamentos  están  ya  tratados, 
el  sistema  de  las  ciencias  naturales  se  hace 
posible,  siendo  necesario  entonces  reunir 
los  diversos  conocimientos  adquiridos,  lie 
gados  ya  aun  estado  fijo  i  ho.mojéneo,  pa- 
ra coordinarlos  presentándoles  como  otras 
tantas  ramas  de  un  tronco  único,  en  lugar 
de  seguir  concibiéndolos  solamente  como 
otros  tantos  cuerpo  aislados.  Con    este    fin, 
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antes  de  proceder  al  estudio  de   los   fenó- 
menos sociales,  deben  considerarse   sucesi- 
vamente, en  el  orden  enciclopédico,  anun 
ciado  más  arriba,  las  diferentes  ciencias  po- 
sitivas ya  formadas. 


VIII. 


La  Filosofía  Positiva  está  llamada   á. 

PRESIDIR  LA  REFORMA  JENERAL  DE  NUESTRO 
SISTEMA    DE   EDUCACIÓN. 


Leamos  á  Comte: 

"Los  hombres  de  intelijencia  superior  i  á 
la  altura  del  siglo,  reconocen  unánimemen- 
te la  necesidad  de  reemplazar  la  educación* 
europea,  jeneralmente  teolójica,  metafísica  i 
literaria  aun,  por  una  educación  positiva,  de 
conformidad  con  el  espíritu  de  nuestra  épo- 
ca, i  adaptada  alas  necesidades  de  la  civi- 
lización moderna.  Las  variadas  tentativas, 
que  se  han  multiplicado  más  i  más   desde 
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hacq  un  siglo,  pero  particularmente  en  es-  - 
tos  últimos  tiempos,  para  esparcir  i  aumen- 
tar constantemente  la  instrucción  positiva  í 
á  las  cuales  se  han  asociado  siempre  con 
celo  los  diversos  gobiernos  europeos,  ates- 
tigüen suficientemente  que  en  todas  partes 
se  desarrolla  el  sentimiento  espontáneo  de 
esta  necesidad.  Pero  no  basta  simplemente 
secundar  estas  útiles  empresas.  En  el  esta- 
do actual  de  nuestras  ideas,  estas  no  son 
suceptibles  de  alcanzar  su  fin  principal,  ó 
sea  la  rejeneración  fundamental  de  la  edu- 
cación: este  resultado  no  lo  permite  el  ais 
lamiente  demasiado  pronunciado  que  ca- 
racteriza aún  nuestra  manera  de  concebir  r 
de  cultivar  las  ciencias,  lo  cual  influye  ne- 
cesariamente, en  alto  grado,  en  la  manera 
de  esponerlas  en  la  enseñanza. 

"Si  en  la  actualidad  queremos  estudiar  las 
principales  ramas  de  la  filosofía  natural  á  fin 
de  formarnos  un  sistema  jeneral  de  ideas- 
positivas  estamos  obligados  á  estudiar  se- 
paradamente cada  una  de  ellas,  según  el  mis 
mo  modo  i  con  el  mismo  detalle  que  si 
quisiéramos  llegar  a  ser  especialmente  as- 
trónos,  ó  físicos,  ó  químicos ,1o* 
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que  hace  una  educación  semejante  casi  im- 
posible  i  necesariamente   imperfecta,     aún 
para  las  más  altas  intelijencias,  colocadas  t  n 
las  más  altas    circunstancias.   Una    manera 
tal  de  proceder    sería,    pues,    enteramente 
quimérica,   relativamente     á    la    educación 
jeneral.   Esta  ecsije  absolutamente'  un   con- 
junto de  concepciones  positivas  -sobre  todas 
las  grandes  clases  de    fenómenos  naturales. 
-    Un  conjunto  así  concebido  deberá  s<  r    en 
adelante,  sobre  una  escala    más    ó    menos 
estensa,  aún  en  las  masas  populares,  la  ba- 
se permanente  de  todas  las  combinaciones 
humanas;     el   que     debe    en    una    palabra, 
constituir  el    espíritu  jeneral    de    nuestros 
descendientes.  Para  que  la  filosofía    natural 
pueda  concluir  la  rejeneración,  ya   tan  pre- 
parada, de    nuestro  sistema    intelectual,    es 
indispensable  que  las  diferentes   ciencias  de 
que  se  compone,  presentadas  todas  á  todas 
las  intelijencias  como  las  diversas  ramas  de 
un  tronco  único,   sean   reducidas  primera 
mente  á  lo  que  constituye  su   espíritu,    es 
decir,  á  sus  métodos  principales  i  á  sus  re- 
sultados más  importantes.  Así  es  únicamen- 
te como  la  ensvñinzi  de   las  ciencias  puede 
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llegar  á  ser  entre  nosotros,  la  base  de  una 
nueva  educación  verdaderamente  racional  i 
jeneral.  Que  en  seguida  á  esta  instrucción 
fundamental  se  añadan  los  diversos  estu- 
dios científicos  especiales,  que  deben  suce- 
der á  la  educación  jeneral,  es  evidente  que 
no  puede  ponerse  en  duda;  pero  la  conside- 
ración esencial  que  he  querido  indicar  aquí, 
consiste  en  que  todas  esas  especialidades, 
hasta  ahora,  penosamente  acumuladas,  serían 
por  necesidad  insuficientes  para  renovar,  de 
un  modo  real,  el  sistema  de  nuestra  educa- 
.cion,  si  no  reposasen  en  la  base  previa  de 
esta  enseñanza  jeneral,  resultado  directo 
de  la  Filosofía  Positiva. 
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IX, 


La  Filosofía  Positiva  renovando  el  sis- 
tema EDUCACIONAL,  POR  EL  ESTUDIO  DE 
LAS  JENERALIDADES  CIENTÍFICAS,  CONTRIBU- 
YE TAMBIÉN  A  LOS  PROGRESOS  PARTICULA- 
RES DE  LAS  DIVERSAS  CIENCIAS  POSITIVAS. 


Leamos  á  Comte: 


La  división  científica  que  establecimos, 
sin  ser  arbitraria,  es  esencialmente  artifi- 
cial. En  efecto,  el  fin  de  todas  nuestras  in- 
vestigaciones es  uno,  i  no  lo  dividimos,  sino 
con  el  propósito  de  separar  las  dificultades 
para  resolverlas  mejor.  Mas  de  una  vez  re- 
sulta que,  en  contradicción  con  nuestras  di- 
visiones clásicas,  cuestiones  importantes  ec- 
sijirían  una  cierta  combinación  de  varios 
puntos  de  vista  especiales,  combinación 
que  no  puede  verificarse  en  la   constitución 
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actual  del  mundo  sabio,  lo  que  espone  á 
dejar  estos  problemas  sin  resolución  por  mu- 
cho mas  tiempo  del  necesario.  Un  inconve- 
niente tal  debe  presentarse,  sobre  todo  res- 
pecto de  las  doctrinas  mas  esenciales  de  ca- 
da ciencia  positiva  en  particular.  Podría  ci- 
tar en  el  pasado  un  ejemplo  eminentemente 
memorable,  considerando  la  admirable  con- 
cepción de  Descartes  relativa  á  la  Jeome- 
tría  Analítica.  Este  descubrimiento  funda- 
mental, que  ha  cambiado  la  faz  de  la  cien- 
cia matemática,  i  en  el  que  debe,  verse  el 
verdadero  jérmen  de  todos  los  grandes  pro 
gresos  últimos  ¿qué  otra  cesa  es  smó  el  re- 
sultado de  una  aprocsimacion  establecida 
entre  dos  ciencias  concebidas  hasta  enton- 
ces de  una  manera  aislada?  Pero  la  obser- 
vación será  mas  decisiva  llevándola  á  cues- 
tiones aun  pendientes. 

Me  limitaré  aquí  á  escojer,  en  la  Química, 
la  teoría  tan  importante  de  las  proposiciones 
definidas.  Ciertamente,  la  memorable  discu- 
sión suscitada  en  nuestros  días  á  cerca  de 
su  principio  fundamental,  no  podría  aun, — 
cualesquiera  que  sean  las  apariencias — ser 
considerada   camo  irrevocablemente    termi- 
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nada.  No  es  esta,  me  parece,  una  simple 
cuestión  de  Química.  Creo  poder  afirmar 
que,  para  obtener  á  este  respecto  una  deci- 
sión verdaderamente  definitiva,  es  decir, 
para  determinar  si  nosotros  debemos  mirar 
como  una  lei  de  la  naturaleza,  que  las  mo- 
léculas se  combinan  necesariamente  en  nú- 
meros fijos,  sería  indispensable  reunir  el 
punto  de  vista  químico  con  el  punto  de  vis- 
ta hsiolójico.  Esto  indica,  por  confesión 
misma  de  los  ilustres  químicos  que  mas 
poderosamente  han  contribuido  á  la  forma- 
ción de  esta  doctrina,  que  cuanto  mas  se 
puede  decir  os  que  ella  se  verifica  constante- 
mente en  la  composición  de  los  cuerpos 
inorgánicos;  pero  que  falta,  no  menos  cons 
tantemente,  en  los  compuestos  orgánicos,  á 
los  cuales  parece  hasta  el  presente  entera - 
mente.imposible  estenderla.  Luego,  antes  de 
erijiresta  teoría  en  un  principio  fundamen- 
tal ¿no  será  necesario  primeramente  haber- 
se dado  cuenta  de  esta  escepcion?  ¿No  de 
pendería  de  un  mismo  carácter  jeneral,  pro- 
pio de  todos  los  cuerpos  organizados,  que 
hace,  que  en  cada  uno  de  sus  fenómenos, 
no  haya  lugar  para  concebir  números    inva- 
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Hables?  Como  quiera  que  sea,  un  orden  en- 
teramente nuevo  de  consideraciones,  perte- 
necientes igualmente  á  la  Química  i  á  la 
Fisiolojía  es  evidentemente  necesario  para 
decidir  en  definitiva,  de  uno  ú  otro  modo, 
esta  grave  cuestión  de  Filosofía  natural. 

Todavía  creo  conveniente  presentar  otro 
ejemplo  de  la  misma  naturaleza,  que  refi- 
riéndose á  un  objeto  de  investigaciones 
mucho  mas  particular,  es  por  esto  mismo 
mucho  mas  concluyente  para  demostrar  la 
importancia  especial  de  la  Filosofía  Positiva 
en  la  solución  de  las  cuestiones  que  ecsijen 
la  combinación  de  varias  ciencias. 

Lo  tomo  también  de  la  Química. 

Se  trata  de  la  cuestión,  aun  indecisa,  que 
consiste  en  determinar  si  el  ázoe  debe  ser 
considerado,  en  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos,  como  un  cuerpo  simple  ó 
como  un  cuerpo  compuesto. 

Sabemos  porqué  consideraciones  pura- 
mente químicas,  el  ilustre  Berzelius  ha  lle- 
gado á  balancear  la  opinión  de  casi  todos 
los  químicos  actuales  acerca  de  la  simplici- 
dad de  este  gas.    Lo  que  yo  debo  hacer  no- 
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tar  particularmente,  es  la  influencia  ejercida 
en  este  asunto  sobre  el  entendimiento  de 
Berzelius,  como  él  mismo  hace  la  preciosa 
confesión  de  ello,  por  esta  observación  fi- 
siolójica,  que  los  animales  que  se  alimentan 
de  sustancias  no  azoadas  encierran  en  la 
composición  de  sus  tejidos  tanto  ázoe  como 
los  animales  carnívoros.  Según  esto,  es  cla- 
ro que  para  decidir  realmente  si  el  ázoe  es 
ó  no  es  un  cuerpo  simple,  será  necesario 
precisamente  hacer  intervenir  la  Fiolojía  i 
combinar,  con  las  consideraciones  químicas 
propiamente  dichas,  una  serie  de  investiga- 
ciones nuevas  sobre  la  relación  entre  la 
composición  de  los  cuerpos  vivientes  i  su 
modo  de  alimentación. 

Sería  ahora  supérfluo  multiplicar  mas  los 
ejemplos  de  estos  problemas  de  naturaleza 
múltiple,  que  no  podrían  ser  resueltos,  sino 
por  la  íntima  combinación  de  varias  cien- 
cias cultivadas  hoi  dia  de  una  manera  inde 
pendiente.  Los  que  acabo  de  citar,  bastan 
para  hacer  sentir,  en  jeneral,  la  importancia 
de  la  función  que  debe  llenar  en  el  perfeccio- 
namiento de  cada  ciencia  natural,  en  parti- 
cular, la  Filosofía  Positiva,  inmediatamente 
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destinada  á  organizar  de  una  manera  perma- 
nente esas  combinaciones,  que  no  podrían 
formarse  convenientemente  sin  ella. 


X. 


La  Filosofía  Positiva  como  base  de  re- 
organización social.- -Fin  de  la  anar- 
quía intelectual. 

Leamos   á  Comte: 

Una  propiedad,  también  fundamental  de 
la  Filosofía  Positiva,  i  que  debe  merecerle 
mas  que  toda  otra,  la  atención  jeneral,  pues- 
to que  es  hoi  dia  la  mas  importante  para  la 
práctica,  es  que  ella  debe  ser  considerada 
como  la  única  base  sólida  de  la  reorgani- 
zación social  que  debe  terminar  el  estado 
de  crisis  en  que  se  encuentran,  desde  tan 
largo  tiempo,    las  naciones  mas    civilizadas. 

Algunas  reflecsiones  mui  sencillas  bas- 
tarán para  justificar  lo  demasiado  ambiciosa 
que  parece  presentarse  desde  luego  una  ca- 
lificación semejante. 
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No  es  á  mis  lectores  á  quienes  me  crea  en 
el  deber  de  probar  que  las  ideas  gobiernan 
ó  trastornan]  al  mundo;  ó  en  otros  términos, 
que  todo  el  mecanismo  social  reposa  final- 
mente sobre  opiniones.  Saben  sobre  todo 
que  la  gran  crisis  política  i  moral  de  las  ac- 
tuales sociedades  proviene,  en  último  aná- 
lisis, de  la  anarquía  intelectual.  Nuestro  gra- 
ve mal  consiste  en  efecto,  en  esa  profunda 
diverjencia  que  ecsiste  ahora  entre  todos  los 
hombres  reflecsivos  acerca  de  las  mácsimas 
fundamentales  cuya  fijesa  es  la  primera 
condición  de  un  verdadero  orden  social. 
Mientras  que  las  intelijencias  individuales 
no  hayan  adherido  por  un  asentimiento  uná- 
nime, á  cierto  número  de  ideas  jenerales, 
capaces  de  formar  una  doctrina  social  co- 
mún, no  se  puede  disimular  que  el  estado 
de  las  naciones  quedará,  por  necesidad, 
esencialmente  revolucionario,  á  pesar  de 
todos  los  paliativos  politivos  que  se  adopten, 
i  no  permitirá  realmente  sino  instituciones 
provisorias.  Igualmente  cierto  es  que,  la  re- 
unión de  las  intelijencias  en  una  misma  co- 
munión de  principios,  puede  obtenerse  me- 
diante la  dirección  reseñada  para   la  educa- 
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cien  jeneral.  De  ella  se  desprenderán  insti- 
tuciones umversalmente  aceptadas,  sin  dar 
lugar  á  sacudimientos,  i  habiéndose  discipa- 
do  por  este  solo  hecho  el  jérmen  de  los  des- 
órdenes, en  lo  social,  en  lo  político,  civil  i 
relijioso.  A  este  punto  es,  pues,  á  donde  de- 
ben dirijir  sus  miradas  todos  los  que  sien- 
ten la  importancia  de  un  estado  do  cosas 
verdaderamente  normal. 

Ahora  bien;  desde  el  punto  de  vista  ele- 
vado en  que  nos  han  colocado  gradualmen- 
te las  diversas  consideraciones  que  hemos 
presentado,  es  fácil  á  la  vez  caracterizar  cla- 
ramente en  su  íntima  profundidad,  el  estado 
presente  de  las  sociedades,  i  deducir  de  allí 
por  qué  camino  puede  ser  modificado  esen- 
cialmente. 

Refiriéndome  á  la  lei  fundamental  (V) 
enunciada  al  principio,  creo  poder  reunir  ec- 
sactamente  todas  las  observaciones  acerca 
de  la  situación  actual  de  la  sociedad,  dicien- 
do simplemente  que  el  desorden  actual  de 
las  intelijencias  proviene,  en  último  análisis, 
del  empleo  simultáneo  de  las  tres  filosofías, 
radicalmente  incompatibles — fiiloscfía  teo- 
lógica, fiüosofía  metafísica   i  Filosofía   Posi- 
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tiva.  Es  claro,  en  efecto,  que,  si  cualquiera 
de  esas  tres  filosofías  obtuviere  en  realidad 
una  preponderancia  universal  i  completa, 
habría  un  orden  social  determinado,  en  tan- 
to que  el  mal  consiste,  sobre  todo,  en  la  au- 
sencia de  toda  verdadera  organización.  La 
coecsistencia  de  aquellas  tres  filosofías  in- 
compatibles es  lo  que  impide  absolutamen- 
te entenderse  sobre  ningún  punto  esencial. 
Luego  si  esta  manera  de  ver  es  ecsacta,  no 
se  trata  ya  sino  de  saber  cuál  de  las  tres  filo- 
sofías puede  i  debe  prevalecer  por  la  natu- 
ra]eza  de  las  cosas:  todo  hombre  sensato  i  de 
buena  fé,  deberá  en  seguida  esforzarse  en 
concurrir  á  su  triunfo,  cualesquiera  que  ha- 
yan sido,  antes  del  análisis  de  la  cuestión, 
sus  opiniones  particulares. 

Reducida  la  investigación  á  estos  sencillos 
términos,  parece  que  no  debe  quedar  por 
largo  tiempo  incierta,  pues  es  evidente  por 
toda  clase  de  razones,  indicadas  ya  algunas 
de  Ls  principales,  que  la  Filosofía  Positi- 
va es  la  única  destinada  á  prevalecer  según 
el  curso  ordinario  de  las  cosas.  Solo  ella  ha 
estado,  desde  una  larga  serie  de  siglos 
constantemente  en  progreso,  mientras   que 
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sus  antagonistas  han  ido  constantemente 
en  decadencia.  Sépase  ó  no  la  razón,  poco 
tmporta;  el  hecho  general  es  incuestionable 
i  eso  basta:  se  le  puede  deplorar,  mas  no 
destruirlo,  ni  descuidarlo,  sopeña  de  entre- 
garse á  especulaciones  ilusorias.  Esta  evolu- 
ción jeneral  de  la  intelijencia  humana  se 
ha  realizado  hoi  casi  enteramente;  no  falta 
ya,  como  lo  he  esplicado,  sino  completar  la 
Filosofía  Positiva,  comprendiendo  en  ella 
el  estudio  de  los  fenómenos  sociales,  i  en 
seguida  reuniría  en  un  cuerpo  de  doctrina 
homojénea.  Cuando  este  doble  trabajo  esté 
suficientemente  avanzado,  el  triunfo  defini- 
tivo de  la  Filosofía  Positiva  se  verificará  es- 
pontáneamente, i  restablecerá  el  orden  de 
la  sociedad. 

Casi  todas  las  intelijencias,  desde  las  mas  * 
elevadas  hosta  las  mas  vulgares,  acuerdan 
hoi  á  los  conocimientos  positivos  una 
marcada  preferencia  sobre  las  concepciones 
vagas  i  místicas,  claro  presajio  de  la  acoji- 
da  que  recibirá  esta  Filosofía,  cuando  haya 
adquirido  la  única  cualidad  que  le  falta  aun; 
un  carácter  de  jeneralidad  conveniente. 

En  resumen,     la   fiHosofía  teolójica    i    la 
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fiilosofía  metafísica  se  disputan  hoi  la  tarea, 
demasiado  superior  á  las   fuerzas  de    una  i 
otra,  de  reorganizar  la  sociedad;  entre  ellas 
solamente   subsiste  la  lucha  á  este  respecto: 
la  Filosofía  Positiva  no  ha  intervenido  hasta 
aquí  en  la  contienda,   sino  para    criticar    á 
ambas;  pero  sí  ha    hecho  lo  bastante    para 
desacreditarlas    enteramente.    Pongámosla , 
ahora,  en  estado  de  tomar    un   rol    activo, 
sin  preocuparnos  ya,  por  mas  tiempo,  sp  de- 
bates  que  se  han  hecho  inútiles.      Comple- 
tando la  basta   operación  intelectual  comen- 
zada  por  Bacon,  por  Descartes  i   Galileo, 
constituyamos  directamente  el   sistema   de 
ideas  jenerales   que  esta  Filosofía  hará  pre 
valecer  en  adelante  indefinidamente  en  la 
especie  humana,  i  así  se  pondrá    término  á 
la  crisis  revolucionaria  que  atormenta  á  los 
pueblos  civilizados. 
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XI. 


La.  Filosofía  Positiva  no  tiene  nada  de 
común  ni  con  el  espi ritualismo  ni  con 
el  materialismo. 

Dice  Littréensu  célebre  Prefacio  (1864): 

Es  una  opinión  jeneralmente  acreditada 
entre  los  metafísicos,  i  aun  entre  algunos 
de  los  que  cultivan  las  ciencias  especiales, 
que  combatiendo  el  materialismo,  se  com- 
bate al  mismo  tiempo  á  la  Filosofía  Posi- 
tiva. 

El  error  es  grande  i  merece  ser. refutado. 

Ninguno  de  los  golpes  dados  al  materia- 
lismo alcanza  á  esta  Filosofía;  i  advierto  á 
sus  antagonistas  no  caer  en  esta  equivoca- 
ción, porque  su  polémica  será  ilusoria. 

Se  objeta  al  materialismo  que  no  puede 
decir  qué  es  en  sí  la  materia. 

¿Qué  importa  esto  á  la  Filosofía  Positiva 
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(IV  A),  que  no  toma  á  la  materia  sino  co- 
mo las  ciencias  la  toman,  i  que  usa  de  estas 
nociones  como  usan  de  ellas  las  ciencias 
mismas? 

Se  reprocha  al  materialismo  que  ni  aun 
puede  esplicar  de  qué  modo  los  cambios 
del  pensamiento  son  proporcionales  á  los 
cambios  del  cerebro,  ni  cómo  en  el  torbe- 
llino vital,  ó  cambio  perpetuo  de  la  materia 
que  se  opera  entre  el  cuerpo  viviente  i  el 
mundo  esterior,  el  cerebro  que  participa  de 
este  cambio,  guarda  sin  embargo,  el  senti- 
miento constante  de  la  identidad. 

¿Qué  le  importa  á  la  Filosofía  Positiva, 
que,  partiendo  del  hecho  innegable  de  que, 
no  se  conoce  pensamiento  sin  cerebro,  re- 
chaza como  vanas  todas  las  hipótesis,  sean 
materialistas,  sean  espiritualistas,  sobre  las 
condiciones  que  hacen  á  la  sustancia  ner- 
viosa esté  ligada  á  la  sensibilidad  i  á  la  in- 
telijencia? 

La  metafísica,  estrecha  en  imposibilida- 
des, mui  pronto  visibles,  al  materialismo  que 
ensaya  esplicar  por  las  condiciones  de  la 
materia,  la  producción  primera  de  los  seres 
vivientes. 
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¿Qué  importa  esto  á  la  Filososcfía  Positi- 
va, que  profesa  que  no  se  puede  alcanzar 
ninguna  producción  primera,  i  que  no  se 
crería  mas  sólida  aun  cuando  se  demostrase 
que  son  reales  las  jeneraciones  espontáneas? 

La  heterojénia,  biolójicámente,  es  un  pro- 
blema mui  importante;  pero  filosóficamen- 
te, no  cambia  la  posición  de  la  intelijeneia 
humana  en  presencia  del  oríjen  i  fin  de  las 
cosas.  Si  es  falsa,  no  por  eso  el  materialis- 
mo negará  menos  el  espiritualismo;  i  si  es 
verdadera,  el  espiritualismo  no  negará  mé 
nos  el  materialismo:  la  posibilidad  ó  impo- 
sibilidad de  hacer,  sin  padres  ni  jémienes, 
seres  vejetales  ó  animales  del  ínfimo  orden» 
deja  siempre  las  vías  abiertas  á  la  interven- 
ción de  fuerzas  desconocidas  de  la  materia, 
según  el  materialismo,  ó  á  la  intervención 
del  espíritu,  según  el  espiritualismo. 

Ni  espiritualista,  ni  materialista,  la  Filo- 
sofía Positiva  aparta  de  la  ciencia  j^neral 
los  debates  que  la  ciencia  particular  desde 
largo  tiempo  i  con  gran  provecho  ha  dese- 
chado. 

La  metafísica,  cuando  se  siente  demasiado 
apremiada  por  el  materialismo,  le  habla   de 
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este  modo,    reprochándole  confundir  la  ma- 
teria i  el  espíritu : 

"/En  qué  nos  fundamos  para  obligar  á  la 
naturaleza   á  no  ser  otra  cosa  que  la   eterna 
repetición  de  si   misma,  i  como  dice   Díderot, 
un  mismo  fenómeno  indefinidamente  diversi- 
ficado?" 

¡Ilusión  i  i  rgullo! 

"Las  cosas  tienen  mayores  profundidades 
que  las  que  tiene  nuestro  espíritu. 

"Sin  duda;  la  materia  i  el  espíritrt  deben 
tener  una  razón  común  en  el  pensamiento  de 
Dios;  allí  es  donde  seria  necesario  buscar  sti 
última  unidad. 

"Pero  ¿qué  ojo  ha  penetrado  hasta  allif 

u¿  Quién  puede  creer  haber  esplicado  este 
órijen  común  á  toda  criatura? 

"¿Quién  lo  podía  espli car  sino  Aquel  que 
es  la  razón  de  todo? 

"Pero  sobre    todo  ¿qué  debilidad  i  qué  ig- 
norancia   en  querer   limitar  el  ser  real  de  las 
cosas  á  esas  fujitivas   apariencias  qne  núes 
tros  sentidos  perciben  i  hacen  de  nuestra  ima- 
jinacion  la  medida  de   todas  las  cosas? 

A  esto  la  Filosofía  Positiva  contesta,  no 

á  nombre   del  materialismo,  sino  e.n  el  suyo 
propio: 
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%iEl  que  declara  que  es  preciso  buscar  la  ra- 
zón común  de  las  cosas  en  el  pensamiento  de 
Dios  i,  al  mismo  tiempo,  que  ningún  ojo  ha 
penetrado  hasta  allí,  se  propone  buscarld*en 
un  lugar  inaccesible :  proponer  se  un  lugar 
inaccesible  como  campo  de  todas  sus  investi- 
gaciones es  toda  la  historia  de  la  metafísica? 

La  Filosofía  Positiva  busca  esta  razón  co- 
mún de  las  cosas  en    un  lugar  accesible,  lu- 
gar que  es   el  de  las  ciencias  positivas.  Les 
ha  preguntado  de  qué  les  servían  las  causas 
finales;  i  habiéndole  respondido  que  habían 
abandonado  como  estéril  toda  especulación  so- 
bre estas  causas,  ella  ha  hecho  en  su  depar- 
tamento lo  que  ellas   habían  hecho   en    el 
suyo;  ha  ligado  su   método  al  método  de 
ellas;  su  suerte  á  la  suerte  de  ellas.  El  rasgo 
de  jénio  está  en  haber  encontrado  entre  las 
ciencias  un    lazo  sustancial,  i  sacado  de  es- 
tas positividades  especiales,  una   positividad 
jeneral,  que  es  en  adelante  una  filosofía  ca- 
paz de  sostener    la    dirección    del  espíritu 
nuevo." 
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XII. 

COMTE    COMO  INNOVADOR. 


En  el  "Prefacio  de  un    Discípulo," 
dice  Littré: 


Comte  fué  un  innovador. 

Es  una  cualidad  siempre  peligrosa  para  el 
que  la  posee. 

Se  puede  decir  de  esta  clase  de  hombres 
lo  que  Bosuet  ha  dicho  de  los  ambiciosos  que 
parecen  nacidos  para  cambiar  el  mundo;  que 
su  suerte  es  azarosa,  i  que  en  la  Historia 
aparece  un  gran  número  de  ellos  a  quienes 
su  audacia  ha  sido  siempre  funesta. 

El  prudente  Fontenelle  aconsejaba  a  ios 
imprudentes  que  tienen  la  mano  llena  de 
verdades,  mantenerla  bien  cerrada. 
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£1  mundo  no  es  amigo  de  ser  perturbado 
en  las  ideas  recibidas,  i  rara  vez  deja  de 
hacer  pagar  su  bienvenida  a  las  ideas  nue- 
vas: mas  tarde  eleva  estatuas  a  aquellos  que 
ha  dejado  morir  en  el  olvido  o  hecho  mo- 
rir de  desesperación. 

¡Mas  tarde! ;  pero    dejemos  lo  que 

esta  palabra  tiene  de  triste    para  no  consi- 
derar sino  lo  que  tiene  de  glorioso. 

El  hombre  a  quien  han  sorprendido  la 
grandeza  i  la  belleza  de  las  concepciones,  es 
arrojado  por  una  jenerosa  i  sublime  necesi- 
dad en  los  trabajos  arduos  i  en  las  empre- 
sas peligrosas;  la  vocación  manda  i  él  obe- 
dece. 

Pero  ¿qué  es  un  innovador? 

Cuando  se  considera  por  una  parte  la 
marcha  de  la  intelijencia  humana,  i  por  otra 
el  mundo  tal  cual  está  constituido,  se  ve 
claramente  que  esta  marcha  consiste  justa- 
mente en  conocer  esta  constitución. 

Conocimiento  j  exeral  de  las  cosas. 

La  intelijencia  humana  no  tiene  un  de- 
sarrollo independiente;  es  decir,  un  desarro- 
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lio  tal  que,  encerrado  en  sí  mismo  i  en  una 
completa  ignorancia  de  la  constitución  del 
mundo,  se  eleve,  por  una  elaboración  inter- 
na, a  las  supremas  rej  iones  de  lo  verdadero 
¡  de  lo  bueno.  Por  una  necesidad  mui  cu- 
riosa de  comprobar,  estas  supremas  rejiones 
no  se  abren  para  él  sino  a  condición  de  cul- 
tivar con  un  esfuerzo  infinito,  el  campo  cós- 
mico, así  como  el  cuerpo  está  obligado  a 
regar  con  sudores  las  campiñas  para  sacar 
de  ellas  el  pan  que  lo  alimenta. 

Así,  lo  que  sostiene  el  mundo  intelec- 
tual i  moral  está  todo  entero  en  el  conoci- 
miento del  orden  jeneral  de  las  cosas. 

Plinio  tiene  una  frase  poco  notada  en  que 
dice:  "¿Se  pretenderá  que  hai  un  Júpiter  o 
un  Mercurio;  dioses  designados  por  nom- 
bres propios,  i  una  lista  de  personajes  celes- 
tes? ¿Quién  no  ve  que  la  interpretación  de 
la  Naturaleza  hace  digna  de  risa  semejante 
interpretación?"  (Hist.  Nat,  n5).  El  rasgo 
de  esta  frase  está  en  la  interpretación  de  la 
naturaleza  que  condena  al  politeísmo. 

La  interpretación  de  la   naturaleza    es  lo 
que  acabo  de  llamar   conocimiento   del  orden 
jeneral  del  mundo. 
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El  que  modifica  este  conocimiento  es  un 
innovador. 

Eí  que  lo  modifica  mucho  es  un  innova- 
dor poderoso. 

Conocimiento   imajinado  i  conocimiento 
verificado. 


El  conocimiento  del  orden  jeneral  del 
mundo — la  Historia  lo  demuestra — se  divi- 
de en  dos  categorías:  el  conocimiento  imaji- 
nado i  el  conocimiento  verificado. 

Cuanto  mas  pequeño  es  el  dominio  del 
conocimiento  verificado,  tanto  mas  gran- 
de es  el  del  conocimiento  imajinado;  i  recí- 
procamente, cuanto  mas  grande  es  el  domi- 
nio del  conocimiento  Verificado,  tanto  mas 
pequeño  es  el  del  conocimiento  imajinado, 
hasta  que  por  fin,  el  conocimiento  imajina- 
do, desalojado  de  posición  en  posición,  se 
refujia  en  lo  absoluto,  en  la  investigación  de 
las  causas  primeras  i  finales. 

Esta  división  como  todo  lo  que  es  pro- 
ducto del  progreso  de  las  cosas,  ha  sido 
aceptada   i  es  una  leí  reconocida. 
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Parecía  imposible  que  el  dominio  de  la 
imajinacion  pudiese  cambiar;  porque  ¿en 
dónde  tomar  las  ideas  jenerales,  sino  en  ese 
antiguo  arsenal  en  que  se  conservaban  to- 
das las  que  había  producido  el  pasado? 

Sin  embargo,  ese  mismo  terreno  era  pre- 
cario. 

Frontenelle,  con  su  profundad  que  ocul- 
taba bajo  la  gracia,  había  dicho:  "Hasta 
ahora  la  Academia  de  ciencias  no  toma  d  la 
naturaleza  mas  que  por  pequeñas  partículas; 
no  crea  ningún  sistema  jener al,  por  temor  de 
cae}  en  el  inconveniente  de  los  sistemas  preci- 
pitados, con  los  cuales  se  aviene  demasiado  bien 
la  impaciencia  del  progreso  humano"  Con  el 
mismo  golpe  de  vista  había  notado  el  vicio 
actual  de  las  ciencias  positivas  i  la  posibili- 
dad de  que  un  dia  desapareciese. 

Ese  día  ha  llegado. 

La  grande  innovación  que  ha  dado  un 
sistema  jeneral  de  las  ciencias  positivas  es 
obra  de  Augusto  Comte.  Inmediatamente 
se  ha  abierto  una  inmensa  fuente  de  una 
jeneralidad  nueva  que  no  tiene  nada  de  co- 
mún con  lajeneralidad  antigua:  la  hiere  de 
desuetud  i  la  pone  fuera  de  uso. 
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Operación  de  Descartes   i  operación  de 

Comte. — Razón    subjetiva   i  razón 

positiva. 


En  e)  momento  en  que  mas  duramente 
espiaba  Comte  el  haber  introducido  en  el 
mundo  altas  verdades;  que  se  le  desprecia- 
ba sin  duda,  pero  no  lo  bastante  para  no  te- 
nerle envidia  (Invidiosi  veri),  como  aquel 
personaje  que  Dante  ha  celebrado,  él  ha 
sentido  mas  de  una  vez  amargamente  no 
tener  el  modesto  patrimonio  que  permitió  a 
Descartes  escapar  de  las  persecuciones  ¡ 
entregarse  en  paz  a  sus  inmortales  medita- 
ciones. 

Se  puede,  sin  herir  la  analojia,  comparar 
a  la  operación  de  Comte  la  operación  de 
Descartes.  Semejantes  por  su  naturaleza,  se 
diferencian  por  el  grado  de  evolución  men- 
tal en  que  fueron  ejecutadas. 

Comte  encontró  la  filosofía  ocupada  por 
la  metafísica;  él  la  hizo  positiva. 

Descartes  encontró  la  filosofía  ocupada 
por  las  entidades  escolásticas;  él  la  hizo  pu- 
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ramente  racional,  dando  por  ley  al  mundo 
esterior  el  mecanismo,  i  al  mundo  interior 
la  razón  subjetiva. 

Esta  palabra  de  razón  subjetiva  que,  em- 
pleada como  lo  está  aquí,  tiene  una  suficien- 
te claridad,  sujiere  inmediatamente,  por  co- 
rrespondencia i  por  comparación,  la  de  ra- 
zón positiva  que  es  necesario  esplicar. 

La  razón  subjetiva,  ademas  de  la  condi- 
ción común  de  observar  la  lei  de  la  conse- 
cuencia entre  las  premisas  i  las  conclusio- 
nes, no  está  sujeta  en  la  formación  de  sus 
principios  mas  que  a  no  poner  en  ellos  na- 
da que  sea  contradictorio. 

Otra  es  la  obligación  impuesta  á  la  razón 
positiva:  es  necesario  no  solo  que  sus  prin- 
cipios no  sean  contradictorios,  sino  que 
sean  además  la  espresion  de  un  hecho  je- 
neral. 

Caída  de  las  teorías  cartesianas  sobre 

INTERPRETACIÓN    DEL    MUNDO     ESTERIOR 
E    INTERIOR. 

Cuando  Descartes  hubo  trasmitido  a  sus 
sucesores  el  depósito  de  su  Filosofía,  el  te- 
ma, tal  como  lo  había  fundado,  fué  interpre- 
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tar  el  mundo  esterior  por  el  mecanismo  i  el 
mundo  interior  por  las  ideas,  o  para  servir- 
se Je  sus  propias  espresiones,  por  lo  que  se 
presentase  tan  claramente  al  espiritn  que  no 
hubiese    motivo  para  pone}  lo  en  duda. 

Este  tema  continuó  siendo  el  de  toda  la 
filosofía  subsiguiente. 

Por  las  ciencias  especiales  era  por  donde 
debía  ser  atacado  primeramente;  i  Newton 
le  dio  un  golpe  irreparable,  sustituyendo  a 
la  hipótesis  mecánica  de  los  torbellinos  el 
hecho  real  de  una  propiedad  de  la  materia: 
la  gravitación. 

Desde  entonces  la  doctrina  mecánica  fué 
de  caída  en  caída.  La  que  confiaba  á  las 
ideas  la  formación  de  los  principios  jenera- 
les  duró  por  mas  largo  tiempo;  i  los  mas 
grandes  filósofos  del  siglo  XVII  i  del  siglo 
XIII,  Spinoza,  Leibnitz,  Locke  i  Kant  no 
conocieron  otra.  No  cayó  esta  sino  delante 
de  Augusto  Comte.Resumiendo  por  una  par- 
te las  determinaciones  parciales  de  las  cien- 
cias en  la  inmanencia  de  las  propiedades 
de  la  materia  i  sustituyendo  por  otra  a  las 
ideas  que  no  van  mas  allá  del  carácter  lójico, 
hechos  jener ales   que  tienen  el  carácter  real, 
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llevó  a  cabo  una  gran  renovación  mental, 
i  concluyó  lo  que  Descartes  había  comenza- 
do. 

Bien  visto,  fué  una  ruda  derrota  para  la 
metafísica  el  perder  todo  el  dominio  de  las 
entidades. 

Los  escolásticos  no  se  engañaron  a  este 
respecto  i  vieron  en  Descartes  un  enemigo 
que  perseguir. 

Descartes  no  se  engañó  tampoco.  Pru- 
dente como  era,  i  pudiendo  obedecer  á  las 
sujestiones  de  la  prudencia  (porque  como 
él  mismo  lo  dice,  no  se  sentía,  gracias  a 
Dios,  en  una  condición  que  lo  obligase  a 
hacer  un  oficio  de  la  ciencia  para  el  alivio 
de  su  fortuna),  se  retiró  a  un  rincón  de  la 
Holanda,  país  que  tenía  entonces,  mas  que 
todos  los  demás,  el  privilejio  de  una  toleran- 
cia relativa,  i  allí  terminó  sin  obstáculo  su 
destino  filosófico.  No  se  atrevió  filosofar 
en  París;  i  cuando  hubo  ecshalado  el  último 
suspiro,  esta  ciudad,  que  él  no  había  juzga- 
do un  lugar  seguro  para  la  independencia 
de  su  pensamiento,  no  reclamó  sus  huesos 
i  dejó  sin  un  recuerdo    i  sin  monumento  el 
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despojo  de  uno  de  los  mas  grandes  jenios 
que  haya  praducido  la  humanidad. 

Los  tiempos  habian  combiado,  i  Comte 
pudo  filosofar  en  París.  Pero  vivió  pobre, 
desconocido,  despreciado  i  finalmente  ame- 
nazado en  sus  medios  de  ecsistencia.  Se  en- 
volvió en  una  completa  indiferencia  por  el 
porvenir,  indiferencia  que  su  irresistible  vo- 
cación le  hacía  menos  difícil  que  a  cualquier 
otro,  i  concluyó  heroicamente,  lo  que  he- 
roicamente había  comenzado. 

Aun  en  Holanda  Descartes  no  se  atre- 
vió á  publicar  un  libro  en  que  admitía,  si- 
guiendo á  Galileo,  el  movimiento  de  la  Tie- 
rra: "Seria  menester,  dice,  que  hablase  eleva- 
rías cuestiones  que  están  en  controversia  entre 
los  doctos,  con  los  cuales  no  deseo  embrolladme; 

creo  que  será  mejor  que  me  obstenga , 

pero  como  he  tratado  de  esplicar  las  principa- 
les  en  un  tratado  que  ciertas  consideraciones 
me  impiden  publicar .  ..."  Habla  del  "Tra- 
tado del  Mundo,1'  que  no  apareció  sino  diez  i 
siete  años  después  de  su  muerte.  En  este 
tratado  admitía  el  movimiento  de  la  tierra,  i 
Galileo  acababa  de  ser  condenado  en  Roma 
por  esta  opinión:  tales  son  las  ciertas  conside- 
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raciones  de  que  Descartes  quiere  hablar.  Ya 
Copérnico  que,   demostrando    en    su  obra 
"Sobre  las  revoluciones"  el  movimiento  de  la 
Tierra  estableció,  independientemente  de  la 
gravitación  reservada  á  Newton,  el   verda- 
dero sistema   del  mundo,   habia  guardado 
en  sn  poder  el   libro  peligroso,  i  estaba  en  su 
lecho  de  muerte  cuando  se  lo  llevaron    im- 
preso. Galileo  menos  circunspecto,  volvió  a 
tomar  el  tema  de  Copérnico  i  fortificándolo 
con  todo  lo  que  le  suministraron  los  instru 
mentos  i  su  jenio,  I1Í20  invencible  la  demos- 
tración e  inevitable  su  propia   condenación. 
Ordinariamente   los   descubrimientos  en 
las  ciencias  parciales,  pasaban  sin  ecsitar    la 
animadversión  de   los  poderes;  pero  éste, 
refiriéndose    a    la  concepción     misma  del 
mundo,  alarmó  á  la  Iglesia.  Si  la  Tierra  con 
su  humanidad,  dejaba  de  ser  el   centro  del 
Universo,  i  si  no  ecsistía  encima  de  nuestras 
cabezas  i  debajo  de  nuestros  pies  mas  que 
un  espacio  sin  límites  surcado  por  globos  sin 
número  ¿en  dónde  colocar  el  cielo  morada  de 
los  bienaventurados,  i  el  abismo  morada  de 
los  condenados? 

Era  necesario  rehacer  la  teolojía  en  estos 
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puntos  escenciales.  Fué  mas  sencillo  conde- 
nar al  hombre  i  su  proposición. 

A  la  verdad  la  Inquisición  tiene  mas  san 
grientos  crímenes;  pero  esta  venganza  de 
haber  arrancado  a  un  anciano,  en  pleno  si- 
glo diez  i  siete,  por  la  amenaza  de  un  su- 
plicio presente,  una  ratractacion  que  fué  ne- 
n^ster  retractar,  le  queda  indeleblemente. 

Tolerancia  moderna. 

Gracias  á  la    tolerancia,  semejantes  aten 
tados  no  son  ya  posibles. 

La  tolerancia  es  una  de  las  mas  bellas 
virtudes  que  la  civilización  presente  haya 
producido;  i  moralmente  pone  a  la  edad  mo- 
derna mucho  mas  arriba  que  las  edades  an- 
tiguas. Los  que  pudieran  pensar  que  el 
acrecentamiento  de  luces  no  ha  producido 
un  acrecentamiento  paralelo  de  moralidad, 
no  tienen  mas  que  considerar  la  tolerancia  i 
cuantos  sufrimientos,  crímenes,  verdugos  i 
víctimas  evita  ella  a  las  sociedades  actua- 
les. 

Se  ha  dicho  que  la  antigüedad  no  ha  si- 
do  perseguidora;    es  un  error.     Es  verdad 
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que  el  paganismo,  con  sus  dioses  múltiples, 
sin  dogmas  precisos,  encontraba  menos  cau- 
sas de  conflictos  que  las  que  después  se 
han  encontrado;  pero  su  naturaleza  no  era 
menos  feroz.  No  hai  mas  que  leer  en  los  H 
bros  de  los  Macabeos  los  atrozes  suplicios 
que  inflijieron  al  pueblo  judío  para  obligar- 
lo a  abandonar  su  culto. 

En  nombre  del  politeísmo,  Atenas  enve- 
nenó a  Sócrates;  en  nombre  del  monoteis 
mo,  Jerusalem  crucificó  a  Jesús.  Después 
cuando  comenzó  a  crecer  el  número  de  los 
cristianos,  se  ve  durante  mas  de  dos  siglos 
a  la  intolerancia  pagana  ejercitarse  contra  la 
constancia  cristiana  por  medio  de  las  tor* 
turas  i  la  muerte.  La  intolerancia  se  hace 
no  mas  aguda,  sino  mas  sistemática,  cuan- 
do el  monoteísmo  se  levanta  sobre  las  rui- 
nas del  paganismo.  El  cristianismo  i  el  mu- 
sulmanismo,  encarnizados  el  uno  contra  el 
otro,  no  se  cansan,  el  uno  en  el  oriente  de 
esterminar  a  los  adoradores  del  fuego;  el 
otro  en  el  occidente  de  combatir  por  el  fie- 
rro i  por  la  hoguera  las  herejías  siempre 
renacientes.  Esto  duraría  aun  si  un  tercer 
partido  que  se  llama  la  tolerancia,  haciendo- 
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se  suficientemente  fuerte,  no  hubiese  sepa- 
rado los  verdugos  i  las  víctimas  i  hubiese 
impuesto  la  paz. 

Comte  ha  dicho  varias  veces  que  la  per- 
secución filosófica  no  podia  ya  ni  matar  ni 
aprisionar,  pero  que  podía  aun  hacer  morir 
de  hambre.  Este  jénero  de  persecución,  lo 
esperimentó  él  en  toda  su  angustia.  Había 
obtenido  honradamente  puestos  modestos  i 
laboriosos,  i  cumplía  honradamente  sus 
funciones.  Pero  cuando  su  filosofía  se  hubo 
manifestado  lo  suficiente  para  desagradar  a 
los*  sistemas  que  combate,  entraron  en  con- 
flicto con  él,  i  le  disputaron  loque  formaba 
su  única  entrada. 

Luchó,  se  defendió,  esperó;  se  aflijíó:  su 
suerte  dependía  de  voluntades  mui  decidi- 
das a  perderlo  (los  doctos  de  la  teolojía  i 
la  metafísica);  i  si  escapó  a  la  enojosa  posi- 
ción a  que  lo  arrojaban,  lo  debió  a  circuns- 
tancias particulares. 


SEGUNDA  PARTE. 


IDEA  JENERAL  DE  LA 


IDEA  JENERAL 


DE     LA 


SICOLGJIA  MODERNA. 

I. 

Augusto  Comte  i  la  Sicolojía. 


El  estudio  de  la  Filosofía  Positiva,  consi- 
derando los  resultados  de  la  actividad  de 
nuestras  facultades  intelectuales,  nos  sumi- 
nistra el  único  i  verdadero   medio  racional 
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de  evidenciar  las  leyes  lójicas  de  la  intelijen- 
cia  humana,  que,  hasta  aquí,  han  sido  busca- 
das por  vias  tan  impropias  para  descubrir- 
las. 

Para  esplicar    convenientemente  mi  pen- 
samiento  a  este  respecto,  debo  desde  luego 
recordar  una     concepción    filosófica  de  la 
mas  alta  importancia,  espuesta  por  Blanville 
en  la  bella  introducción  de  sus  "Principios 
de  Anatomía    Comparada'.  Consiste  en  que 
todo  ser  activo,  i  especialmente  todo  ser  vi- 
viente, puede   ser  estudiado  en    todos   sus 
fenómenos     bajo     dos     aspectos     funda- 
mentales:   bajo  el  aspecto  estático,  i  bajo  el 
aspecto  dinámico,  es  decir,  como  apto  para 
obrar,  i  como    obrando    efectivamente.  Es 
claro,  en  efecto,  que  todas  las  consideracio- 
nes que  se  pueden   presentar   entrarán    en 
uno  o   éñ  otro  modo. 

Apliquemos  esta  luminosa  mácsima  fun- 
damental al  estudio  de  las  funciones  inte- 
lectuales. 

Si  se  consideran  estas  funciones  bajo  el 
punto  de  vista  estático,  su  estudio  no  puede 
consistir  sino  en  la  determinación  de  las 
condiciones    orgánicas  de    que   dependen; 
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forma  así  una  parte  esencial  de  la  Anato- 
mía i  de  la  Fisiolojía.  Considerándolas  bajo 
el  punto  de  vista  dinámico,  todo  se  i  educe 
a  estudiar  la  marcha  efectiva  de  la  inteligen- 
cia humana,  en  ejercicio,  por  el  ecsámen  de 
los  procedimientos  empleados  realmente  pa- 
ra obtener  los  conocimientos  ecsactos  que 
ya  ha  adquirido,  lo  que  constituye  esencial- 
mente el  objeto  jeneral  de  la  Filosofía  Posi- 
tiva. 

Tales  son  evidentalmente  las  únicas  vías 
jenerales,  complementaria  la  una  i  otra,  por 
las  cuales  se  puede  llegar  a  obtener  algunas 
nociones  racionales  verdaderas  sobre  los 
fenómenos  intelectuales.  Se  ve  que  no  hai 
lugar,  bajo  ningún  respecto,  para  esa  sicolo- 
jía  ilusoria,  última  trasformacion  de  la  teo- 
lojía,  que  se  intenta  tan  vanamente  rea- 
nimar hoi  dia,  i  que,  sin  cuidarse  ni  del 
estudio  fisiológico  de  nuestros  órganos  inte- 
lectuales, ni  de  la  observación  de  los  proce- 
dimientos racionales  que  dirijen  efectiva- 
mente nuestras  diversas  investigaciones 
científicas,  pretende  llegar  al  descubrimien- 
to de  las  leyes  fundamentales  de  la  inteli- 
jencia  humana,  contemplándola    en  sí   mis- 


86  IDEA  JENERAL  DE  LA 


ma,  es  decir,  haciendo  completamente  abs- 
tracción de   las  causas  i  de  los  efectos. 

La  preponderancia  de  la  Filosofía  Positi- 
va se  ha  hecho  sucesivamente  tan  marcada 
desde  Bacon,  i  ha  tomado  hoi  dia,  indireqta- 
mente,  un  ascendiente  tan  grande  sobren  los 
hombres  mismos  que  han  quedado  mas  es- 
traños  a  su  inmenso  desarrollo,  que  los  me- 
tafísicos  entregados  al  estudio  de  nuestra 
intelijencia,  uo  han  podido  esperar  la  de- 
cadencia de  su  pretendida  ciencia,  sino  pro- 
curando presentar  sus  doctrinas  como  fun- 
dadas también  en  la  observación  de  los  he- 
chos. Con  este  objeto  han  imajinado  en  es- 
tos últimos  tiempos  distinguir,  por  una  su- 
tileza mui  singular,  dos  especies  de  observa- 
ción de  igual  importancia:  la  una  esterior  i  la 
otra  interior.  Esta  última  está  destinada  úni- 
camente al  estudio  de  los  fenómenos  inte- 
lectuales. No  es  este  el  momento  de  entrar 
en  la  discusión  circunstanciada  de  este  so- 
fisma fundamental.  Debo  limitarme  a  espo- 
ner la  consideración  principal  que  prueba 
claramente  que  ésta  pretendida  contempla- 
ción directa  del  espíritu  por  sí  mismo  es 
una  pura  ilusión. 
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Se  creía,  poco  tiempo  ha,  haber  esplica- 
do  la  visión  diciendo  que  la  acción  luminosa 
de  los  cuerpos  dibuja  sobre  la  retina  cua- 
dros representativos  de  las  formas  i  colores 
esteriores.  A  esto  los  fisiólogos  han  objeta- 
do, con  razón,  que  si  las  impresiones  lumi- 
nosas obrasen  como  imdjenes,  sería  menes- 
ter otro  ojo  para  mirarlas.  ¿No  sucede  lo 
mismo,  con  mayor  razón,  en  el  caso  pre- 
sente? 

Sensible  es,  en  efecto,  que,  por  una  ne- 
cesidad invencible,  nosotros  podamos  ob- 
servar directamente  todos  los  fenómenos, 
escepto  los  propios.  Porque  ¿quién  haría  la 
observación?  Se  concibe,  relativamente  a 
los  fenómenos  morales,  que  el  hombre  pue- 
de observarse  a  sí  mismo  con  respecto  a 
las  pasiones  que  lo  animan,  por  esta  razón 
anatómica  que  de  los  órganos  en  que  están 
situados  son  distintos  de  los  destinados  a  las 
funciones  observadoras.  Aun  cuando  cada 
uno  no  tuviera  ocasión  de  hacer  en  sí  mis- 
mo tales  observaciones,  estas  no  podrían 
evidentemente  tener  jamás  una  grande  im- 
portancia científica,  i  el  mejor  medio  de  co- 
nocer las  pasiones  será  siempre  observarlas 
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en  los  demás,  porque  todo  estado  de  pasión 
mui  pronunciado,  es  decir,  el  que  precisa- 
mente sería  mas  esencial  ecsaminar,  es  ne- 
cesariamente incompatible^con  el  estado  de 
observación.  Pero  hai  una  manifiesta  impo- 
sibilidad en  cuanto  a  observar  del  mismo 
modo  los  fenómenos  intelectuales  mientras 
se  ejecutan.  El  individuo  que  piensa  no  po- 
dría dividirse  en  dos,  uno  de  los  cuales 
razonase,  mientras  el  otro  mirase  razonar. 
¿Cómo  podrir  tener  lugar  la  observación 
siendo,  en  este  caso  idénticos  el  órgano  ob- 
servado i  el  órgano  observador? 

Este  pretendido  método  sicolójico  es  ra- 
dicalmente nulo  en  su  principio.  Considere- 
mos también  a  qué  procedimientos  profun- 
damente contradictorios  conduce  inmedia- 
tamente! Por  una  parte  os  recomienda  ais- 
laros, en  lo  posible,  de  toda  sensación  es- 
terior,  i  es  necesario,  sobre  todo,  que  os 
obstengais  de  todo  trabajo  intelectual,  por- 
que si  estuviereis  aunque  sea  solamente 
ocupado  de  hacer  el  cálculo  mas  sencillo 
¿qué  sería  de  la  observación  interior?  Por 
otra  parte  después  de  haber  alcanzado,  en 
fin,  a  fuerza  de  preocupaciones,  este   estado 
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perfecto  de  sueño  intelectual,  debéis  ocu- 
paros en  contemplar  las  operaciones  que  se 
ejecutan  en  nuestro  espíritu  cuando  ya  nada 
pase  en  él!!  Nuestros  descendientes  verán 
sin  duda  tales  pretensiones  trasportadas  un 
dia  a  la  escena! 

Los  resultados  de  una  manera  tan  estra- 
ña  de  proceder  son  perfectamente  confor- 
mes al  principio.  Dos  mil  años  hace  que  los 
metafísicos  cultivan  así  la  Sicolojía,  i  aun  no 
han  podido  convenir  siquiera  en  una  sola 
proposición  intelijible  i  sólidamente  estable- 
cida. Están,  ^aun  hoi,  divididos  en  una  mul- 
titud de  escuelas  que  disputan  sin  cesar  so- 
bre los  primeros  elementos  de  sus  doctri- 
nas. La  observación  interior  enjendra  casi 
tantas  operaciones  diverjentes  como  hai  in- 
dividuos que  creen  entregarse  a  ella. 

Los  verdaderos  sabios,  los  hombres  que 
aun  sin  serlo  se  dedican  a  los  estudios  posi- 
tivos, piden  todavía  en  vano  a  esos  sicólo- 
gos que  citen  un  solo  descubrimiento  real, 
grande  o  pequeño,  que  sea  debido  a  ese 
método  tan  acabado.  No  es  decir  por  esto 
que  todos  sus  trabajos  hayan  sido  absoluta- 
mente sin  ningún  resultado  con  relación  a 
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los  progresos  jenerales  de  nuestros  conoci- 
mientos, independientemente  del  servicio 
eminente  que  han  prestado  sosteniendo  la 
actividad  de  nuestra  intelijencia  en  una  épo- 
ca en  que  no  podía  tener  un  alimento  mas 
sustancial. 

Pero  se  puede  afirmar  que,  todo  lo  que 
en  sus  escritos  no  consiste,  según  la  juicio- 
sa espresion  de  un  ilustre  filósofo  (M.  Cu- 
vier),  en  metáforas  tomadas  por  razona- 
mientos, i  que,  sin  embargo,  presenta  algu- 
na noción  verdadera,  en  vez  de  provenir  de 
su  pretendido  método,  ha  sido  obtenido  por 
observaciones  efectivas  sobre  la  marcha  de 
la  intelijencia  humana,  a  las  que  ha  debido 
dar  nacimiento  de  tiempo  en  tiempo,  el  de- 
sarrollo de  las  ciencias.  Aun  mas,  estas  no- 
ciones tan  claras,  proclamadas  con  tanto  én- 
fasis, i  que  no  son  debidas,  sino  a  la  infide- 
lidad de  los  sicólogos  a  su  decantado  méto- 
do, son  con  mucha  frecuencia,  o  mui  ecsa- 
jerados,  o  mui  incompletos  i  mui  inferiores 
a  las  observaciones  ya  hechas  sin  ostenta- 
ción por  los  sabios,  sobre  los  procedimientos 
que  emplean.  Sería  fácil  citar  muchos  ejem- 
plos, sino  temiera  acordar    aquí  demasiada 
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estension  a  este  asunto;  ved  entre  otros  lo 
que  ha  sucedido  respecto  a  la  teoría  de  los 
signos.  Las  consideraciones  que  acabo  de 
indicar  acerca  de  la  ciencia  lójica  son  aun 
mas  manifiestas  cuando  se  les  trasporta  al 
arte  lójico. 

En  efecto,  cuando  se  trata,  no  solamente 
de  saber  lo  que  es  el  método  positivo, 
sino  también  de  conocerlo  bastante  clara  i 
profundamente  para  poder  hacer  un  uso 
efectivo  de  él,  es  necesario  considerar  ese 
método  en  acción;  sus  diversas  grandes 
aplicaciones  ya  verificadas  son  las  que  con- 
viene estudiar.  En  una  palabra,  no  es  posi- 
ble evidentemente  llegar  al  métado  positi- 
vo, sino  por  el  ecsámen  filosófico  de  las 
ciencias.  El  método  no  es  suceptible  de  ser 
estudiado  separadamente  de  las  investiga- 
ciones en  que  es  empleado,  o  a  lo  menos 
ese  no  será  sino  un  estudio  muerto,  inca- 
paz de  fecundar  la  intelijencia  que  se  entre- 
ga a  él.  Todo  lo  que  se  puede  decir  de  real, 
cuando  se  le  considera  en  abstracto,  se  re- 
duce a  jeneralidades  de  tal  modo  vagas,  que 
no  pueden  tener  ninguna  influencia  sobre  el 
réjimen  intelectual.  Cuando  alguien   ha  es- 
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tablecido  muí  bien,  en  tesis  lójica,  que  to- 
dos nuestros  conocimientos  deben  estar 
fundados  en  la  observación,  que  debemos 
proceder  ya  de  los  hechos  a  los  principios, 
ya  de  los  principios  a  los  hechos  i  algunos 
aforismos  semejantes,  conoce  mucho  me- 
nos claramente  el  método  que  el  que  ha  es- 
tudiado de  un  modo  un  poco  profundo  una 
sola  ciencia  positiva,  aun  sin  intención  filo- 
sófica. Por  haber  desconocido  este  hecho 
esencial,  es  que  nuestros  sicólogos  son  con- 
ducidos a  tomar  sus  sueños  por  ciencia,  cre- 
yendo comprender  el  método  positivo  por 
haber  leido  los  preceptos  de  Bacon  o  el 
discurso  de  Descartes. 

Ignoro  si  mas  tarde  llegará  a  ser  posible 
hacer  a  priorí  un  verdadero  curso  de  mé- 
todo enteramente  independiente  del  estudio 
filosófico  de  las  ciencias;  pero  estoi  mui 
convencido  de  que  ésto  es  inejecutable  hoi 
dia,  no  pudiendo  ser  aun  esplicados  con  la 
precisión  suficiente  los  grandes  procedi- 
mientos lójicos  separadamente  de  sus  apli- 
caciones. Me  atrevo  a  añadir  que,  aun  cuan- 
do una  empresa  semejante  pudiese  ser  rea- 
lizada en  lo  sucesivo,  lo  que,  en    efecto,   se 
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deja  concebir,  sería  sin  embargo  únicamen- 
te por  el  estudio  de  las  aplicaciones  regula- 
res como  podría  llegarse  a  formar  un  buen 
sistema  de  hábitos  intelectuales,  lo  que  de- 
be ser  el  fin  esencial  del  estudio  del  méto- 
do. 

Tal  debe  ser  uno  de  los  grandes  resulta- 
dos de  la  Filosofía  Positiva;  la  manifesta- 
ción por  esperiencia  de  las  leyes  que  siguen 
en  su  verificación  nuestras  funciones  inte- 
lectuales, i  por  consiguiente,  el  conocimien- 
to preciso  de  las  reglas  jenerales  convenien- 
tes para  proceder  de  una  manera  segura  a 
a  investigación    de  la  verdad. 
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II. 


Del  método  que  se  debe  seguir  en  el  estu- 
dio de  la  Sicolojía. 


"En  verdad  te  digo,  que  un  hombre 
que  especula,  es  como  un  animal  a 
quien  un  espiritu  maligno  hiciese  dar 
vueltas  en  un  árido  desierto,  en  cuyo 
derredor  hubiera  magnificas  i  verdes 
praderas." 

Fausto. 


1. — Aspectos  que  presenta  la  naturale- 
za, PROPIOS  PARA  ATEMORIZAR  E  IMPONER 
A  LOS  HOMBRES  EN  LA  INFANCIA  DEL  PEN- 
SAMIENTO; POR  ESTO  SE  ORUINAN  SENTI- 
MIENTOS SUPERSTICIOSOS  I  CONCEPCIONES 
FANTÁSTICAS  DE   LA  NATURALEZA. 

El  hombre  ha  ecsperimentado  siempre 
gran  dificultad  para  formarse  una  idea 
esacta  de  sus  relaciones  con    el  mundo  es- 
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terior.  En  su  infancia  i  en  el  estado  salva- 
je, se  reconoce  tan  pequeño  ante  la  inmen- 
sidad de  la  naturaleza,  se  cansidera  tan  im- 
potente al  esperimentar  las  irresistibles  fuer- 
zas de  aquella,  i  tan  subyugado  se  siente 
por  el  espectáculo  de  su  curso  austero  e 
inecsorable,  que  no  puede  menos  de  caer 
ante  ella  en  abyecta  postración.  Aquí  ve  que 
la  tierra  se  levanta  bajo  sus  temblorosas 
plantas  i  que  le  sepultan  las  ruinas  de  su 
hogar;  alíalas  desbordadas  olas  le  arrebatan 
con  igual  indiferencia  su  propiedad  i  su 
vida;  el  fruto  de  muchos  años  de  trabajo  es 
destruido  por  la  tempestad  desencadenada  e 
implacable;  el  hambre  o  la  peste,  sordas  an- 
te sus  súplicas  e  indiferentes  ante  sus  lágri- 
mas, siembran  la  desolación  en  los  hogares 
i  atemorizan  á  los  pueblos.  Teniendo  un 
profundo  convencimiento  de  su  impotencia 
individual,  se  deja  dominar  por  el  miedo; 
adora  las  causas  de  sus  males;  diviniza  las 
fuerzas  de  la  naturaleza;  levanta  altares 
propiciatorios  dedicados  á  Neptuno,  i  sacri- 
fica todo  lo  mas  querido  para  él,  su  carne  i 
su  sangre,  con  la  esperanza  de  aplacar  á 
Febo  Apolo  i    de    apaciguar  el  formidable 
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estrépito  de  su  arco  de  plata.  ¿Es  diezmado 
el  ejército  del  rei  de  Asiría  que  iba  á  des- 
truir a  Jerusalém?  Pues  es  porque  el  Anjel 
del  Señor  le  ha  herido  de  muerte.  De  la 
misma  manera,  los  Bongos  del  África  Cen- 
tral, atribuyen  hoi  las  muertes  repentinas  a 
la  influencia  de  alguna  vieja,  cómplice  de  . 
las  brujas,  pues  no  pueden  comprender  que 
un  hombre  vigoroso  muera  sin  que  en  su 
muerte  deje  de  influir  la  májia.  (i)  Todo 
parecía  sobrenatural  el  hombre  que  no  co- 
nocía el  mundo  natural;  hallándose  siem- 
pre dominado  por  el  terror,  era  completa- 
mente incapaz  de  dedicarse  a  la  observación 
ni  a  la  investigación;  sintiéndose  débil  i  nu- 
lo, llegó  a  caer  en  una  invencible  apren- 
sión i  a  considerar  a  la  naturaleza  como  un 
ser  misterioso  i  omnipotente.  Recuérdense 
las  manifestaciones  de  temor  que  en  nues- 
tros días  produce  en  los  espíritus  vulgares 
la  perturbación  aparente  del   curo   regular 


(1)  Schweinfurth.  Le  coeur  de  1'  Afríque  vol.  I  p.  310.- 
Picheto,  jefe  indio  de  la  America  septentrional,  atemo- 
rizado una  noche  por  la  violencia  de  una  tempestad, 
se  levantó  para  ofrecer  tabaco  al  trueno,  suplicándole 
que  cesase.  Tamner,  Récit  d'  une  captivité  au  mílieu  des 
Indiens  de  1'  Amerique  septentrionale,  paj.  136. 
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de  la  naturaleza  (la  aparición  de  un  cometa, 
un  temblor  de  tierra  o  un  eclipse),  i  el  su- 
persticioso terror  que  orijinan  semejantes 
fenómenos,  i  se  tendrá  una  idea  aprocsimada 
de  la  estraordinaria  postración  que  debía 
reinar  en  el  espíritu  del  hombre    primitivo. 


2. — Cuando  de-aparecieron  las  supers- 
ticiones I  CONCEPCIONES  FANTÁSTICAS  DE 
LA  NATURALEZA,  SE  CONSIDERARON  COMO 
CAUSAS  NATURALES  LAS  ENTIDADES  META- 
FÍSICAS I  EL  HOMBRE  CREYÓ  SER  "LA  MEDI- 
DA del  Universo." 

La  costumbre  fué  desvaneciendo  po- 
co a  poco  la  consternación,  i  el  espíritu  de 
veneración  fué  sustituido  por  el  de  investi- 
gación. El  hombre  arrodillado  se  irguió  i 
procuró  averiguar  la  causa  de  los  fenóme- 
nos; empezó  a  entrever  que  esos  fenóme- 
nos estaban    rejidos  por  leyes,  i   se  aperci- 
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bió  de  que,  utilizando  sus  conocimientos,, 
podría  evitar  muchos  males  i  hasta  llegar  a 
servirse  de  las  mismas  fuerzas  físicas  que 
tanto  había  temido.  Adivinó  que  ocupaba 
en  la  naturaleza  una  posición  mas  elevada 
de  la  que  se  había  imajinado;  consideróse 
como  parte  integrante  del  medio  que  le  ro- 
deaba, i  emancipóse  de  la  dominación  de 
los  sacerdotes  encargados  de  tener  propi- 
cios a  los  dioses  erijidos  por  su  terror. 
Cuando  reconoció  que  sus  absurdas  creen- 
cias eran  orijinadas  por  la  imperfección  de 
su  intelijencia,  cesó  de  recitar  las  plegarias 
inspiradas  por  aquellas  creencias,  conside- 
rándolas como  una  prueba  de  debilidad. 

Thalesde  Mileto  parece  haber  sido  el 
primero  que  en  esta  fase  del  progreso  inte- 
lectual entre  los  griegos,  se  atrevió  a  despo- 
jarse de  todo  carácter  sacerdotal,  manifes- 
tándose esclusivamente  como  filósofo;  sus 
sectarios  inmediatos,  que  constituyeron  la 
escuela  jónica,  sintiendo  instintivamente 
que  el  hombre  i  la  naturaleza  se  confunden 
en  una  misma  unidad,  se  dedicaron  a  bus- 
car objetivamente  un  primer  principio  de 
las  cosas  común  al   hombre  i  a  la    natura- 
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leza.  Pero  este  método  lento  i  enojoso 
fué  abandonado  muí  pronto  para  ser 
sustituido  por  el  método  mas  fácil  i  mas  rá- 
pido de  deducción  subjetiva;  el  espíritu  ac- 
tivo separó  las  abstracciones  del  mundo 
concreto,  i  estas  abstracciones,  proyectadas 
al  esterior,  se  consideraron  como  realida- 
dos  objetivas  i  como  entidades  que  ecsísten 
en  la  naturaleza. 

Investigando  Anacsimandro  su  propio  es- 
píritu, encontró  en  él  algo  inconcebible;  de- 
nominó a  este  algo  el  Infinito,  i  después  de 
haberle  proyectado  al  esterior,  no  dudó  en 
proclamarle  como  el  verdadero  oríjen  de 
todas  las  cosas.  Pitágoras  llevó  todavía  mas 
lejos  este  absurdo  razonamiento,  sostenien- 
do que  los  nombres,  que  no  son  mas  que 
símbolos  arbitrarios,  tienen  ecsistencia  real 
i  son  la  esencia  de  las  cosas. 

Así  es  como  el  hombre,  olvidándose  de 
su  humildad  primitiva,  llegó  poco  a  poco 
hasta  crear  un  Dios  hecho  a' su  imájen,  i  a 
señalar  las  leyes  del  mundo  esterior  con 
arreglo  a  sus  propias  ideas:  el  hombre  adoró 
a  un  Dios  dotado  de  las  mismas  pasiones 
que  él,  desconfiado,  celoso  i  vengativo;   un 
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Dios  que  se   irritaba  por  el  olvido  i  se    de- 
jaba apaciguar  con  las  alabanzas  i  los  sacri- 
crificios;  i  persuadido  de  que  las    relaciones 
mutuas  de  los   objetos  esteriores  obedecían 
a  móviles   análogos  a  los    de  sus  propios 
actos,  no  encontró  otra  esplicacion   para  los 
fenómenos  naturales    que    las   simpatías  o 
las  antipatías,  el  odio  o  el  amor.   Así  como 
el  niño  se  imajina  que    tienen    vida    todos 
los  objetos  inanimados  que    le  rodean,  i  les 
habla  figurándose  que  responden  á  sus  pre- 
guntas, del  mismo  modo,  la  humanidad,  en 
la  infancia   del  pensamiento,   atribuyó    sus 
propios  sentimientos  a  la  naturaleza   este- 
rior,  subordinando  por  completo  lo  físico  a 
lo  metafísico;   por  una  de  las  formas  del  an- 
tropomorfismo, las  dríadas    fueron  coloca- 
das en  los  bosques,  las  náyades  en  las  fuen- 
tes, Átropos  con  sus   tijeras  al  lado  del  hilo 
de  la  vida,  i  un  Dios-Sol  imperó  en  el  cielo 
en  lugar  de  k  lei  de  la  gravitación.     Como 
era  natural,  el  hombre  que  imponía  de  este 
modo  sus  leyes   á  la  naturaleza,  perdió    mui 
pronto  su  antigua  humildad  i  pasó  de  un  es- 
tremo de  aberración    a  otro  mas  absurdo. 
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Vergonzosamente  dominado  al  principio 
por  el  terror,  levantóse  después  con  la  ca- 
beza erguida  i  como  embriagado  por  un 
orgulloso  écstasis. 

"El  hombre  es  la  medida  del  universo"  tal 
fué  la  espresion  que  deñne  esta   fase  meta- 
física  del   desenvolvimiento  humano;    fase 
evidentemente  estéril  en  verdaderas  adqui- 
siciones para  el  saber.    No  era  posible  que 
los  hombres  llegaran  a  un  acuerdo,  cuando 
cada  uno  interrogaba   su  propio  espíritu,  i 
desde  el  fondo  de   su   conciencia  individual 
dictaba  las  leyes  del  mismo,  arreglando  á  su 
antojo    los    principios    que  gobernaban  el 
mundo  esterior.  Cuando  las  palabras  carecen 
de  significado   definido,  son  causa  de  conti- 
nuas discusiones,  i  el  resultado  de  esto  es  la 
sofistería   i  el  pirronismo.     Esto  es  lo  que ' 
sucedió  entonces,  i  la  historia   del   espíritu 
humano  nos  demuestra  que  los  sistemas  de 
escepticismo   han    alternado  de   un  modo 
regular  con  los  sistemas  de  filosofía.  Fecun- 
da solamente  en  ideas    vanas  i  en  fantasías 
estra vagantes,  la  filosofía  imitó  a  las  mujeres 
estériles  que  confunden  un  borborigmo  con 
el  movimiento  de  un  feto  imajinario. 
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Convencido  de  lo  inútiles  que  eran  los 
ambiciosos  esfuerzos  de  la  filosofía,  Sócra- 
tes procuró  hacerla  descender  de  las  nu- 
bes introduciéndola  en  las  ciudades  i  apli- 
cándola a  la  dirección  de  la  vida  humana, 
al  mismo  tiempo  que  Platón  i  Aristóteles, 
a  pesar  de  la  diferencia  que  hay  entre  sus 
métodos  respectivos,  conocieron  lo  inútil 
de  sus  discusiones  i  se  dedicaron  a  fijar. de- 
finitivamente el  significado  de  las  palabras. 
Pero  para  llegar  al  significado  preciso,  es 
necesario  que  las  palabras  sean  los  símbo- 
los vivos  de  cosas  reales,  es  dt  cir,  la  espre- 
sion  ecsacta  de  los  fenómenos  de  la  vida,  en 
armonía  con  la  adaptación  cada  vez  mas  es- 
pecial del  hombre  a  la  naturaleza  esterna. 
Ecsiste  en  el  desenvolvimiento  del  lengua- 
je, al  incorporarse  los  fenómenos,  un  progre- 
so de  lo  simple  a  lo  complejo,  igual  al  que 
se  manifiesta  en  la  vida  objetiva  o  en  la 
cognición  o  vida  subjetiva.  Siguiendo  cui- 
dadosamente la  etimolojía  de  las  palabras 
arianas  hasta  sus  últimas  raices,  hasta  los 
elementos  prehistóricos  que  admiten  análi- 
sis, se  descubre  una  progresión  gradual  de 
las  manifestaciones  mas  sencillas  del  pensa 
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miento  a  las  mas  complejas,  i  de  los  concep- 
tos concretos  a  los  abstractos;  se  ve  que  van 
diferenciándose,  primeramente  los  nombres 
en  sustantivos  i  adjetivos,  i  después  los  ad- 
jetivos propiamente  dichos  de  los  nombres 
abstractos;  los  sinónimos  van  desaparecien- 
do al  recibir  cada  uno  un  significado  espe- 
cial, i  cuanto  mas  antigua  es  una  lengua, 
mas  rica  es  en  sinónimos;  las  palabras  su- 
pérfluas  sirven  para  espresar  nuevas  combi- 
naciones del  pensamiento  (i).  ¿Cómo  es  po- 
sible que  un  método  esclusivo  i  completa- 
mente estraño  al  ecsámen  de  la  naturaleza 
hiciera  otra  cosa  que  repetir  sin  cesar  las 
mismas  frases,  sirviéndose  de  palabras  que 
no  por  ser  diferentes  dejaban  de  ser  me- 
nos indefinidas?    Los   resultados  obtenidos 


(1)  "Todavía  ecsisten  algunos  dialectos  que  no  tienen 
nombres  abstractos,  i  cuanto  mas  se  retrocede  en  la 
histaria  de  las  lenguas,  es  mas  difícil  hallar  estas  últi- 
mas palabras.  En  lo  que  se  refiere  al  lenguaje,  un  nom- 
bre abstracto  no  es  otra  cosa  que  un  adjetivo  trasf or- 
inado en  sustantivo."  Los  verbos  ausiliares  son  a  los 
denas  verbos  lo  que  los  nombres  abstractos  son  a  los 
sustantivos.  Su  oríjen  es  relativamente  reciente,  i  al 
principio  tuvieron  un  carácter  mas  material  i  mas  espre- 
sivo.— Max  Muller,  Chips  from  a  Germán  Workshop. 
Volumen  II,  páj.  54. 
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corresponden  alo  absurdo  del  método;  des- 
pués de  haber  dominado  por  espacio  de 
dos  mil  años,  no  ha  conseguido  establecer 
nada  definitivo:  "no  solo  afirma  aun  todo  lo 
que  antes  afirmaba,  sino  que  lo  que  antes 
era  dudoso,  lo  es  todavía,  i  no  se  ha  hecho 
mas  que  ocultarlo  i  modificarlo  en  lugar  de 
resolverlo  por  la  discusión."  (Bacon). 

Si  los  hombres  hubieran  habitado  siem- 
pre las  tórridas  rejiones  dt  1  Mediodía,  en 
las  cuales,  la  ecsuberancia  de  la  naturaleza 
les  habría  permitido  la  indolencia  i  la  con- 
templación interna,  acaso  hubiera  podido  se- 
guir contentándose  con  vanas  especulacio- 
nes; pero,  al  encontrarse  ante  la  ruda  natu- 
raleza del  Norte,  i  al  verse  obligados  a  arran- 
carle los  medios  de  subsistencia,  mediante 
un  trabajo  incesante,  sintieron  la  necesidad 
de  observar  sus  fenómenos  i  de  conocer  sus 
secretos  procedimientos.  Se  ha  observado 
que  casi  todas  las  relijiones  han  nacido  en 
climas  subtropicales,  donde  la  naturaleza 
no  obliga  al  hombre  a  un  trabajo  rudo  e 
incesante.  Zoroastro,  Moisés.  Buddha,  Jesu- 
cristo i  Mahoma,  nacieron  en  rejiones  se- 
mitropicales,  En  los  climas  fríos  i  templados, 
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en  los  cuales  el  hombre,  para  vivir  debió 
observar  i  trabajar  en  lugar  de  meditar  i 
orar,  el  espíritu  tendía  forzosamente  hacia 
las  realidades  del  munda  esterior;  está  ten- 
dencia, robustecida  por  las  tendencias  de 
la  vida,  se  trasformó  con  el  tiempo,  en  aque- 
llos individuos  que  tuvieron  lugar  i  ocasión 
de  interrogar  e  interpretar  concienzudamen- 
te a  la  naturaleza. 


3. — LA  NATURALEZA  EMPIEZA  A  SER  INTER- 
ROGADA E  INTERPRETADA  CON  ARREGLO 
AL  MÉTODO    INDUCTIVO. 


En  Rojer  Bacon  vemos  que  el  espíritu 
humano  se  dedica,  por  decirlo  así,  incon- 
cientemente, a  la  averiguación  del  verdade- 
ro método  de  desenvolvimiento;  a  la  vez 
que  vemos  a  Francisco  Bacon,  que  siste- 
matizó los  principios  i  formuló  las  reglas  de 
la  filosofía  inductiva,  practicar  con  método 
lo  que  hasta  entonces    no   se  había   hecho 
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mas  que  ensayar  de  una  manera  ciega  i 
poco  científica.  Pero  con  la  humanidad  su- 
cedió lo  que  se  observa  en  el  niño;  la  ac 
cion  precedió  a  la  conciencia,  i  el  mismo 
Bacon  fué  la  creación ,  i  no  el  creador  del 
espíritu  predominante.  Resignándose  a  obe- 
decer humildemente,  es  como  el  hombre 
llegó  a  dominar  a  la  naturaleza,  i  nosotros 
hemos  recojido  ya  la  abundante  cosecha  de 
frutos  i  de  descubrimientos  que  Bacon  a- 
nunciaba  sin  vacilar,  como  garantías  futu- 
ras de  la  seguridad  de  su  método. 

Hoi  nos  parece  estraño  que  no  se  haya 
revelado  antes  a  los  hombres  el  ecselente 
i  fecundo  método  de  inducción.  ¿Cómo  se 
esplica  que  al  observar  la  naturaleza  or- 
gánica, como  lo  hizo  Aristóteles,  no  se  re- 
conociese la  progresión  que  ecsiste  de  lo 
jeneral  a  lo  particular  i  de  lo  simple  á  lo 
complejo,  tan  evidente  en  todos  los  fenó- 
menos de  este  orden,  i  que  ha  sido  procla- 
mada en  nuestros  días  por  Von-Baer  como 
la  lei  del  progreso  en  el  desenvolvimiento 
orgánico?  Si  hubiesen  formulado  esta  lei 
de  creciente  especialidad  i  complejidad  en 
la  adaptación  orgánica   a  la  naturaleza   ¡n- 
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terior,  no  hubieran  \ podido  menos  de 
aplicarla  también  al  desenvolvimiento  hu- 
mano conciente,  lo  cual  hubiera  sido  igual 
a  establecer  por  deducción  la  necesidad  del 
método  inductivo  (1).  Desgraciadamente, 
Aristóteles  estaba  sólo;  pero  siempre  habrá 
que  concederle  el  mérito  de  haber  previs- 
to el  valor  del  método  inductivo.  El  mismo 
Aristóteles  no  siguió  rigurosamente  este 
método  en  la  práctica;  había  un  obstácu- 
lo insuperable  para  su  adopción  jeneral; 
este  obstáculo  eran  los  errores  de  orden 
moral  enjendrados  por  el  método  metafíisi- 
co o  subjetivo,  del  cual  Platón  fué  el  mas 
elocuente  i  jenuino  representante.  El  hom- 
bre, considerándose  como  la  medida  del 
universo,  tenía  una  opinión  demasiado  ele- 
vada de  sí  mismo  para  que  se  rebajara  a 
ser  el  servidor  i  el  intérprete  de   la  natura - 


(1)  "Cada  una  de  nuestras  creencias,  según  lo  ha  re- 
ronocido  Kant,  es  a  la  vez  subjetiva  i  objetiva,  e  im- 
plica un  estado  activo  i  un  estadc  pasivo  del  espiritu. 
La  verdadera  importancia  de  esta  gran  concepción  ló- 
jica  consiste  en  que  hace  estensivo  a  las  operaciones 
intelectuales  el  principio  fundamental  de  la  Biolojía  que 
establece  la  relación  entre  el  organismo  i  el  medio  co- 
mún a  todo  fenómeno  vital."  A.*  Comte,  Filosefia  Po- 
sitiva, vol.  I.  pajina  575. 
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leza,  i  á  este  falso  orgullo  que   oscurecía  la 
idea  sobre  el  lugar  que  le  correspondía  en  la 
naturaleza,  impregnaba   sus   relaciones  so- 
ciales i   faseaba  toda  su  manera   de   pen- 
sar. El  supersticioso  respeto  hacia  los  cadá- 
veres era  tan  grande  entre  los  Griegos  que 
hacía  condenar  a  muerte  a  un  jeneral  victo- 
rioso por  no   haber  mandado  enterrar  los 
muertos,  i  fué  el  que  impidió  a   Aristóteles 
ecsaminar  anatómicamente  la  estructura  del 
cuerpo  humano.— -En   la  historia  se  repro- 
ducen  continuamente   errores   semejantes, 
aunque  se  manifiestan  bajo  otras  formas.  Lo 
ocurrido   en  la    Edad  Media  puede  servir 
para  esplicar  ese  rasgo  característico  del  es- 
tado mental  de  los  griegos.  La  relijión,  con 
sus  errores  i  preocupaciones,  contrajo  estre- 
cha alianza  con  el  método   metafísico,  cuyo 
método  elevó  demasiado  al  hombre   sobre 
el  resto  de  la  naturaleza,  haciendo  que  este 
desechara  la  ciencia  positiva,  porque  en  su 
concepto,  le  degradaba.  Por  espacio  de  mu- 
cho tiempo  estuvo  indeciso  el  resultado  del 
conflicto. 

Pero  ¿cómo  nos  hemos  de   admirar   de 
que  triunfase   el  falso   método   en    Grecia 
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cuatro  siglos  antes  de  Jesucristo,  cuando, 
sólo  en  el  siglo  XIX  de  la  era  cristiana,  ha 
permitido  los  estudios  anatómicos  el  bárba- 
ro respeto  que  en  Inglaterra  se  tributaba  al 
cadáver  humano?  I,  aún  en  nuestros  días, 
¿no  pasan  en  algunas  comarcas  civilizadas 
por  reliquias  preciosas  dotadas  de  virtudes 
sobrenaturales,  la  falanje  de  un  santo,  o  un 
pedazo  de  sus  vestiduras? 

El  daño  producido  por  el  método  metafí- 
sico  no  ha  consistido  solamente  en  la  po- 
preza  intelectual,  sino  que  de  ésta  ha  naci- 
do un  fatalísimo  error  moral. 

¿Si   fl£ 

4- — Fecundos  resultados  producidos  por 
el  método  inductivo. 

La  adopción  del  método  inductivo  que 
hace  del  hombre  el  servidor  i  el  intérprete 
de  la  naturaleza,  no  es  otra  cosa  que  la  rea- 
lización continua  i  sistemática  de  la  lei  del 
progreso  en  el  desenvolvimiento  orgánico; 
es  la  aplicación  conciente  del  espíritu  a 
las  realidades  esternas,  la  sumison  del  en- 
tendimiento a  las  cosas;  en  otros  términos, 
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la  adaptación  cada  vez  mas  perfecta  de  la 
estructura  interior  a  las  impresiones  este- 
riores.  El  resultado  de  este  acuerdo  es  la 
victoria  por  la  obediencia,  el  engrandeci- 
miento del  individuo  por  su  adaptación  a 
las  relaciones  esteriores,  conforme  a  lo  que 
se  ha  denominado  principio  de  selección 
natural.  Porque  en  el  desenvolvimiento  fí- 
sico, como  en  el  desenvolvimiento  orgánico» 
sobrevive  i  prepondera  la  variedad  que  es- 
tá mejor  adaptada  á  las  condiciones  del 
medio.  El  hombre,  privado  de  uno  de  sus 
sentidos,  es  decir,  de  una  de  las  vías  por 
donde  penetran  las  impresiones  esteriores 
y  los  conocimientos,  tiene  una  capacidad 
mental  menor  que  el  que  se  halla  en  plena 
posición  de  sus  sentidos;  los  grandes  ade- 
lantos científicos  han  seguido  siempre  a  la 
invención  de  algún  instrumento  que  ha  au- 
mentado la  delicadeza  de  nuestros  sentidos 
o  ensanchado  la  esfera  de  su  actividad.  La 
Astronomía  se  ha  constituido  con  ayuda 
del  telescopio.  Aumentando  la  potencia  de 
la  vista,  el  microscopio  ha  hecho  descubrir 
nuevos  i  maravillosos  mundos;  la  ciencia 
ha  conseguido  la  ecssctitud  numérica,  mer- 
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ced  á  balanzas  de  estraordinaria  sensibili- 
dad; el  espectroscopio  ha  permitido  analizar 
los  cuerpos  celestes,  y  con  ayuda  del  gal- 
vanómetro se  entreven  en  el  horizonte  cien- 
tífico importantísimos  descubrimientos  so- 
bre las  funciones  de  los  nervios. 


5. — La  adopción  del  sistema  inductivo 
significa  la  aplicación  a  la  inteiijen- 
cia  de  la  leí  de  la  adaptación  intima 
a  las  relaciones  esteriores. 


Mediante  estos  poderosos  ausiliares  de 
los  sentidos,  hemos  podido  penetrar  en  re- 
jiones  de  la  naturaleza  que  antes  eran  com- 
pletamente desconocidos.  Pero,  conforme 
han  sido  mas  profundas  nuestras  investiga- 
ciones, se  ha  ido  adquiriendo  el  convenci- 
miento evidente  de  que  los  fenómenos,  con 
los  cuales  nos  ponen  en  relación  nuestros 
sentidos,  no  son  mas  que  una  insignificante 
fracción  de  la  infinita  grandeza  del  univer- 
so, y  de  que  hai  actividades  moleculares 
infinitamente  pequeñas  i  complejas,  que  to- 
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davía  son  inaccesibles  a  nuestro  poder  ac- 
tual de  precepción,  i  tan  inconcebibles  pa- 
ra nosotros,  como  los  colores  para  el  ciego 
i  la  música  para  el  sordo. — Hemos  llegado 
a  medir  una  millonésima  parte  de  centí- 
metro, a  descubrir  una  elevación  de  tem- 
peratura de  g-^  de  grado  centígrado,  a  de- 
mostrar con  el  espectroscopio  la  1 80.000,000 
parte  de  un  gramo  de  sosa;  pero  probable- 
mente todas  estas  medidas  son  mui  grose- 
ras en  comparación  de  la  delicadeza  de 
nuestro  olfato,  i,  en  jeneral,  de  la  infinita 
pequenez  de  las  actividades  moleculares 
de  la  materia;  en  esto  cabe  un  desarrollo 
ilimitado  de  los  sentidos.  Estas  han  sido 
las  vías  por  donde  ha  penetrado  el  cono- 
cimiento, i  la  intelijencia,  a  su  vez,  ha  in- 
ventado medios  para  ensanchar  el  círculo 
de  su  acción  i  aumentar  la  ecsactitud  de 
su  discernimiento;  ha  habido  acción  i  reac- 
ción, adaptación  progresiva  i  complicación 
creciente.  Designamos  los  dos  aspectos  de 
esta  relación  en  sus  manifestaciones  mas 
elevadas,  con  los  nombres  de  cognición  i 
acción  por  una  parte,  i  con  los  de  ciencia  i 
arte  por  otra. 
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6. — Toda  proposición  que  tenga  por  fun- 
damento lo  INCONDICIONAL  i  lo  abso- 
luto, NO   TIENE   NINGÚN   SIGNIFICADO. 


Todo  aquello  que  está  fuera  del    círculo 
de   las    relaciones    del    individuo,    aquello 
con  lo  que  el  hombre  no  puede  ponerse  en 
relación   mediante  sus  sentidos,  aquello  que 
se  encuentra  fuera  del  alcance  de  la   con- 
ciencia, se  ha  denominado  lo  Real,  lo   In- 
condicional, lo  Absoluto,  lo  Incognosible;  i 
sería  fácil,  inventar  una  palabra  desprovis- 
ta de  sentido,  que  empezara  con  letra   ma- 
yúscula  para     designar  lo  " Indesignable/' 
La  ecsistencia  de  semejante  Jcosa  no   tiene 
mas  relación  con  nosotros,  como  seres  con- 
cientes,  que  la  que  ecsiste  entre   los  senti- 
mientos morales  de  la  humanidad   i  la  sen- 
sibilidad de  una  ostra  o   un   infusorio;    no 
podríamos  concebirla   sino    mediante   una 
conciencia,  capaz  de  superar  a  la  misma  con- 
ciencia;   afirmar    o  negar   algo    respecto  a 


114  IDEA  JENERAL  DÉLA 


este  particular  es  un  contrasentido.    Verdad 
es  que  los   metafísicos  han  convertido  al- 
gunas veces  esta   impotencia   en  una  facul- 
tad hiperconciente  del  espíritu,  i  le  han    da- 
do un  nombre  retumbante,  tal  como   el  de 
Intuición  de  lo  Absoluto;  pero  aún  cuando 
nos  pareciera  cierta  o  probable  la  ecsisten- 
cía  de  algo  que  se   hallara  fuera  del  círcu- 
lo de  la  conciencia,^que  superara  a   ésta,   i 
que  fuera   tan    inconcebible  para  nosotros 
como  lo  son  nuestras    relaciones  para  las 
ostras  ó  los  infusorios,  esto  no  nos  autoriza- 
ría en  modo  alguno  a  hacer  de   una  nega- 
ción una  facultad  positiva  de  conocimiento, 
¿Donde  iremos  a   buscar  la  certidumbre  de 
semejante  ecsistencia,  si  todo  lo  que  sabe- 
mos, sentimos  i  creemos  se  reduce   a  esta- 
dos de  conciencia?  *No  puedo  ver    en    eso 
mas  que   la   espresion   o  la  ciega   profesía 
de  un  instinto  que  con   el  tiempo  llegará 
a   adquirir  un  desarrollo  conciente,  o,   en 
otros  términos  la  manifestación  de  la   ten- 
dencia a  la  evolucion*que  se  ha  realizado  i 
se  realiza  en  nosotros. 

Merced  a  esta  tendencia   puede   suceder 
que,  en  un  lejano  porvenir,  una  parte  ma- 
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yor  ó  menor  de  lo  que  actualmente  está 
fuera  de  la  conciencia  humana  entre  en  el 
cuadro  intelectual  de  seres  nuevos  i  supe- 
riores, dotados  de  facultades  mas  desarro- 
lladas. La  naturaleza  continuría  así  su  pro- 
greso evidente  hacia  una  conciencia  mas 
perfecta  de  sí  misma. — Nosotros,  que  so- 
mos el  producto  de  un  largo  pasado,  no 
podemos  hacer  otro  cosa  que  presentir  el 
grandioso  porvenir   de  la  humanidad. 


7. — ¿Es  DE  ALGÚN  VALOR  EN  EL  ESTUDIO 
SICOLÓJICO  EL  MÉTODO  INDUCTIVO  APLICA- 
DO   OBJETIVAMENTE? 


Después  de  haber  bosquejado  la  evolu- 
ción histórica  del  método  inductivo,  pode- 
mos abordar  la  importantísima  cuestión  de 
saber  si  puede  aplicarse  el  verdadero  mé- 
todo inductivo  i  objetivo  a  la  investigación 
de  todos  los  fenómenos,  tanto  de  los  hechos 
síquicos  como  de  los  hechos  físicos. — Para 
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el  estudio  de  los  últimos  hace  mucho  tiem- 
po  que  tiene   la  aprobación  jeneral;  pero 
para  el  de  los  primeros  se  duda  todavía  res- 
pecto  al  método  a    que     debe     darse    la 
preferencia. — Es  completamente   imposible 
formar  inducciones  ecsactas  respecto   a  los 
fenómenos  síquicos,    mediante    la    observa- 
ción de  otro,  pues  las    imperfecciones  de 
una  observación  que  se    ve   reducida  a  a- 
guardar  los  resultados  visibles  de  operacio- 
nes indivisibles,  nos   esponen,    sin   ninguna 
defensa,  a  ser  víctimas  de  la  hipocrecía  con- 
ciente  o  inconciente  de  los  individuos.    iW 
otra  parte,  la  indudable  é  inevitable  tenden- 
cia de  todo  observador  a  interpretar  la  ma- 
nera de  obrar  otro   espíritu,    según  la    del 
suyo  propio,  i  a    ver    lo   que  depende  del 
sujeto  en  vez  de    ver  Jo  que   depende   del 
objeto,  es  causa  suficiente  de   error  cuan- 
do se  trata  de  penetrar    hasta  los    motivos 
de  la  acción.    No  adelantamos  mas  recur- 
riendo á  los  principios  del  sistema  de   si- 
colojía,  jeneralmente  admitido;  pues  los  tér- 
minos mal  definidos  de  este  sistema    i  sus 
vagas  doctrinas  alteran  nuestras  percepcio- 
nes,   i    no  dejan   de  intrincar    i    confundir 
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nuestras  deducciones.  Hai  que  añadir  que 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  sicolójica 
nos  es  completamente  imposible  establecer, 
por  la  observación  i  la  esperiencia,  la  natu- 
raleza de  los  fenómenos  orgánicos,  los  cua- 
les son  las  condiciones  físicas  de  los  fenó- 
menos síquicos.  Por  consiguiente,  ¿queda- 
rá reducida  la  Sicolojía  al  método  subjeti- 
vo que  consiste  en  interrogar  nuestra  pro- 
pia conciencia,  cuyo  método  es  el  que  ha 
gozado  siempre  de  un  favor  señalado  i  evi- 
dente? 


8. — Dificultades  que  -se  encuentran  al 
aplicar  el  método  inductivo  objetiva- 
MENTE. 

- 

Antes  de  admitir  esta  conclusión  se  de- 
be considerar  el  hecho  de  que  la  tendencia 
instintiva  de  la  humanidad,  precede  de  or- 
dinario a  la  concepción  de  un  método  sis- 
temático, i  que  los  hombres,  sin   saber  por 
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qué,  siguen  un  camino  trazado  por  mui 
buenas  razones.  Hai  mas  todavia:  los  ins- 
tintos prácticos  de  la  humanidad,  realizan 
casi  siempre  su  bienhechora  obra  en  contra- 
dicción flagrante  con  las  doctrinas  profesa- 
das. Por  mas  que  en  la  Edad  Media  se 
creia  en  la  filosofía  que  se  enseñaba  en  las 
escuelas,  no  por  eso  se  dejaba  de  interro- 
gar algunas  veces  a  la  naturaleza;  i  los  in- 
dividuos supersticiosos  que  creían  en  la  in- 
tervención directa  de  los  espíritus  o  de  los 
dioses,  no  dejaban  de  adoptar  las  disposi- 
ciones preventivas  o  curativas  que  indicaba 
la  observación  de  los  hechos.  El  hombre 
no  determina  desde  luego,  concientemente, 
el  método  que  ha  de  adoptar,  sino  que  le 
sigue  de  una  manera  ciega,  no  teniendo 
conciencia  de  él  mas  que  en  un  momen- 
to dado.  La  operación  del  razonamiento  en 
sí  misma,  no  añade  nada  al  conocimiento; 
no  hace  falta  mas  que  desarrollar  lo  que 
ya  se  había  adquirido,  dar  posesión  con- 
ciente  a  aquello  que  era  inconciente,  i  ha- 
cer esplícito  lo  que  estaba  implícitamente 
contenido  en  el  instinto  práctico.  En  el 
hombre  es  en  el  que   la  vida  llega  a   ser 
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conciente  de  sí  misma  en  la  corriente  no 
interrumpida  de  la  evolución  orgánica  de 
la  naturaleza;  i  en  la  humanidad,  el  jénio 
es  el  que,  turbando  en  el  momento  oportuno 
el  sueño  de  su  desarrollo  mental,  la  des- 
pierta i  la  empuja  hacia  la  actividad  con- 
ciente. ¿Dónde  estaría,  en  efecto,  la  humani- 
dad si  no  pudiera  manifestar  su  actividad 
sino  a  condición  de  obrar  a  sabiendas? 


9. — La  gran  importancia  del  método  in- 
ductivo APLICADO  OBJETIVAMENTE  ES  EVI- 
DENTE TENIENDO  EN  CUENTA  EL  FAVOR  DE 
QUE  HOI  GOZA  LA  BIOGRAFÍA  I  LA  FALTA 
DE  TODO  PROGRESO    EN  METAFÍSICA. 


Dos  hechos  se  deducen  con  toda  eviden- 
cia del  detenido  ecsámen  del  estado  actual 
del  pensamiento. 

El  primero  es  el  poco  favor  de  que  goza 
hoi  la  metafísica,  i  el  convencimiento  casi 
universal  de   su   inutilidad.  La   consecuen- 
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cía  de  esta  opinión  arraigadísima,  es  que 
no  se  dedican  a  la  metafísica,  en  el  concep- 
to de  ciencia,  mas  que  aquellos  individuos 
para  los  cuales  constituye  una  profesión,  i 
que,  extraños  a  la  actividad  viviente  i  vi- 
vificante, continúan  en  sus  cátedras  o  en 
cualquier  otro  sitio,  donde,  si  bien  es  ver- 
dad que  tienen  mui  pocas  ocasiones  de 
observar  bien,  en  cambio  disponen  de  tiem- 
po suficiente  para  dedicarse  a  la  contem- 
plación introspectiva.  Prescindiendo  de  es- 
tos pocos  individuos,  no  vemos,  por  una 
parte,  mas  que  jóvenes  ambiciosos  que  pa- 
san por  un  ataque  de  metafísica,  del  mismo 
modo  que  los  niños  pasan  por  un  ataque  de 
sarampión,  adquiriendo  por  fortuna,  de  es- 
te modo,  para  todo  el  resto  de  su  vida,  la 
inmunidad  contra  una  nueva  afección  de 
estejénero;  i  por  otra  parte,  intelijencias 
activas  e  injeniosas  de  aquellos  filósofos  me- 
tafisicos  que  no  habiendo  sido  educados  en 
el  método  científico,  no  saben  subordinar 
su  entendimiento  a  los  hechos,  i  viven  men- 
talmente en  un  mundo  mas  o  menos  ideal. 
El  segundo  hecho  debe  tenerse  mui  en 
cuenta,  i    he  de    detenerme   algo     sobre 
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él,  porque  creo  no  ha  sido  apreciado  en  su 
justo  valor;  tal  es  el  mucho  favor  de  que 
gozan  hoi  las  biografías  i  el  gran  desarro- 
llo que  van  adquiriendo  de  día  en  día. 

Ecsaminemos  primeramente  la  importan- 
cia de  la  biografía  en  jeneral.  Estando  todo 
hombre  destinado  a  desarrollar  una  activi- 
dad cualquiera,  i  siendo  sus  actos  resultado 
de  sus  relaciones  con  las  circunstancias,  es 
indudable  que  la  biografía,  que  tiene  en 
cuenta  al  individuo  i  a  las  circunstancias,  i 
su  acción  i  reacción  recíprocas,  es  la  única 
que  puede  darnos  una  idea  ecsacta  respecto 
al  hombre.  ¿Cuál  fué  la  enerjía  de  tal  indi- 
viduo? ¿Cuál  fué  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias? ¿De  qué  modo  las  combatió?  ¿De 
qué  manera  le  afectaron?  ¿Qué  resultó  de 
esta  lucha  teniendo  en  cuenta  las  condicio- 
nes particulares  de  la  evolución  del  indivi- 
duo? Tales  son  las  preguntas  a  las  cuales 
procura  dar  contestación  satisfactoria  una 
buena  biografía.  Considera  a  los  hombres 
como  seres  concretos;  tiene  en  cuenta,  si  es 
que  quiere  realizar  concienzudamente  su 
tarea,  los  antecedentes  de  familia;  recono- 
ce la  diversidad  de  sus  caracteres  i  de  sus 
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capacidades;    concede  una  importancia   me- 
recida a  la  influencia  bienhechora  o   perju- 
dicial del  medio  ambiente;  considérala  tra- 
ma de  la  vida  como  resultado  inevitable  de 
los  elementos  i  de  las   condiciones   con  las 
cuales  i  bajo   las  cuales   se  ha  formado;    i 
desenmaraña  con  mucha  paciencia  los  hilos 
enredados.  En  una  palabra,  la   biografía   es 
la  aplicación  de  la  ciencia  positiva  a  la  vida 
humana,   i    la  consecuencia  necesaria    del 
progreso  de  la  filosofía  inductiva.  Por  con- 
siguiente, no  debe  estrañarnos  que   la  bio- 
grafía forme  hoi  una  parte  mui  considerable 
en   la  literatura,  i  que  sean  buscadas  con 
avidez  las  novelas,  esos  espejos  mas  o  menos 
fieles  en  los  cuales  se  ve  retratado    el  indi- 
viduo. Los  instintos  prácticos  de  la  huma- 
nidad se  adelantan  en  esto,   como   en  casi 
todo,  al  conocimiento  sistemático  o   al  mé- 
todo. Los  metaíísicos,   por  el  contrario,  han 
tratado  al  hombre  como  un  ser  abstracto  o 
ideal;  sin  cuidarse  para    nada   del  hombre 
concreto,  le  han  admitido  como  una  especie 
de  postulado,   como  una  cantidad  constante, 
sobre  la  cual  asentaban  con  toda  seguridad 
sus  huecas  proposiciones.  Por  esto  es  por  lo 
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que  la  metafísica  no  ha  progresado  nunca, 
no  habiendo  flecho  mas  que  variar  de  dis- 
fraz, i  es  completamente  imposible  que  rea- 
lice progreso  alguno  a  menos  que  no  llegue 
a  aumentar  de  una  manera  considerable  la 
potencia  innata  del  espíritu  humano.  Preciso 
es  tener  mucha  vanidad  para  creer  que  en 
aquello  en  que  han  fracasado  los  esfuerzos 
de  Platón  i  de  Descartes,  hemos  de  conse- 
guir nosotros  algún  resultado  empleando  el 
mismo  método  (i).  Platón  interrogó  su  pro- 
pio espíritu  i  espuso  las  contestaciones  ob- 
tenidas, con  una  claridad,  una  sutileza  i  una 
elegancia  que  no  han  sido  ni  serán  supera- 
das, hasta  la  aparición,  probablemente  mui 
lejana,  de  unjespíritu  superior  al  suyo;  por 
consiguiente,  su  sistema  puede   en  justicia 


(1)  "Sería  una  ilusión  falaz  i  contradictoria  creer  que 
las  cosas  que  no  se  han  llegado  a  realizar  nunca,  puedan 
ser  realizadas  de  otro  modo  que  por  medios  no  ensaya- 
dos." Nov.  Org.  Aforismo  VI.  Empero,  comohai  mu- 
chas razones  para  creer  que  en  el  trascurso  del  tiempo 
las  adquisiciones  mentales  se  hacen  hereditarias  i  se 
acumulan  dando  lugar  a  un  aumento  innato  de  la  po- 
tencia intelectual,  debemos  admitir  que  los  que  procuran 
descubrir  las  formas  i  las  leyesjdel  pensamiento  median- 
te la  introspección,  pueden  conseguir  hoi  mucho  mas 
de  lo  qu  e  hubieran  conseguido  en  épocas  anteriores. 
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ser  considerado  como  el  que  ha  llegado  a 
realizar  lo  mas  perfecto  que  ha  producido  el 
método  metafísico.  Dejado  atrás  por  un 
método  mas  fecundo,  ha  sido  prácticamente 
abandonado,  i  sus  defensores  parecen,  em- 
pleando un  ejemplo  que  menciona  Hum- 
boldt,  al  papagayo  de  los  Aturas,  el  cual 
hablaba  el  idioma  de  una  tribu  estinguida 
aun  pueblo  incapaz  de    comprenderle  (i). 


10- — Discusión  respecto  a  la  pretensión 
que  ha  tenido  la  slcolojí\  metafísica 
de  ser  una  ciencia  inductiva. 


Pero  ¿puede  aplicarse  i  se  aplica,  en  efecto, 
el  método  que  procede  por  la  interrogación 
de  nuestra  propia  conciencia,  sin  incurrir  en 


(1)  "Es  un  hecho  mui  singular  que  ecsiste  todavía  en- 
tre los  Maypuras  un  viejo  papagayo,  al  cual  no  compren- 
día nadie,  porque  según  lo  que  dicen  los  naturales,  ha- 
bla el  idioma  de  los  Aturas,  tribu  india  estinguida  en  la 
actualidad,  cuyo  último  refujio  fué  las  rocas  de  la  espu- 
mosa catarata  del  "Orinoco"  Humboldt.  Tábleauxde  la 
Nature,  vól.  I  paj.  172. 
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los  ecsesos  metafísicos?  La  sicolojía  empíri- 
ca, mui  diferente  de  la  conciencia  inmedia- 
ta i  de  la  conciencia  trascendental,  sobre  la 
cual  se  funda  la  metafísica,  cualquiera  que 
sea  la  esencia  de  ésta,  se  esfuerza  para  ofre- 
cernos un  cuadro  ecsacto  de  los  diversos  es- 
tados de  nuestra  conciencia  i  de  sus  mu- 
tuas relaciones.  Esta  sicolojía  ha  sido  de- 
masiado ensalzada  por  la  escuela  escocesa, 
a  título  de  ciencia  inductiva.  La  sirve  de 
base  el  siguiente  argumento:  todos  los  es- 
tados del  espíritu,  como  son  los  pensamien- 
tos, los  sentimientos,  los  recuerdos  i  las  vo- 
liciones, son  subjetivos  i  no  los  percibe 
mas  que  la  conciencia  del  individuo  que  los 
esperimenta;  las  palabras  que  los  simboli- 
zan deben  su  significado  a  la  introspección; 
estos  estados  son  susceptibles  de  clacifica- 
cion,  i  ésta  no  puede  realizarse  sino  me- 
diante la  introspección;  por  lo  tanto,  puede 
haber  una  ciencia  del  espíritu,  una  sicolojia 
edificada  sobre  esa  base,  susceptible  de  ser 
estudiada  independientemente  de  cualquie- 
ra otra  ciencia.  Pero  ¿en  qué  consiste  esa 
base?  El  valor  de  la  sicolojía,  como  ciencia 
independiente,    reposa  por    completo  en  el 
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grado  de  confianza  i  en  la  competencia  que 
se  conceda  a  la  conciencia  como  testimonio 
de  lo  que  ocurre  en  el  espíritu.  ¿Es  sufi- 
cientemente segura  esa  base?  Hai  motivos 
para  dudar  de  ello  por  las  siguientes  razo- 
nes: 


11- — ECSÁMEN  DEL  MÉTODO  QUE  PROCEDE 
POR  LA  INTERROGACIÓN  DE  LA  CONCIENCIA 
subjetiva;  LA  INSUFICIENCIA  DE  ESTE  MÉ- 
TODO ESTÁ  DEMOSTRADA  DE  UN  MODO  EVI- 
DENTE POR  LOS  CONTRADICTORIOS  RESUL- 
TADOS QUE  HA  ALCANZADO  I  POR  LA  IMPO- 
SIBILIDAD DE  APLICARLO     OBJETIVAMENTE. 


a. — La  primera  razón  no  tiene  gran  valor, 
pues  igual  objeción  puede  hacerse  respecto  a 
la  observación  aplicada  a  cualquiera  otra 
ciencia.  Hela  aquí:  no  hai  mas  que  un  redu- 
cidísimo número  de  individuos  capaces  de 
seguir  la  sucesión  de  los   fenómenos  en  su 
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propio  espíritu;  esta  introspección  ecsije  una 
preparación  especial;  para  practicarla  con  al- 
guna probabilidad  de  écsito,  es  necesario 
conocer  los  términos  i  estar  inbuido  en  las 
teorías  del  sistema  sicolójico  que  se  supone 
establecido  por  este  método.  I  a  pesar  de 
todo  esto,  ¿cuál  sería  el  resultado  obtenido? 

b. —  Los  que  han  adquirido  el  poder  de 
introspección  no  están  completamente  de 
acuerdo;  hombres  que  al  parecer  poseen  el 
mismo  grado  de  ilustración  i  de  capaciead, 
llegan  con  la  mejor  buena  fe  a  conclusiones 
inconstantes  o  contradictorias  en  absoluto. 
Es  imposible  convencerles  de  que  se  hallan 
en  un  error,  lo  cual  se  conseguiría  tratándose 
de  una  ciencia  objetiva,  pues  cada  individuo 
apela  a  un  testimonio,  del  cual  él  es  el  úni- 
co que  puede  escuchar  la  deposición  i  cuya 
veracidad  no  se  puede  comprobar.  Respec- 
to a  este  particular  no  hai  ningún  hecho 
que  pueda  ser  demostrado  de  espíritu  a  es- 
píritu. Por  otra  parte,  no  hai  testigo  que 
pueda  corromperse  con  mas  facilidad  que 
aquel,  i  cuyas  deposiciones  ecsijan  una  com- 
probación mas  rigurosa.  En  efecto,  cuando 
la  conciencia  entra  en  actividad,  se  confun- 
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den  la  cosa  observada  í  el  observador,  i  es 
mui  difícil  concebir  que  el  sujeto  no  sienta 
la  influencia  de  los  sentimientos  producidos 
por  el  objeto,  i  se  ajuste,  en  un  todo,  a  las 
reglas  de  la  observación  ecsacta.  Si  es  ne- 
cesario sujetarse  á  reglas  severas  en  la  ob- 
servación esterior  para  evitar  el  error,  es 
indudable  que  esas  reglas  no  son  menos 
necesarias  cuando  se  trata  de  la  observa- 
ción interna. 

C. — Aplicar  interiormente  la  conciencia 
para  la  observación  de  un  estado  par- 
ticular del  espíritu,  es  tanto  como  decir: 
aislar  por  un  momento  esta  actividad,  des- 
pojándola de  sus  relaciones,  i,  por  lo  tanto, 
falsearla.  Para  observar  su  propia  actividad, 
es  necesario  que  el  espíritu  deje  de  obrar; 
pero  esto  es  imposible  puesto  que  lo  que  se 
trata  de  observar  es  el  curso  de  su  activi- 
dad. Nos  es  imposible  seguir  el  curso  de 
la  actividad  sino  podemos  sonseguir  la  sus- 
pensión necesaria  para  la  auto-cóntempla- 
cion;  i  si  se  efectúa  esa  suspensión,  no  que- 
da nada  que  observar,  puesto  que  en  ese 
caso  no  ecsiste  conciencia,  pues  solo  se  ma- 
nifiesta esta  cuando  hai  transición  de  un  es- 


filosofía  positiva  129 

tado  físico  o  síquico  a  otro  (i).  Esta  no  es  en 
modo  alguno  una  objeción  vana  i  teórica, 
pues  los  resultados  de  la  introspección  de- 
muestran su  validez  hasta  la  evidencia;  to- 
do lo  que  antes  era  dudoso,  continúa  sién- 
dolo hoi,  i  en  lugar  de  haber  sido  resuelto 
por  el  análisis  introspectivo,  no  ha  sido  mas 
que  "fijado  i  alimentado  por  él." 

d. — La  ilusión  del  alienado,  no  es  en  er- 
fondo  mas  que  un  caso  estremo  de  error, 
que  resulta  de  causas  que  trabajan  sin  ce- 
sar para  pervertir  el  sentimiento  del  indivi- 
duo, i  para  perturbar  su  razón.  Solamente 
el  hecho  de  esta    ilusión  debería  inspirarnos 


(1)  Persistir  en  el  mismo  modo  o  estado  de  conciencia 
seria  tanto  como  ser  inconciente:  por  eso  cuando  está  ab- 
sorbida toda  nuestra  atención  por  una  observación  o  por 
un  razonamiento,  apenas  somos  concientes,  pues  sólo  se 
revela  la  conciencia  cuando  la  atención  pasa  de  un  asun- 
to a  otro.  Por  eso  tampoco  somos  impresionados  por  una 
acción  uniforme  i  continua ,  ejercida  [sobre  nuestros 
sentidos,  por  ejemplo,  por  el  movimiento  de  la  tierra, 
por  la  presión  de  la  atmósfera  sobre  la  superficie  de 
nuestro  cuerpo,  etc.  Es  probable  que  por  la  misma  ra- 
zón no  oigamos  la  ''música  de  las  [esferas"  que  es  un  so- 
nido que  desde  el  primer  momento  de  nuestra  ecsisten- 
cia  hiere  nuestros  oidos  de  una  manera  invariable  i 
constante,  i  es  posible,  sin  embargo,  que  el  ruido  sea 
espantoso. 

9 
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una  gran  desconfianza,  no  sólo  respecto  a 
lo  que  nos  parece  la  verdad  objetiva,  sino 
también  en  lo  que  se  refiere  a  lo  que  puede 
valer  subjetivamente  el  testimonio  de  nues- 
tra, conciencia  individual.  Según  Descartes, 
la  creencia  verdadera  es  la  que  el  espíritu 
puede  concebir  de  un  modo  claro  i  distinto; 
pues  si  hai  algo  que  se  conciba  con  claridad 
i  precisión,  es  seguramente  la  ilusión  del  lo- 
co. Verdad  es  que  desde  Descartes  los  si- 
cólogos han  dictado  reglas  de  las  que  se- 
gún ellos,  depende  el  grado  de  fé  que  se 
puede  conceder  a  las  revelaciones  de  la  con- 
ciencia, i  sir  W.  Hamilton,  hace  dimanar  de 
la  no  observación  de  esas  reglas  los  resul- 
tados contradictorios  de  la  filosofía.  Pero, 
¿qué  fundamento  tienen  estas  reglas?  El 
testimonio  de  nuestra  conciencia:  de  donde 
se  deduce  que  cada  filósofo  i  cada  loco  tie- 
nen sus  propias  reglas;  Por  consiguiente  o 
no  hai  progreso  posible,  o  estas  reglas  re- 
posan sobre  la  observación  i  el  juicio  de  la 
humanidad,  lo  cual  equivale  a  renunciar  por 
completo  a  las  revelaciones  déla  concien- 
cia individual;  este  último  ha  sido  el  proce- 
dimiento adoptado  por  las  ciencias  positivas 
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que,  desdeñando  las  engañosas  sensaciones 
de  calor  i  de  ftio,  han  reconocido  en  las  in- 
dicaciones del  termómetro  ecsactamente 
graduado  el  verdadero  criterio  de  la  tempe- 
ratura animal. 

Acusamos  a  la  conciencia  no  solo  de  su- 
ministrarnos informes  poco  dignos  de   fé, 
sino  también  de  no  suministrarnos  ninguno 
respecto  a  una  parte  considerable  i    impor- 
tante de  nuestra  actividad  mental;    no   nos 
revela  mas  que  los  estados  de  conciencia  i  no 
los  estados  de  espíritu.  Su  testimonio,  es  por 
consiguiente,  por  una  parte,  sospechoso  de 
falsedad  (escepto  en  ciertas  condiciones  que 
no  contribuye    en  modo  alguno  a  hacernos 
conocer),  i  por  otra,  de  un   valor  insignifi- 
cante, puesto  que  solo  hace  referencia  a  una 
parte  insignificante  de  los  hechos,  para  cu- 
yo conocimiento  la  invocamos,  Admitido  es 
to,  ¿no  estamos  autorizados  para  decir   que 
la  conciencia  es,  bajo  todos  conceptos,  inca- 
paz de  suministrarnos  todo  el  conjunto  de 
hechos  sobre  los  cuales  se   propone  buscar 
su  base  la  verdadera  Sicolojía  inductiva? 


132  IDEA  JENERAL  DE  LA 


12.— El  método  introspectivo  ha  pres- 
cindido POR  COMPLETO  DE  LA  OBSERVA- 
CIÓN DE  LOS  ANIMALES,  DE  LOS  NIÑOS, 
DE  LAS  RAZAS  HUMANAS  INFERIORES  I  DE 
LOS     ENAJENADOS. 


He  aquí  los  argumentos  en  apoyo  de 
esta  afirmación : 

i.  °  — El  principio  fundamental  de  la  Filo- 
sofía inductiva,  es  que  la  observación  debe 
empezar  por  los  hechos  sencillos,  i  partien- 
do de  éstos,  no  olvidar  ningún  detalle,  ni 
proseguir  su  marcha  ascendente  mas  que  a 
travéz  de  una  sene  gradual  de  jeneraliza- 
ciones  apropiadas  que  comprendan  todos 
los  elementos  particulares.  ¿Es  posible  que 
el  método  que  procede  por  la  interrogación 
de  la  conciencia  realice  esta  marcha  racio- 
nal? Ese  método  no  es  aplicable  mas  que  al 
espíritu  que  ha  llegado  a  un  grado  mui  ele- 
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vado  de  desarrollo;  empieza,  pues,  forzosa- 
mente por  los  hechos  mas  complejos,  que 
son  los  que  suministran  el  mínimun  de  in- 
formes seguros  i  ciertos;  además,  prescinde 
por  completo  del  espíritu  en  sus  fases  in- 
feriores, condenándose  de  este  modo  al  des- 
conocimiento de  los  hechos  sencillos  que 
son  precisamente  los  mas  apropósito  para 
suministrarnos  datos  mui  útiles  i  seguros* 
En  esto  se  parece  ese  método,  a  aquel  filó- 
sofo que  se  cayó  al  agua  cuando  contem- 
plaba los  estrellas:  "pues,  según  dice  Ba- 
con,  si  hubiese  mirado  hacia  abajo,  hubiera 
visto  las  estrellasen  el  agua,  pero  como  di - 
rijía  sus  miradas  al  cielo,  no  pudo  ver  al 
agua  en  las  estrellas."  ¿Qué  lugar  ocupan 
los  animales  en  el  sistema  de  sicolojia  ofi- 
cial? ¿Qué  lugar  se  concede  en  él  a  los  ni- 
ños cuyo  porvenir  depende  en  gran  parte 
de  la  dirección  que  a  su  debido  tiempo  se 
imprime  a  su  desarrollo  mental?  Hablar  de 
inducción  cuando  se  ha  prescindido  de  tan- 
tos hechos  capitales,  i  se  han  elejido  otros 
según  el  capricho  o  la  conveniencia  del 
momento,  es  despojar  a  la  palabra  de  su  sig- 
nificado preciso  haciendo  de  ella  un  uso  per- 
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judicial.  La  sicolojía  oficial,  ha  eliminado  de 
su  cuadro  no  sólo  todos  los  animales,  ecep- 
to  el  hombre,  (omisión  a  que  desde  Juego 
la  condenaba  su  método),  sino  que  también 
ha  prescindido  de  las  razas  humanas  inferio- 
res; en  vez  de  ser  la  ciencia  de  los  fenóme- 
nos interiores,  tales  como  ecsisten  en  la  na- 
turaleza, no  es   mas  que  la  espresion  de    la 
conciencia  compleja  de  un  hombre    blanco, 
civilizado  i  familiarizado  con  dicho  método. 
De  esto  han  nacido  violentas  disputas  entre 
los  empíricos  que  no   ven  mas  que  uno    de 
los  aspectos  de  las  cosas,  i  los  idealistas  que 
solo  ven  el  otro  aspecto;  entre  los  que  creen 
que  todo  conocimiento  nace  de  la  esperien- 
cia,  i  los  que  sostienen  la  ecsistencia  de  for- 
mas del  pensamiento  que  preecsisten  en    el 
espíritu  i  preceden  a  la  esperiencia.  El  estu- 
dio del  desenvolvimiento  del  espíritu  desde 
sus  primeros  rudimentos  en  los  animales  i  a 
travéz  de  sus  gradaciones  sucesivas,  hasta 
su  manifestación  mas  elevada  en  el  hombre; 
este  estudio,  repetimos,  promete  creer  que 
lo  que  se  ha  llamado  formas  del  pensamien- 
to se  confunden  con  las  mismas  facultades 
que  resultan  de  la  evolución;  el  hombre  ci- 
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vilizado  las  posee;  el  animal  i  el  salvaje,  que 
son  inferiores  en  categoría,  no  las  poseen. 
Una  Sicolojía  verdaderamente  inductiva  de- 
be seguir  el  orden  de  la  naturaleza,  i  empe- 
zar donde  comienzan  las  ñianifestrciories 
síquicas  en  el  animal  i  en  el  niño,  para  ele- 
varse gradualmente  a  los  fenómenos  síqui- 
cos mas  complejos,  tales  como  el  filósofo 
introspectivo  los  discierne  o  cree  discernir- 
los. Puede  decirse,  i  se  ha  dicho  en  efecto, 
que  del  estudio  de  los  fenómenos  síquicos 
del  adulto  se  pueden  hacer  deducciones  ec- 
sactas  respecto  a  los  del  niño.  Pero  se 
puede  contestar  que  precisamente  por- 
que de  este  modo  se  han  hecho  deduccio- 
nes erróneas,  es  por  lo  que  los  fenómenos 
síquicos  del  niño  han  sido  mal  comprendi- 
dos i  mal  interpretados,  i  por  lo  que  la  sico- 
lojía no  ha  sufrido  las  correcciones,  que  una 
concienzuda  observación  hubiera  hecho  en 
beneficio  suyo.  La  fisiolojía  "entrando  con 
resolución  en  el  buen  camino  i  subordinan- 
do su  entendimiento  a  las  cosas"  es  la  que 
al  observar  con  detenimiento  a  los  animales 
inferiores  llegó  ajeneralizaciónes,  i  estas  es- 
plicaron    muchos  de  los   fenómenos    síqui 
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eos  del  niño  a  la  vez  que  esclarecieron  la 
vida  síquica  del  adulto.  El  detenido  estudio 
de  la  jénesis  del  espíritu,  es  tan  indispen- 
sable para  el  conocimiento  completo  de  los 
fenómenos  síquicos,  como  el  conocimiento 
del  desarrollo  embriolójico  para  una  buena 
concepción  del  cuerpo  i  de  sus  funciones. 

Añadiremos  también  que,  con  arreglo  a 
las  ideas  de  los  sicólogos  introspectivos,  que 
por  mas  que  profesen  el  método  de  induc- 
ción no  le  practican  mas  que  de  palabra, 
los  numerosísimos  casos  de  idiotismo  i  de 
enajenación  mental  serían  una  falta  mons- 
truosa de  la  naturaleza.  En  efecto,  si  fuéra- 
mos a  seguir  el  ejemplo  de  esos  sicólogos, 
no  debiéramos  tener  en  cuenta  para  nada 
la  vasta  colección  de  hechos,  que  no  pue- 
den esplicarse  con  su  teoría,  suministrados 
por  la  patolojía  del  espíritu. 

Pudiera  decirse,  i  se  ha  dicho  en  efecto, 
que  los  fenómenos  síquicos  del  idiota  i 
del  enajenado  son  morbosos,  i,  por  consi- 
guiente, no  tienen  ninguna  relación  con  la 
Sicolojía.  Verdad  es  que  no  tienen  ninguna 
relación  con  una  sicolojía  que  se  ha  separa- 
do violentamente  de  la   naturaleza  de  una 
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manera  tan  desconsiderada  (pues  los  fenó- 
menos llamados  morbosos  no  son  menos 
naturales  que  los  demás) ;  es  por  lo  que  no 
tiene  base  sólida,  ni  es  inductiva,  i  por  lo 
que  no  ha  tenido  la  ventaja  de  que  los  he- 
chos hubieran  sido  correjidos  e  interpreta- 
dos mediante  una  buena  i  fiel  observación 
del  espíritu  enfermo.  En  realidad  los  fenó- 
menos de  la  locura  ofrecen  una  variedad  de 
condiciones  que  no  es  posible  producir  arti- 
ficialmente, i  suministran  un  jénero  de  da- 
tos que  hubieran  debido  ser  utilizados  co- 
mo merecen.  Constituyen  verdaderos  espe- 
rimentos,  susceptibles  de  correjir  jenerali* 
zaciones  falsas  i  de  establecer  los  principios 
de  una  ciencia  verdadetamente  inductiva. 
Las  leyes  de  la  actividad  mental,  no  son  mi- 
lagrosamente modificadas  o  destruidas  en  la 
locura,  a  pesar  de  las  condiciones  diferentes 
en  que  se  encuentra  esta  actividad.  En 
efecto,  la  naturaleza,  se  cuida  mui  poco  de 
las  divisiones  artificiales  que  algunos  teóri- 
cos establecen  para  su  comodidad  i  en  oca- 
siones en  beneficio  de  la  ignorancia. 
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13. — La  conciencia  subjetiva    nos    sumi- 
nistra  INFORMES   MUÍ  POCO  DIGNOS  DE  FE. 


2.  °  — La  conciencia  que  no  nos  dice  si- 
quiera que  tenemos  un  cerebro,  es  indu- 
dablemente incompetente  para  revelar  la 
naturaleza  de  las  condiciones  materiales  que 
sirven  de  base  i  determinan  el  carácter  de 
toda  manifestación  síquica.  Cuando  queda 
destruida  la  función  de  los  ganglios  ópticos 
de  un  individio  a  consecuencia  de  una  en- 
fermedad o  por  cualquiera  otra  causa,  no 
adquiere  la  conciencia  de  su  ceguera  sino 
después  de  habérselo  demostrado  la  espe- 
riencia.  Cuando  un  individuo  recibe  una 
impresión  luminosa  o  sonora,  o  esperimen- 
ta  cualquiera  otra  sensación,  sencilla  al  pa- 
recer, nunca  le  dice  la  conciencia  que  esa 
sensación  es  mui  compleja,  ni  siquiera  le 
advierte  si  procede  del  interior  o  del  este- 
rior,  es  decir,  si  esa  sensación  es  completa- 
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mente  subjetiva,  o  tiene  una  causa  objeti- 
va; todo  esto  no  llega  a  aprenderlo  el  in- 
dividuo mas  que  por  esperimentos  subsi- 
guientes. El  fenómeno  mas  sencillo  que 
puede  revelarnos  la  conciencia,  es  suma- 
mente complicado;  una  sensación  que  apa- 
rentemente es  elemental,  no  lo  es  en  reali- 
dsd,  i,  sin  embargo,  la  conciencia  es  inca- 
paz de  descomponerla  en  elementos  mas 
sencillos.  Es,  por  lo  tanto,  evidente  que  la 
única  ciencia  que  puede  servir  de  bese  a 
la  verdadera  Sicolojía,  será  aquella  que  po- 
sea los  medios  de  reconocer  los  ele- 
mentos contitutívos  de  los  estados  de  con- 
ciencia, en  realidad  mui  complicados,  que  la 
conciencia  toma  por  hechos  elementales. 
Apoyándose  en  razones  que  no  es  fácil  re- 
futar, se  admite  que  a  toda  manifestación 
de  la  actividad  mental  corresponde  una  al- 
teración o  una  descomposición  de  los  ele- 
mentos nerviosos;  i  del  estado  del  substra- 
tum  material  es  del  que  debe  depender  el 
grado  i  el  carácter  de  la  enerjía  manifesta- 
da, o  sea  el  fenómeno  síquico.  Pero  la  sico- 
lojía oficial  no  presta  ninguna  atención  a 
estas  variaciones  proteiformes  del  sentimien- 
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to  que  tienen  lugar  en  e*.l  mismo  individuo 
a  consecuencia  de  modificaciones  momentá- 
neas de  su  estado  físico;  sin  embargo  esas 
variaciones  influyen    poderosamente  sobre 
la  idea  que  tiene  de  sus  relaciones  con  los 
objetos  i  de  las  relaciones  que  ecsisten   en- 
tre los  mismos  objetos.  La  calidad  de    las 
ideas  que  surjen  en  el  espíritu  en  determi- 
nadas circunstancias  i  toda  la  modalidad  dé 
nuestras  intuiciones  en  un    momento  dado, 
son  en  gran  parte  determinadas  por  el  sen- 
timiento predominante,  i  este  sentimiento 
no  siempre  es  motivado  por  una  causa  ob- 
jetiva, sino  que  muchas  veces  resulta  de  un 
estado  particular  del  cuerpo;  esto  es  lo  que 
de  una  manera  indudable  nos  demuestra  la 
esperiencia  cotidiana  i  lo  que  resulta  con  no 
menos  evidencia  de  los   fenómenos  que  se 
manifiestan  al  principio  de  la  locura.  El  que 
mejor  se  precie  de  practicar  la  introspec- 
ción  no  llegará  a  descubrir  nunca  por  las 
relaciones  de  su  conciencia  que  la  causa  de 
una  jenialidad  particular  o  de  una  modalidad 
de  su  espíritu  radica  en  el  hígado,  en  el  co- 
razón o  en  cualquier  otro  órgano;  ni  llegará 
nunca  a  tener  un  concepto  de  la  influencia 
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enorme  que  la  actividad  de  sus  visceras 
ejerce  sobre  su  parte  moral  o  sea  sobre  la 
constitución  momentánea  de  su  yo.  Por  otra 
parte,  la  conciencia  localiza  en  la  periferia  las 
sensaciones  que  percibe;  nos  dice  con  toda 
claridad  que  el  tacto  está  en  los  dedos,  la 
vista  en  los  ojos,  el  sonido  en  los  oídos  i  el 
olfato  en  la  nariz;  todo  esto  es  falso;  la  ob- 
servación fisiolójica  demuestra  de  una  ma- 
nera perentoria  que  toda  sensación  tiene 
lugar  en  «1  cerebro. 

Bacon  ha  indicado  hace  mucho  tiempo  la 
carencia  absoluta  de  una  sicolojia  indivi- 
dual) también  insistió  sobre  la  necesidad  de 
las  "disecciones  científicas  i  exactas  de  es- 
píritus, de  disposiciones  particulnres  i  de 
caracteres  individuales"  con  el  objeto  de 
"obtener  en  las  nociones  adquiridas  de  es- 
te modo,  mejores  reglas  de  conducta  res- 
pecto a  la  manera  de  considerar  el  espiri 
tu."  Bajo  el  punto  de  vista  en  que  se  colo- 
ca la  sicolojia  oficial,  el  individuo  podría 
no  ecsistir  en  la  naturaleza,  i  esto  es  un 
sistema  que,  desatendiendo  el  carácter  o  el 
temperamento  individual,  ignora  muchos 
hechos  de   gran    interés  para  el  descubrí- 
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miento  de  la  verdad.   Sin    embargo,  el  in- 
dividuo tiene  importancia,  pues  muchas  ve- 
ces desmiente  los  principios  arbitrariamen- 
te formulados  por  las  teorías  i  los  sistemas. 
Es  muí  fácil  convencerse  de  lo  vaga,  inse- 
gura i  especulativa  que  es  la  sicolojía   a   la 
moda,  i  de  lo  distante  que  se  halla   de  me- 
recer el  nombre  de  ciencia,   si   se  intenta 
comprender  uno  de  sus  mal  llamados  prin- 
cipios  i  aplicarlo  deductivamente  al  carác- 
ter de  un  individuo  diterminado.  Es  impo- 
sible entonces  dejar  de  apercibirse  de  que  se 
ha  estado  alucinado  por  un  falsG  saber,  i  es 
imposible  dejar  de  asociarse,  en  absoluto,  al 
deseo  manifestado  por  Bacon,   de  que   se 
sustituyan  disecciones  morales',  pues  este  es- 
tudio no  puede  hacerse   con   probabilidades 
de  écsito  mas  que  atendiendo  al  estertor  i  no 
al  interior  del  individuo. 

Cuando  el  teólogo  que  se  ocupa  de  lo 
suprasensible,  ha  dicho  todo  lo  que  puede 
decir  bajo  el  punto  de  vista  en  que  se  halla 
colocado;  cuando  el  jurisconsulto  que  repre- 
senta los  principios  establecidos  por  la  sabi- 
duría del  hombre  colectivo,  ha  formulado 
las  conclusiones   que  le  dicta  su  conciencia» 
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queda  por  decir  todavía  la  última    palabra,   i 
esta  última  palabra  corresponde  pronunciar- 
la al  que  se  ocupa   de  la   organización    del 
cuerpo,  bien  sea  fisiólogo  o  médico.  El  teó- 
logo i  el  jurisconsulto  tienen  que   atravesar 
el  terreno  de  éste  último  para  poder    llegar 
al  suyo,  i  el  fisiólogo  es  el  único  que  puede 
conducirles  i  guiarles:  si  sus  sistemas  aspi- 
ran a  tener  un  fundamento  serio,  no  podrán 
adquirirle  sino  mediante  la   escrupulosa  in 
vestigacion  de  los  hechos  que  se  refieren  a 
la  organización   material.     No  es  probable, 
en  verdad,  que  el  resultado  de  esta  investi- 
gación, tan  necesaria  como  deseada,  llegue 
a  conseguirse   en  nuestros  dias,   ni  siquiera 
por  nuestra  jeneracion.    Estamos   aun  muí 
distantes  de   poseer  conocimientos  fisiolóji- 
cos  ecsactos  i  completos,  i  aunque  los   pose- 
yéramos no   desaparecería  en  seguida  la  es- 
pesa niebla  de  la  ignorancia  i  de  las  invete- 
radas preocupaciones  que  no  dejan  de  opo- 
nerse   al  establecimiento  pacífico  de    una 
nueva  verdad.  Felizmente  la  mortalidad  del 
hombre  asegura  el  triunfo  de   esta   verdad. 
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1 4. — La  conciencia  subjetiva  es  incapaz 
de  proporcionarnos  dato  alguno  res- 
pecto a  una  parte  muí  considerable  de 


LA    ACTIVIDAD  MENTAL. 
\ 


3.  °  — El  espíritu  o  el  cerebro  reciben  i 
asimilan  continuamente  una  mulitud  de  im- 
presiones esternas  que  afectan  mui  poco  o 
nada  a  la  conciencia.  Así  como  todos  los 
órganos  del  cuerpo  reciben  de  la  sangre 
los  materiales  para  su  nutrición  i  se  los  a- 
similan,  así  también  el  órgano  de  la  inteli- 
jencia  se  asimila  a  su  vez  las  diversas  in- 
fluencias del  medio  ambiente  que  conducen 
hasta  él  los  órganos  de  los  sentidos.  Las 
impresiones  que  de  este  modo  recibe  i  con- 
serva, no  producen  ideas  o  sentimientos 
definidos,  pero  dejan  modificaciones  per- 
manentes en  la  manera  de  ser  del  espíritu. 
El  hombre  se  procura  el  alimento  concien- 
temente,  dejando  después  el  cuidado  de  la 
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asimilación    al  trabajo  inconciente  del    or- 
ganismo; de  la   misma  manera    puede  dis 
poner  con  todo  conocimiento  de  causa  las 
circunstancias  en  que  ha  de  vivir,  pero  no 
le  es  posible  sustraerse  a  la    asimilación   in- 
conciente de  esa  influencia,  ni  a  las  modifi- 
caciones correlativas  de  su  carácter.  De  este 
modo  llegamos  a  adquirir  no  sólo  hábitos  es- 
peciales de  movimiento,  sino  hábitos  espe- 
ciales de  pensamiento  i  de  sentimiento  que 
acaban  por  organizarse  o  encarnarse  poco  a 
poco  en   nuestros    centros    nerviosos;    de 
suerte  que  una  naturaleza  adquirida  puede 
llegar  a  dominar  a  un  individuo   sin    que 
éste  tenga  ninguna  conciencia    de    su  meta- 
morfosis, Analizad  con  detenimiento  vues- 
tros ensueños    i    encontraréis  que    muchas 
imájenes,  que  al  parecer,  son  poco   familia- 
res para  vuestro  espíritu,  se  relacionan,  sin 
embargo,  con    las  impresiones  de    los  días 
anteriores,      inconcientemente     asimiladas. 
Conocemos  numerosos  hechos   parecidos  al 
que  refiere  Coleridje,  de  un  criado  que,  en 
el  delirio  da  la  fiebre,  recitaba  párrafos   en 
hebreo,  cuyo  idioma  desconocía   por   com- 
pleto i  en  el  cual  no  podía  decir    una   sola 

10 


146  IDEA  JENERAL  DE  LA 

palabra  cuando  estaba  bueno,  pero  que  ha- 
bía oído  leer  esos  párrafos  a  un  clérigo  en 
cuya  casa  servía.  Otro  hecho  que  viene   a 
demostrarla  actividad  inconciente   del  ce- 
rebro, es  el  de  que  ciertos  idiotas  que  tienen 
mui  poca    o   ninguna  intelijencia,    poseen 
una  memoria  admirable  i   pueden  repetir  al 
pié  de  la  letra  pajinas  enteras   de  un  libro; 
de  la  misma  manera,  una  pena  profunda   o 
cualquiera  otra  causa,  tal    como  los  últimos 
momentos  de  la  vida,  producen  a  veces  en 
los  idiotas  manifestaciones  intelectuales  de 
que   parecían    incapaces.  Estas  observado 
nes,  ponen  fuera  de  toda  duda,   la  asimila- 
ción inconciente   por  esos   espíritus  incon- 
pletos  de  una  multitud   de    impresiones  de 
las  cuales  les   era  imposible   darse  cuenta, 
pero  que  síquicamente  dejan  en    ellos  hue- 
llas duraderas. 

Es  necesario  recordar  la  importantísima 
verdad  de  que  la  conciencia  i  el  espíritu  no 
son  una  misma  cosa;  la  conciencia  no  es  el 
espíritu,  sino  que  es  un  fenómeno  concomi- 
tante de  sus  operaciones.  Voi  a  esponer  una 
opinión  que  talvéz  parecerá  estravagante, 
pero  que  en  mi  concepto  no  es  mui   difícil 
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comprender:  un  hombre  no  sería  peor  má- 
quina intelectual   sin  la  conciencia   que   con 
ella.  Para  ésto   figuraremos  que  su    sistema 
nervioso  continuara  siendo  sensible  a  las  in- 
fluencias ante  las  cuales  es  conciente,  i,  que 
mediante  el  microscopio,  e1  galvanoscopio, 
o  cualquier  otro  instrumento  futuro  mas  de- 
licado, pudiésemos  reconocer  las  operacio- 
nes de  su  cerebro;  lo  único  que  se  habría  su- 
primido en  este  caso  sería  el  sentido  interior, 
por  medio   del  cual,  el  individuo  observaba 
estas  operaciones  en  su  propio  espíritu;  por 
lo   demás   estas  operaciones     continuarían 
siendo  ecsactamente    iguales  a    como  eran 
antes;  el  ájente  continuaría  su  actividad,  por 
mas  que  careciera  de  testigo. 

Desde  los  primeros  momentos  de  su  ec- 
sistencia  independiente,  el  cerebro  comien- 
za a  asimilarse  las  impresiones  esteriores; 
de  esto  resulta  una  continua  adaptación  del 
órgano  al  medio  ambiente.  Esta  asimilación 
que  es  inconciente  al  principio,  continúa 
siéndolo  mas  o  menos  durante  toda  la  vida. 
De  este  modo  el  espíritu  se  organiza  antes 
de  la  aparición  de  la  conciencia  i  continúa 
siendo  modificado  después  sin  su  interven- 
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cion.  La  actividad  preconciente  del  espíritu, 
según  la  han  denominado  ciertos  sicólogos 
metafísicos  de  Alemania,  i  su  actividad  in- 
conciente que  se  puede  admitir  como  cierta, 
constituyen  hechos  que  el  mas  entusiasta 
sicólogo  introspectivo  debe  renunciar  des- 
de luego  a  observar  o  estudiar  por  medio 
de  la  conciencia.  No  ignoro  que  algunos  au- 
tores suponen  que  éstas  operaciones,  al  pa- 
recer, completamente  inconcientes,  no  lo 
son  en  realidad,  i  pasan  sin  dejar  ninguna 
huella  en  la  memoria  sólo  porque  se  las 
presta  poca  atención.  Pero  ésta  hipótesis  no 
puede  modificar  en  manera  alguna  nuestro 
método  de  investigación;  al  adoptarle,  no 
haremos  mas  que  afirmar  que  la  acción 
del  cerebro  o  del  espíritu  puede  realizarse 
con  un  mínimun  de  conciencia  que  casi 
equivale  a  cero.  Pues  semejante  conciencia 
o  subconciencia  no  difiere  en  la  práctica  de 
la  inconciencia  i  no  puede  desempeñar  un 
papel  esencial  en  las  operaciones  que  se 
realizan;  desde  el  momento  en  que  se  pue- 
de prescindir  de  la  conciencia  casi  en  su  to- 
talidad, no  vale  la  pena  alegar  la  importan- 
cia de  lo  poco  que  queda  en  ella. 
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15. — La  conciencia  subjetiva  presciende 
asimismo  de  la  acción  mental  incon- 
ciente, incesantemente  activa,  para 
la  asimilación  inconciente  de  las  im- 
presiones. 


4.  °  — Todo  estado  de  conciencia  que  se 
ha  producido  una  vez  con  suficiente  inten- 
sidad, deja  en  el  cerebro  o  en  el  espíritu  una 
disposición  funcional  que  tiende  a  reprodu- 
cirle en  lo  sucesivo;  ningún  acto  mental  des- 
aparece por  completo,  todos  dejan  una  hue- 
lla que  facilita  su  reproducción,  Cada*  impre- 
sión sensorial,  cada  corriente  de  actividad 
molecular,  cada  reacción  cerebral  que  se 
desliza  a  lo  largo  de  los  nervios  motores, 
dejan  una  modificación  de  los  elementos 
nerviosos  que  han  entrado  en  actividad,  una 
especie  de  recuerdo,  i  su  reproducción  será 
mas  fácil  .cuanto  mas  se  repita  esta  modifi- 
cación.  Por  mui  insignificante   que  sea   el 
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acto  cerebral,  siempre  puede  reproducirse 
en  un  acto  determinado.  Supongamos  que 
la  ecsitacion  se  produzca  en  una  célula  ner- 
viosa, contigua  a  otra,  a  la  cual  era  seme- 
jante  al  principio,  esto  será  motivo  suficien- 
te para  que  difieran  en  lo  sucesivo.  Esta 
operación  fisiolójica,  cualquiera  que  sea  su 
naturaleza,  es  la  base  física  de  la  memoria  i 
el  punto  de  partida  del  desenvolvimiento  de 
todas  nuestras  funciones  síquicas. 

La  modificación  material  que  resulta  de 
la  función,  ha  sido  considerada  como  un  re- 
siduo,  una  huella,  un  vestijio,  una  disposición, 
o  como  una  ¡dea  latente  ó  vituaL  No  sola- 
mente las  ideas  definidas,  sino  todas  las  mo- 
dalidades que  puede  presentar  el  sistema 
nervioso,  las  sensaciones  agradables  o  do- 
lorosas,  los  deseos  i  hasta  las  reacciones  es- 
tertores, dejan  alteraciones  de  este  j enero 
en  los  centros  nerviosos,  i  son  el  fundamen- 
to de  ciertas  maneras  de  pensar,  de  sentir 
i  de  obrar.  Así  se  esplica  que  nazcan  algu- 
nas veces  disposiciones  particulares  sin  que 
tengamos  conocimiento  de  ello;  actos  com- 
plicados que  no  podían  ser  realizados  al  prin- 
cipio  sin  la  intervención  de  la  conciencia,  i 
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que  a  fuerza  de  aplicación  llegan  a  hacerse 
automáticos,  gracias  a  su  frecuente  repeti- 
ción; ideas  concientemente  asociadas,  aca- 
ban por  tener  tal  cohesión  entre  sí,  que  se 
evocan  recíprocamente,  sin  que  en  esto  in- 
tervenga la  conciencia.  Esto  es  lo  que  ocu- 
rre, por  ejemplo,  en  la  rápida  percepción  o 
intención  del  hombre  que  ha  llegado  a  ad- 
quirir una  gran  esperiencia  de  la  vida.  Las 
huellas  inconcientes  de  los  sentimientos  que 
se  esperimentan,  afectan  la  manera  de  ser 
del  carácter;  de  suerte,  que  haciendo  abs- 
tracción de  la  organización  innata,  las  espe- 
riencias  cotidianas  del  individuo  desarro- 
llan en  él  el  carácter  alegre  o  triste,  la  cobar- 
día o  la  valentía  i  hasta  el  sentido  moral.  La 
conciencia  no  puede  enseñarnos  nada  res- 
pecto a  cómo  se  forman,  se  perpetúan  i  per- 
manecen en  estado  latente  en  la  organiza- 
ción síquica  dichas  alteraciones  centrales; 
pero  una  fiebre,  un  veneno  o  un  sueño,  pue- 
den en  un  momento  determinado  evocar 
ideas,  sentimientos  i  series  de  actividades 
que  al  parecer  habían  desaparecido  por  com- 
pleto de  nosotros.  Los  locos  se  refieren  al- 
gunas veces  en  su  delirio  a  escenas   i  acón- 
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tecimientos  de  los  cuales  no  tienen  ningún 
recuerdo  en  el  estado  normal.  Un  enfermo 
que  esté  dormido  por  la  fiebre  puede  recitar 
párrafos  enteros  en  un  idioma  que  no  com- 
prenda, sólo  por  haber  oído  leer  esos  párra- 
fos. Basta  soñar  con  que  se  está  en  la  es- 
cuela, para  que  se  esperimenten  de  nuevo 
todas  las  sensaciones  por  las  cuales  ha  pa 
sado  el  individuo;  numerosos  recuerdos  se 
suceden  con  una  rapidez  i  una  lucidez  nota- 
ble en  la  conciencia  del  hombre  que  se  aho- 
ga (i).  En  la  locura  intermitente  sucede 
que  la  memoria  de  los  intervalos  lucidos  so- 
lo se  despierta  en  estos  intervalos,  i  el  re- 
cuerdo de  las  ideas,  de  los  sentimientos  i 
de  las  impresiones  que  se  manifiestan  en 
los  parocsismos,  solo  se  despierta  durante 
los  accesos.  Sueños  que  no  se  recuerdan  en 
el  estado  de  vijilia,  pueden,  sin  embargo,  in- 


(1)  "Un  pastor  Luterano  de  Filadelfia  hizo  saber 
al  Dr.  Rush  que  los  numerosos  alemanes  i  suecos  de  su 
congregación  se  servían  siempre  de  su  lengua  materna 
en  las  últimas  oraciones  que  recitaban  cuando  iban  a 
morir,  por  mas  que  muchos  de  ellos  no  hubiesen  hablado 
ese  idioma  en  cincuenta  o  sesenta  años."— Abercrom- 
BRIE,  On  the  Intelectual  Powers.  Paj.  142,  ediccion  de 
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fluir  sobre  otros  sueños  i  reaparecer  en  ellos 
bajo  la  forma  de  recuerdos  vagos  i  confusos. 
Hemos  dicho  que  espíritu  i  conciencia  no 
son  palabras  sinónimas;  ahora  añadiremos 
que  la  ecsistencia  del  espíritu  no  implica  ne- 
cesariamente su  actividad  incesante.  Des- 
cartes sostenía  que  la  actividad  del  espíritu 
no  puede  suspenderse  nunca,  i  que  siempre 
se  piensa;  otros  autores  han  llegado  hasta  a 
suponer  que  siempre  se  sueña  durmiendo, 
porque  en  su  concepto,  el  espíritu  por  su 
esencia  no  puede  dejar  de  obrar;  no  obrar 
equivaldría  a  no  ecsistir.  Estas  aserciones 
demuestran  hasta  qué  punto  pueden  las 
concepciones  metafísicas  ofuscar  a  las  mejo- 
res inteligencias.  La  falta  de  actividad  de  la 
función  mental  es  evidentemente  una  falta 
de  ecsistencia,  pero  no  una  aniquilación  de 
ella.  Lejos  de  obrar  siempre,  el  espíritu  no 
sólo  suele  ser  inconciente  en  gran  parte,  si- 
no que  es  positivamente  inactivo.  La  ener- 
jia  mental  ecsiste,  unas  veces  en  el  estado 
de  equilibrio  estático,  i  otras  en  el  estado 
de  manifestación  dinámica;  i  la  mayor  ten- 
sión del  espíritu  en  una  dirección  determi- 
nada, puede  no  ser  suficiente   para  evocar 
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aquellas  enerjías  dormidas  o  facultades  la- 
tentes de  que  tenga  mas  urjente  necesidad 
en  un  momento  dado.  No  hai  nadie  que 
pueda  llamar  en  su  ayuda,  en  ciertos  mo- 
mentos, la  milésima  parte  de  sus  conoci- 
mientos. De  lo  cual  resulta  que  la  concien- 
cia es  impotente  en  absoluto  para  darse 
cuenta  de  este  estado  estático  del  espíritu. 
Pero  como  el  espíritu  estático  no  es  en  rea- 
lidad mas  que  el  estado  estático  del  subs- 
trattim  nervioso  cuya  manifestación  es  el 
espíritu  dinámico  cuando  el  órgano  entra 
en  actividad,  es  evidente  que  si  hemos  de 
llegar  a  adquirir  algunos  conocimientos  res- 
pecto a  la  organización  mental,  debemos  es- 
perarlo todo  del  progreso  ulterior  de  la  Fi- 
siolojia. 
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16. — La  conciencia  subjetiva  prescinde 
también  de  la  acción  mental  incon- 
ciente, constantemente  activa,  para  la 
conservación  i  asociaciacion  de  las 
ideas,  para  su  ecsistencia  e  influencia 
latente,  es  decir,  cuando  no  manifies- 
tan ninguna  actividad,  así  como  para 
que  vuelvan  al  estado  activo. 


5.  °  — La  conciencia  no  nos  revele  nada 
respecto  al  procedimiento,  mediante  el  cual 
una  idea  evoca  a  otra,  i  no  interviene  para 
nada  en  su  continuación  i  reproducción; 
únicamente  cuando  una  idea  se  despierta 
por  alguna  asociación,  i  el  resultado  de  ella 
se  impone  a  la  atención,  es  cuando  la  con- 
ciencia se  apercibe  de  ello;  el  espíritu  no  tie- 
ne ningún  medio  de  evocar  indiferentemen- 
te una  idea  con  preferencia  a  otra  cual- 
quiera. Cuando  tratamos  inútilmente  de  re- 
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cordar  alguna  cosa,  el  medio  mejor,  como 
todo  el  mundo  sabe,  es  dejar  libre  curso  a 
la  actividad  inconciente  del  cerebro,  i  mien- 
tras que  la  conciencia  está  ocupada  en  otra 
cosa,  se  presenta  muchas  veces  la  idea  ol- 
vidada a  la  memoria,  de  una  manera  súbita. 
Una  copa  de  vino  o  cualquier  otro  estimu- 
lante que  obre  de  una  manera  física  o  quí- 
mica sobre  los  elementos  nerviosos,  des- 
pierta con  frecuencia  las  ideas  con  mucha 
mas  eficacia  que  la  que  consiguen  los  ma- 
yores esfuerzos  de  la  atención.  Durante  el 
trabajo,  la  conciencia  de  un  autor  se  ocupa 
principalmente  de  su  pluma  i  de  las  frases 
que  escribe,  en  tanto  que  los  resultados  de 
la  actividad  inconciente  de  su  cerebro,  ma- 
durados por  unajestacion  insensible,  surjen 
de  profundidades  ignotas  i  se  presentan  an- 
te la  conciencia,  que  a  su  vez  las  simboliza 
por  medio  de  palabras  apropiadas.  Algunas 
ondulaciones  del  éter  son  demasiado  rápi- 
das, í  otras  demasiado  lentas  para  producir 
en  nuestros  ojos  una  impresión  luminosa: 
de  la  misma  manera  es  fácil  concebir  que 
puede  haber  en  la  sustancia  nerviosa  vi- 
braciones  demasiado  rápidas  o  demasiado 
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lentas  para  producir  la  conciencia,  pero  que 
son,  sin  embargo,  suficientes  para  realizar 
asociaciones  lentas. 

Además  de  que  el  procedimiento  median- 
te el  cual  se  asocian  las  ideas,  se  realiza  in- 
dependientemente de  la  conciencia,  la  asi- 
milación o  la  fusión  de  ideas  semejantes 
entre  sí  o  de  lo  que  hai  de  semejante 
entre  dos  ideas  diferentes  (es  decir,  la 
formación  de  las  ideas  jenerales,)  tiene  lu- 
gar, sin  intervención  alguna  déla  concien- 
cia, i  sin  que  de  ello  tenga  ésta  el  menor 
conocimiento.  Cuando  nuestro  espíritu  se 
apodera  de  lo  que  hai  de  semejante  en 
ellas,  es  probable  que  esto  tenga  lugar  por 
una  acción  asimiladora  de  las  cédulas  ner- 
viosas o  de  las  vías  cerebrales,  que,  modifi- 
cadas de  una  manera  especial  por  la  pri 
mera  impresión,  conservarían  una  especie 
de  atracción  o  de  afinidad  para  una  impre- 
sión semejante,  subsiguiente.  Modificado 
de  este  modo,  o  puesto  así  en  activididad, 
el  elemento  nervioso  retendría  lo  que  le  es 
homojéneo,  i  se  asimilaría  en  cierto  modo 
lo  que  es  susceptible  de  asimilación,  en 
tanto  que  desecharía,  abandonándolo  a  la 
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asimilación  de  otras  vías  nerviosas,  aquello 
que  no  le  es  homojéneo,  i,  que  por  lo  tanto, 
no  podría  confundirse  con  dicho  elemento 
nervioso. 

Pudiera  representarse  este  fenómeno  con 
mas  ecsactitud,  de  la  manera  siguiente: 
cuando  dos  objetos  se  parecen,  o  en  otros 
términos,  cuando  dos  objetos  tienen  cuali- 
dades comunes,  de  las  cuales  podemos  for- 
marnos una  idea  jeneral,  lo  que  hai  seme- 
jante en  ellos  ecsitaría  necesariamente  en 
las  mismas  vías  centrales  el  mismo  número 
i  el  mismo  jénero  de  vibraciones;  la  segun- 
da percepción  será  una  reducción  de  la  pri- 
mera, puesto  que  no  es  mas  que  una  per- 
cepción de  las  cualidades  que  el  segundo 
objeto  posee  en  común  con  el  primero.  Pues 
esta  reproducción  de  las  mismas  vibraciones, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  precepción  de 
lo  que  hai  de  semejante  en  dos  ideas,  se 
encuentra  facilitada  por  la  tendencia  funcio- 
nal a  su  reproducción,  creada  por  el  paso 
de  la  primera  percepción;  de  lo  cual  resul- 
ta, como  nos  demuestra  de  un  modo  indu- 
dable la  esperiencia,  la  disposición  que  tie- 
ne el  espíritu  para  apreciar  las  semejanzas. 
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En  cuanto  a  las  demás  cualidades  de  la 
segunda  percepción,  de  semejantes  de  la  pri- 
mera, ecsitarán  también  vibraciones  par- 
ticulares; pero  estas  vibraciones  pueden  ser 
apreciadas  con  poco  detenimiento  por  la 
conciencia,  o  pasar  completamente  desa- 
percibidas, a  menos  que  no  se  identifiquen 
con  otras  vibraciones  esperimentadas  an- 
teriormente; suelen  ser  tan  débiles  o  se 
desvanecen  con  tanta  rapidez,  que  no  se 
produce  el  estado  de  conciencia  que  las 
correspondería.  Por  consiguiente,  un  buen 
método  de  observación  i  de  deducción,  debe 
procurar  fijar  i  concentrar  vivamente  la 
atención  sobre  las  diferencias  de  los  obje- 
tos, a  fin  de  que  estas  diferencias  produzcan 
impresiones  adecuadas,  i  estas  impresiones 
queden  gravadas  de  un  modo  indeleble,  pa- 
ra que  se  opongan  a  las  jeneralizaciones 
prematuras. 

Cualquiera  que  sea  el  fenómeno  cerebral 
de  que  nos  ocupamos,  lo  cierto  es  que  se 
realiza,  como  muchas  otras  ocupaciones  físi- 
cas del  organismo,  sin  que  en  él  tome  par- 
te la  conciencia.  No  sabemos  cómo  se  for- 
man nuestras  ideas  jenerales   o  abstractas, 
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recojemos  concientemente  los  materiales 
que  las  forman,  pero  no  tenemos  concien- 
cia de  la  elaboración  de  que  son  resultado. 
El  desenvolvimiento  síquico  se  parece  mu- 
cho a  la  nutrición  i  a  la  organización  mate- 
rial. Milton  ha  dicho  mui  bien  que  las  opi- 
niones de  los  sabios  son  la  verdad  futura; 
podemos  decir  también  respeto  a  la  forma- 
ción de  nuestras  ideas  complejas  i  jenerales 
que  son  el  espíritu  futuro.  Cuando  se  pre- 
sentaron súbitamente  a  la  conciencia  los  re- 
sultados de  la  actividad  latente  de  un  cere- 
bro bien  constituido  i  bien  cultivado,  pue- 
den parecer  intuiciones;  nos  inpresio- 
nan i  admiran  como  nos  admiramos  a  ve- 
ces de  nuestros  propios  sueños.  No  debe 
ser  tenida  por  estravagante  fantasía,  a  la  opi- 
nión de  Platón  que  consideraba  estas  in- 
tuiciones como  reminiscencias  de  otra  vida 
mas  perfecta.  Su  cerebro  era  de  un  orden 
mui  superior,  i  al  penetrar  en  su  concien- 
cia como  destellos  los  resultados  de  la  ac- 
tividad inconciente  de  semejante  órgano, 
debían  producir  el  efecto  de  verdaderas  re- 
velaciones o  de  vestijios  de  una  ecsistencia 
anterior  mucho  mas  elevada  i  mas  bella.  Pe- 


> 


filosofía  positiva  1(H 


ro  la  esperiencia  cotidiana  nos  esplica   bas- 
tante bien  la  manera  de  elaborarse  nuestras 
impresiones  síquicas  inconcientes.   Nuestras 
sensaciones  visuales,  por  ejemplo,  van  acom- 
pañadas de  juicios  inmediatos,  respecto  de 
la  distancia,  la  posición,  el  tamaño  i  la  for- 
ma  de  los   objetos,  sin   que  la   conciencia 
tome  en  ello  la  menor  parte,  i  sin  que   los 
revistamos  de  una  forma   lójica.  Todos  los 
esfuerzos  de  los  filósofos    para   descubrir  i 
esplicar  la  manera  de  formarse  estos  juicios 
no  han  producido  resultado  alguno;  no  han 
conseguido  establecer  las  premisas,  las  pro- 
posiciones  i  las  consecuencias.  Hai  indivi- 
duos que  durmiendo  pueden  hacer  composi- 
ciones vigorosas  i  perfectamente  concluidas, 
o  hablar  con  elocuencia,  en  tanto  que    des- 
piertos no  son  capaces  de  ello.  En  las  prime- 
ras fases  de  la  manía  aguda,  los  enfermos 
manifiestan  algunas  veces  una   sutileza   de 
injenio,  una  imajinacion  viva  i  una  facilidad 
de  elocución,  de  las  cuales  carecen  por  com- 
pleto en  su  estado  normal.    Los  estudiantes 
saben   mui  bien  que  el  reposo  de  la  noche 
contribuye    mucho  a  que  por  la  mañana  se 
presenten  con  toda  claridad  ante  su  imajina- 

11 
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cion  las  lecciones  estudiadas  el  día  anterior. 
Algunos  escritores  eminentes  i  artistas  nota- 
bles se  han  admirado  sinceramente   de  su 
trabajo  de  la  víspera  al  ecsaminarle  tranquila- 
mente después  de  la  efervescencia  del  en- 
tusiasmo creador,    ¡  han  declarado   que  no 
podían    concebir  cómo  habían  llegado  a  pro- 
ducir semejante  obra.    Es  mui  probable  que 
se  deban  a  la  actividad  inconciente  del    ce- 
rebro esos  sentimientos  repentinos  que  to- 
dos esperimentamos,  los  cuales  indican  que 
nos  hemos  encontrado  ya  en    circunstancias 
idénticas    a   las   del   momento     actual,     o 
que  hemos  dicho  o  hecho  las  mismas   co- 
sas, aunque  en  realidad  no  haya   nada  de 
esto;  i  es  que  en  estos  casos  la  actividad 
asimiladora  del  cerebro  se  anticipa  momen- 
táneamente a  la  conciencia,    i  cuando   ésta 
entra    en  actividad  cree  reconocer  hechos 
de  los    cuales  ya  tenía  conocimiento  ante- 
rior. Algunas  veces  se  esperimenta  el  mis 
mo  sentimiento  en    sueños.   La     impresión 
es  de  las  mas  fugaces;  se  desvanece  en    el 
mismo  momento  en  que  se  la  percibe   i   no- 
puede  ser  recordada  por    ningún    esfueszo 
de  la  voluntad,  ni  ser  bien  descrita  o  espre- 
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sada  con  palabras.  Algunos  inventores  han 
considerado  sus  propios  descubrimientos 
como  efecto  de  una  casualidad  inesperada; 
pero  es  indudable  que  habían  merecido  su 
buena  fortuna  por  haber  ido  esta  precedi- 
da de  un  trabajo  asiduo,  i  de  prolongados 
estudios.  Los  autores  que  cometen  mas 
plajios  son  los  que  ordinariamente  tienen 
menos  conciencia  de  ello.  Las  mejores  ideas 
de  un  autor  son  aquellas  que  medita  me- 
nos i  que  le  estrañan  i  admiran  a  él  mismo; 
bajo  el  imperio  de  su  inspiración,  el  poeta 
no  hace  mas  que  consignar  lo  que  le  dic- 
ta aquella.  ReA  sesionando  sobre  ésto,  se 
comprenderá  desde  luego  que  no  puede 
suceder  de  otro  modo.  En  efecto,  los  pro- 
ductos de  la  actividad  creadora  cuando  su- 
peran a  la  esperiencia  adquirida,  son  desco- 
nocidos para  el  individuo  que  los  produce 
hasta  el  momento  en  que  se  manifiestan,  i, 
por  consiguiente,  no  pueden  resultar  de  un 
acto  definido  de  su  voluntad,  pues  para  la 
formación  de  una  volición  conciente  es  indis- 
pensable que  haya  una  concepción  del  re- 
sultado. Hablando  del  trabajo  de  composi- 
ción poética,  Juan  Pablo  se  espresa   en  su 
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Estética  de  la  manera  siguiente:  "Los  perso- 
najes deben  pareceres  vivos,  i  debéis  verlos 
i  oírlos  como  si  los  vieseis  i  oyeseis  en  un 
sueño;  ellos  son  los  que  debsn  dictaros  las 
palabras,  i  no  vosotros,  a  ellos;  de  suerte 
que  en  los  movimientos  tranquilos  que  pre- 
ceden a  la  acción,  podáis  predecir  a  lo  mas 
lo  que  sucederá,  pero  nunca  saber  cómo  su- 
cederá. ¡Desgraciado  el  poeta  que,  en  un 
momento  dado,  tiene  que  meditar  si  hará 
decir  sí  o  no  a  uno  de  sus  personajes!  No 
es  mas  que  un  cuerpo  estúpido." 

Si  el  individuo  no  hereda  un  cerebro  eese- 
lente  i  dotado  de  una  gran  capacidad  inna- 
ta, no  habrá  ningún  esfuerzo  que  pueda 
remediar  radicalmente  este  defecto,  ni  que 
le  infunda  aquello  de  que  carece.  El  jéimen 
del  animal  superior  contiene  virtualmente 
una  multitud  de  tejidos  orgánicos  distintos, 
mientras  que  el  jérmen  del  animal  inferior 
no  contiene  virtualmente  mas  que  un  nú- 
mero mui  reducido  de  tejidos;  de  igual  mo- 
do el  cerebro  bien  organizado  posee  de  un 
modo  latente  todos  los  elementos  de  un  gran- 
dioso desarrollo,  en  tanto  que  en  el  cerebro 
raquítico  i  defectuoso,  esos  elementos  están 
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débilmente  representados,  i  no  permiten 
mas  que  una  evolución  futura  mui  pobre. 
Pero  es  un  absurdo  creer  que  el  hombre  de 
jénio  es  como  una  fuente  de  inerjía  espon- 
táneamente producida.  El  que  gasta  i  pro- 
duce mucho,  debe  recibir  i  asimilar  mucho; 
por  eso  no  es  una  verded  la  observación, 
según  la  cual  el  jénio  es,  ante  todo,  una  ap- 
titud escepcioaal  para  el  trabajo.  Los  hom- 
bres que  han  producido  mas  por  su  jénio, 
hubieran  sido  también  los  que  mas  produ- 
jeran si  no  hubieran  tenido  jénio.  Creer  que 
porque  un  hombre  esté  dotado  de  un  gran 
talento  puede  manifestar  una  estraordina- 
ria  productividad  sin  un  trabajo  correspon- 
diente de  absorción  i  de  asimilación,  es 
tan  absurdo  como  creer  que  la  bellota  pue- 
de producir  la  encina  sin  aire,  sin  luz  i  sin 
un  suelo  rico  en  alimentos. 

Hemos  visto  que  la  actividad  síquica  no 
implica  necesariamente  la  conciencia,  i  que 
la  organización  mental  no  implica  necesa- 
riamente la  actividad  del  espíritu;  podemos 
afirmar  desde  luego  que  la  parte  mas  im- 
portante del  trabajo  mental,  o  si  se  quiere 
cerebral,  lo  que  constituye  primordialmente 
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el  acto  del  pensamiento,  tiene  lugar  sin  par- 
ticipación de  la  conciencia.  Ecsaminemos 
ahora  de  qué  modo  puede  la  conciencia  por 
sí  sola  suministrar  los  elementos  de  una  Si- 
colojía  científica.  Es  evidente  que  no  puede 
enseñarnos  nada  acerca  de  su  propio  oríjen. 
No  es  un  estado  constante,  sino  que  es  la 
resultante  de  una  operación  mui  compleja 
que  tiende  a  hacernos  concientes;  tan  solo 
cuando  los  elementos  orgánicos  han  llegado 
a  cierta  enerjía  i  a  cierta  duración  en  su 
actividad,  es  cuando  producen  la  conciencia; 
por  lo  tanto,  es  evidente  que  siendo  incon- 
cientes las  condiciones  orgánicas  de  esta  ac- 
tividad, son  inaccesibles  a  la  observación 
subjetiva  o  introspectiva. 


17. — La  conciencia  subjetiva  ignora  la 
influencia  que  orgánicamente  ejercen 
sobre  el  cerebro  las  demás  partes  del 

CUERPO. 


6-  °  — El  cerebro  recibe  impresiones,  las 
conserva,  las  elabora   i   evoca   inconciente- 
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mente  los  resultados  latentes  de  este  traba- 
jo, en  que  no  toma  parte  la  conciencia. 
Además,  el  cerebro  debe  responder,  como 
órgano  de  la  vida  animal,  al  choque  de  los 
estímulos  interiores  que  inconcientes  llegan 
hasta  él,  de  las  demás  partes  del  cuerpo.  Co- 
mo el  cerebro  es  el  órgano  central  hacia  el 
que  converjen  todos  los  estímulos  de  un  con- 
junto orgánco  mui  complejo,  i  en  cuyo  seno 
son  desembrollados  i  coordinados  todos 
esos  estímulos,  debe  tener  simpatías  i  an- 
tipatías mui  importantes  e  íntimas  con  las 
demás  partes  del  todo  a  que  pertenece;  en 
efecto,  la  consecuencia  i  la  espresion  de  estas 
simpatías  orgánicas  es  una  actividad  apaci- 
ble i  regular  del  cerebro;  actividad  de  la 
cual  no  tenemos  conciencia  mas  que  cuando 
no  es  normal.  En  una  palabra,  esta  actividad 
tiene  mas  influencia  sobre  nuestro  carácter, 
nuestras  disposiciones  i  nuestros  impulsos, 
que  la  que  es  producida  por  las  impresio- 
nes esteriores;  cuando  esperimenta  una  im- 
presión desagradable,  orijina  ese  sentimien- 
to de  depresión  i  de  malestar  que,  aunque 
en  realidad  no  produzca  mas  que  una  vaga 
previsión  de  la  procsimidad  de  un  disgusto, 
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basta  sin    embargo   para   influir   sobre  las 
ideas  que  surjen  haciéndolas  oscuras,  infieles, 
i  marcándolas  con    un  sello  jeneral  de  tris- 
teza. La  rapidez  i  la  ecsactitud  de  las  opera- 
ciones mentales,  su  acción  i  reacción  recípro- 
cas esperimentan  la  profunda   influencia  de 
esa  vida  cerebral  inconciente,  pero    activa. 
El  poeta  se  ve  obligado  a  esperar  el  momen- 
de  la   inspiración;  el  pensador,  después    de 
esfuerzos  tan  grandes  como  inútiles,  se  ve  re- 
ducido a  aplazar  sus   reflecsiones  para   otra 
ocasión   i  aguardar  mejor  disposición  de  es- 
píritu. Nuestras  funciones  intelectuales  i  mo- 
toras nos  ponen  en   relación  directa  con    el 
mundo  esterior,  permitiéndonos  percibirle  i 
modificarle;    como  funciones   cerebrales   se 
hallan  íntimamente  unidas  al  mecanismo  de 
la  sensación  i  de  la  motilidad,  pues  su  órgano 
o  substratum   anatómico   se  interpone    sin 
ninguna  interrupción  entre  el  mecanismo  de 
la  sensación  i  el  de  la  motilidad.  Pero  el  es 
píritu  está  constituido  por  funciones  afecti- 
vas además  de  las  intelectuales  i    motoras. 
En  todo  acto  mental  hai  una  unión  de  estas 
tres  especies  de  funciones,    i    las  funciones 
afectivas   del  cerebro  que  están   probable- 
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mente  bajo  la  inflencia  directa  de  las  fun- 
ciones viscerales  de  la  vida  vejetativa,  son 
el  fundamento  de  las  emociones  i  de  las 
impulsiones  i  comunican  a  nuestra  vida  in- 
telectual i  a  nuestraa  ctividad,  la  fuerza,  la 
coherencia  i  la  unidad. 

En  la  locura,  la  influencia  de  estas  simpa- 
tías orgánicas   es  mui  evidente,  pues  ocurre 
algunas  veces  que  el  estado  morboso  de  una 
viscera  cualquiera,  es  el  punto  de  partida  de 
un   sentimiento  penoso,  aunque  indefinido, 
de  profnnda  depresión,  que  acaba  por  tomar 
la  forma    de  una  alucinación  definida.    Lo 
mismo  ocurre  en  los   ensueños:  cuando  se 
duerme  un  individuo  con  un  trastorno    fun- 
cional de  una  de  las  visceras,  tiene   muchas 
veces  ensueños,  determinados  por    el  vago 
sentimiento  de  depresión,  orijinados  por  el 
trastorno  orgánico;  el  individuo  en  cuestión 
se  cree  despreciado  o   condenado;  figúrase 
que  está  de  nnevo  en  los  bancos  del  colejio, 
o  que  le  han  condenado  a  muerte,   o   que 
asiste  a  su  propio  entierro;  en  una  palabra, 
t\yo  está  deprimido  de  una  manera  o  de 
otra,  el  drama  del  ensueño  debe  su  carác- 
ter lúgubre  al  tono  .efectivo  que  resulta  del 
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rastorno  funcional.  El  ejemplo  mas  eviden- 
te i  mas  conocido  de  esta  acción  "de  lo  físico 
sobre  lo  moral"  consiste  en  la  influencia  que 
ejercen  sobre  el  espíritu  los  órganos  jenita- 
les:  no  debe  ser  considerado  como  una  fábu  • 
la  el  hecho  que  refiere  Schlegel,  de  una 
mujer  embarazada,  que  todas  las  noches 
veía  acercarse  a  ella  un  hermoso  niño  de 
dulce  sonrisa,  cesando  estas  visitas  cuando 
parió.  ¿No  anduvo  acertada  en  esta  ocasión 
esta  perpetua  embustera  que  se  llama  fan- 
tasía? 

Para  terminar,  debemos  decir  que  cual- 
quiera que   sea  el  concepto  que  tengamos 
respecto  a  la  teoría  de  Bichat,  el  cual  loca- 
lizaba las   pasiones  en  los  órganos  de  la  vi- 
da vejetativa,  es  necesario  confesar  que  ese 
autor  estimó  en   su  justo  valor  la  importan- 
cia de  la  actividad  cerebral  inconciente,  que 
es  la  espresion  de  las   simpatías   viscerales 
del  cerebro.  El  espíritu  es   indudablemente 
la  función  directa  de  éste,   pero  al  mismo 
tiempo  es  la  función  indirecta  de  todo  el  or- 
ganismo,  porque   todas  las  funciones  orgá- 
nicas están   directa  o  indirectamente  repre- 
sentadas en  el  cerebro 
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18.— El  alma    es  un    CONSEN'SUS  de 

FUNCIONES  AFECTIVAS,  INTELECTUALES  I 
ACTIVA9,  O  SEA  UNA  FUNCIÓN  DEL  CERE- 
BRO EN  LA  CUAL  ESTÁN  REPRESENTADAS  SU- 
CESIVAMENTE TODAS  LAS  FUNCIONES  OR- 
GÁNICAS. 


Al  tratar  de  la  actividad  mental  incon- 
ciente i  del  espíritu  en  el  estado  estático, 
me  he  visto  en  la  necesidad  de  hablar  del 
cerebro  i  de  la  actividad  cetebraU  aunque  pa- 
ra no  asustar  a  nadie,  hubiera  querido  ha- 
blar de  espíritu  i  de  actividad  mental)  pero 
me  era  imposible  hacerlo  sin  sacrificar  has- 
ta cierto  punto  la  verdad  i  la  claridad. 
Cuando  se  trata  de  la  importante  influencia 
que  el  cerebro,  considerado  como  órgano 
de  la  vida  vejetativa  ejerce  sobre  la  vida 
mental,  el  diccionario  de  la  sícolojía  tradi- 
cional carece  de  palabras  convenientes  pa- 
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ra  espresar  los  fenómenos;  pues  aunque  es- 
ta sicolojía  admite  que  el  cerebro  es  el  órga- 
no del  espíritu,  no  le  toma  en  consideración 
como  órgano  en  jeneral.  Acaso  se  dirá  que 
es  impropio  i   hasta  absurdo  hablar  de    es- 
píriru  cuando  no  se  trata  de  estados  de  con- 
ciencia; pero    yo  no  puedo    estar    conforme 
con  ésto,  pues  en  mi  concepto  se  realiza  sin 
conciencia   una  gran  parte  de  la  actividad 
mental.  Pero  si  se  me  objetara   que  siendo 
el  espíritu   una  fuerza  en  acción,  no  hai  de- 
recho a  hablar  de  espíritu  estático  o  inactivo, 
no  tendría  nada  que   contestar;  yo  entiendo 
por  estas  espresiones  la  organización  men- 
tal o  cerebral  cuya  función  se  manifiesta  ba- 
jo la  forma  de  actividad  mental.  Perdóneme 
el  lector  esta  espresion    incorrecta,    i   para 
esto  tenga  en  cuenta  las   dificultades  a  que 
está  espuesto  todo  autor  que  se  ve  obligado 
a  usar  un  lenguaje  viciado  por  las   concep- 
ciones metafísicas  del  espíritu.     Los  sicólo- 
gos definen  el    espíritu,   según   lo  definía 
Descartes,  como  una  sustancia  intelijente  o 
conciente,    es   decir,   como  una    sustancia 
cuyas  funciones  son  el  pensamiento,  la  sen- 
sación i  la  voluntad.  Los  que  no  admitimos 
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semejante  sustancia  espiritual,  siendo  el  es- 
píritu no  mas  que  un  término  jeneral  que 
comprende  todas  las  antedichas  funciones,  i 
cuyo  substtatum  es  el  cerebro,  nos  vemos 
obligados  a  emplear  indiferentemente  las 
palabras  cerebro  i  alma  o  espíritu  para  de- 
signar la  misma  cosa  o  sea  la  sustancia  en 
cuestión.  Para  obrar  de  otro  modo,  tendría- 
mos que  renunciar  por  completo  al  lengua- 
je sicolójico,  i  no  servirnos  mas  que  de 
nuestro  vocabulario  especial,  abandonando 
toda  tentativa  de  conciliación  entre  lo  que 
hai  de  cierto  en  las  antiguas  doctrinas  sico- 
lójicas  i  la  nueva  verdad  que  los  descubri- 
mientos de  la  Fsiolojía  moderna  hacen  cada 
vez  mas  ostensible  (i).  La  palabra  alma  o 
espíritu  empleada  para  designar   la   sustan- 


(1) — La  doctrina  de  las  modificaciones  latentes  o  de 
los  actos  i  afecciones  inconcientes  del  espíritu,  que  sir 
W.  Hamiltón  declara  demostrada  sin  que  sobre  ella  pue- 
da haber  ninguna  duda  racional,  no  ofrece  dificultad 
cuando  hai  el  convencimiento  de  que  el  cerebro  es  el  ór- 
gano í  el  espíritu  la  función;  i  si  se  la  considera  bajo  el 
punto  de  vista  de  nuestros  conocimientos  respecto  a  otras 
funciones  nerviosas.  Pero  sería  imposible  adelantar  un 
solo  paso  si  fuera  necesaria  esta  esplicacion,  siempre  que 
se  tratara  de  las  doctrinas  sicológicas  que  implican  una 
esencia  mental.  Cuando  los  sicólogos  dicen  que  la  per- 
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cia  o  la  esencia  de  la  función  síquica,  i  la  pa- 
labra cerebro  empleada  para  designar  el  ór- 
gano, no  son  en  el  fondo  mas  que  dos  nom- 
bres para  una  misma  cosa.  El  primero  co- 
rresponde al  lenguaje  del  sentido  interior  o 
déla  conciencia,  i  el  segundo  al  lenguaje  de 
los  sentidos  esteriores.  De  la  misma  manera 
los  términos  sicolójicos,  idea  i  voluntad,  son 
para  el  sentido  interior  los  símbolos  defun- 
ciones cerebrales  que  para  los  sentidos  es- 
teriores son  precisamente  diferentes  formas 
del   fenómeno   fisiolójico    conocido  con    el 


cepcion  ne  recide  en  el  cerebro  i  si  en  la  esencia  descono- 
cida del  espiriru,  esponen  al  mismo  tiempo  una  verdad 
i  un  error;  en  efecto,  hablando  con  propiedad,  la  per- 
cepción no  reside  en  el  cerebro,  por  que  es  una  fun- 
ción, i  la  función  no  está  propiamente  en  el  órgano, 
sino  que  ecsiste  en  él  en  estado  latente;  y  cuando  se 
manifiesta  por  efecto  de  modificaciones  materiales  ocur- 
ridas en  el  órgano,  constituye  una  enerjia  emanada 
de  dicho  órgano,  pero  que  no  se  halla  en  él-,  i  como 
la  percepción  forma  parte  de  la  función  que  se  deno- 
mina espíritu,  puede  admitirse  que  aquella  reside  en  éste. 
La  conciencia  no  nos  indica  nada  respecto  al  órgano  ni 
de  las  modificaciones  que  esperimenta;  no  nos  dá  a  co- 
nocer mas  que  la  función,  teniendo  en  cuenta  que  no  po- 
demos apreciar  los  diferentes  estados  del  espíritu  mas 
que  por  la  conciencia;  pero  no  es  verdad,  o  por  lo  me- 
nos no  hai  ningún  hecho  que  justifique  la  suposición 
gratuita  de  que  la  conciencia  es  la    función  de  una 
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nombre  de  corriente  nerviosa  écsito- motora 
de  las  circunvoluciones  cerebrales.  Insistir 
mas  respecto  al  empleo  escrupulosamente 
distinto  de  estos  diferentes  símbolos  de  la 
misma  sustancia  o  de  la  misma  operación, 
es  tanto  como  negarse  a  usarlos  indistinta- 
mente i  establacer  en  nuestros  conocimien- 
tos una  división  artificial  i  arbitraria  en 
aquello  en  que  hai  continuidad  perfecta  en 
la  naturaleza;  equivaldría  a  hacer  dos  cien- 
cias del    estudio  de  una  misma  cosa,  i  sería 


esencia  desconocida,  el  espíritu,  i  de  que  no  puede  ser 
la  función  del  cerebro.  La  conciencia  es  completamen- 
te incapaz  de  indicarnos  lo  que  es  una  función  del  cere- 
bro i  lo  que  deja  de  serlo,  i  cuando  lo  intenta,  sale 
por  completo  de  su  terreno  i  obra  de  una  manera  tan 
absurda  com.)  el  hombre  que,  colocado  en  una  habita- 
ción oseara  i  desconocida  para  él,  pretendiera  describir, 
según  sus  propias  observaciones,  los  objetos  que  hubiera 
en  dicha  habitación.  No  es  cierto  pue  la  Fisiolojía  in- 
curre en  el  mismo  error  cuando  declara  que  lo  que  no 
puede  ser  conocido  mas  que  por  la  conciencia  es  una 
función  del  cerebro,  pues  aunque  la  Fisiolojía  no  pu- 
diese ver  lo  que  pasa  en  la  conciencia,  el  individuo,  me- 
diante un  método  de  observación  i  esperimentacion, 
puede  producir  i  observar  las  modificaciones  que  tienen 
lugar  en  su  propia  conciencia,  las  cuales  tienen  rela- 
ción con  modificaciones  artificialmente  producidas  en 
el  estado  del  cerebro,  i  puede  creer  con  fundamento 
en  efectos  correlativos  semejantes,  cuando  hace  en  otros 
individuos  parecidas  observaciones. 
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obrar  como  el  que  negara  la  identidad  de 
un  objeto,  porque  le  reconociera  por  medio 
de  distintos  sentidos  o  porque  le  designara 
primero  en  términos  correspondientes  a  uno 
de  sus  sentidos,  i  luego  en  términos  corres- 
pondientes a  otro.  ¡Qué  confusión  se  pro- 
duciría si  fuera  preciso,  por  ejemplo,  dar 
nombre  diferente  a  una  naranja,  según  que 
se  la  percibiera  por  la  vista  o  por  el  tacto,  i 
si  fuera  necesario  distinguir  siempre  con  es- 
crupulosidad las  diversas  maneras  de  per- 
cibir un  sólo  i  único  objeto! 

Ecsaminemos  ahora  las  relaciones  del  ce- 
rebro considerado  como  parte  del  todo  or- 
gánico. 

El  cerebro  tiene,  según  hemos  dicho,  una 
vida  de  relación.  Esta  vida  consiste:  i.  °  en 
relaciones  con  el  mundo  esterior,  por  medio 
de  los  sentidos;  i  2.  o  \  en  relaciones  con  los 
demás  órganos  del  cuerpo  mediante  redes 
nerviosas  que  establecen  comunicaciones 
entre  todos  esos  órganos.  Ya  nos  hemos 
ocupado  de  estas  dos  clases  de  relaciones,  i 
mas  adelante  trataremos  de  ellas  con  mas 
detalles;  ahora  nos  limitaremos  a  decir  al- 
gunas palabras  respecto  a  la  vida    vejetati- 
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va  del  cerebro.  Esta  vida  consiste  en  una 
asimilación  de  materiales  convenientes  que 
los  elementos  nerviosos  estraen  de  la  san- 
gre por  un  procedimiento  que  da  por  resul- 
tado el  restablecimiento  del  estado  primitivo 
después  de  cada  pérdida  de  fuerza.  La  for- 
ma i  la  estension  de  la  restauración  nutriti- 
tiva,  son  evidentemente  determinadas  por 
la  estension  i  la  forma  de  la  modificación  su 
frida  por  la  sustancia,  mediante  la  cual  se  ha 
manifestado  la  función.  La  alteración  ma- 
terial que  tiene  lugar  en  la  célula  nerviosa  o 
en  el  trayecto  de  la  corriente  nerviosa  por 
el  hecho  mismo  de  la  actividad  de  una  idea, 
es  reparada  por  los  elementos  de  la  sangre, 
en  relación  con  el  carácter  o  con  los  rasgos 
particulares  de  esta  idea,  si  nos  es  permiti- 
do espresarnos  así;  de  suerte  que  la  poten- 
cia funcional,  en  el  estado  estático,  es  resta- 
blecida por  la  atracción  nutritiva  cuando  ha 
quedado  destruida  por  la  repulsión  funcio- 
nal. Los  elementos  nerviosos  se  acrecien- 
tan en  el  sentido  que  requiere  su  función. 
Cualquiera  que  sea  la  operación  molecular 
íntima  que  tiene  lugar,  lo  cierto  es  que  la 
tendencia  a   funcionar,   producida   por  una 

12 
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actividad  funcional  anterior  se  efectúa  me- 
diante la  nutrición,  i  ésta  reconstitución  ec- 
sije  el  riego  abundante  de  sangre,  i  no  se 
realiza  cuando  se  suspende  la  circulación. 
Por  mas  que  el  individuo  no  tenga  con- 
ciencia de  esta  operación,  puede,  sin  embar- 
go, imponerse  a  aquella,  del  mismo  modo 
que  lo  que  ocurre  con  otras  funciones,  que 
aunque  no  ecsitan  ninguna  sensación  cuan- 
do se  realizan  normalmente,  pueden  dar  lu- 
gar a  sensaciones  inusitadas,  i  hasta  produ- 
cen dolor  cuando  sufren  algún  trastorno. 

De  la  misma  manera,   la  vida   orgánica 
del  cerebro,   que  ordinariamente  se   realiza 
sin  ser  percibida  por  la  conciencia,  puede 
en  determinadas  condiciones  hacerse  sentir 
i  producir  efectos  anormales.  Estos  no  con- 
sisten en  sensaciones,  porque  según  nos  de- 
muestra la  fisiolojía,    los  hemisferios  cere- 
brales no  están  dotados  de  sensibilidad  pro- 
piamente dicha,  pero  se  traducen  por  la  apa- 
ricion     involuntaria     en  la    conciencia    de 
ideas  emocionales  que  oscurecen  la  claridad 
del  pensamiento.  Entonces  la  fuerza  latente 
se  convierte   en  fuerza  viva,   pero  eso  ocu- 
rre en  virtud  del  estímulo  anormal  que  pro- 
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cede  de  la  vida  orgánica,  i  no  de  la  marcha 
ordinaria  de  la  actividad  funcional.  Así  es 
que  la  presencia  en  la  sangre  de  alcohol  o 
de  otras  sustancias  eterojéneas,  provoca  la 
actividad  de  ideas  que  se  hallan  fuera  del 
círculo  habitual  de  la  asociación,  cuyas 
ideas  no  podrían  ser  evocadas  por  los  ma- 
yr  res  esfuerzos  de  la  conciencia,  ni  podrían 
ser  suprimidas  por  los  mayores  esfuerzos  de 
la  voluntad.  De  este  modo  se  esplica  tam- 
bién que  en  algunos  alienados  se  observe  la 
irrupción  en  la  conciencia  de  una  idea  tan 
estraordinariamente  viva,  que  todo  cede  a 
su  impulso.  Es  mui  frecuente  que  esta  irrup- 
ción vaya  acompañada  o  precedida  de  una 
conjestion  activa  del  cerebro,  durante  la 
cual,  la  cabeza  está  mui  caliente  i  los  pies 
mui  fríos. 

Los  que  quieran  tomarse  el  trabajo  de 
estudiarse  a  sí  mismos  con  detenimiento,  ob- 
servarán que  ciertas  ideas,  completamente 
estrañas  al  circulo  habitual  de  sus  represen- 
taciones, surjen  muchas  veces  ante  su  con 
ciencia,  sin  que  sea  posible  esplicar  de  nin- 
gún modo,    por  medio  de  esa  conciencia,  el 
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por  qué  se  han  presentado  ni  de  dónde  pro- 
ceden. 

A  loque  ya  hemos  dicho  respecto  a  la  ac- 
tividad  mental  inconciente,    podemos  aña- 
dir que   en  el  fondo  de  toda  función  mental 
se    encuentra  la  vida   orgánica  del    cerebro, 
caracterizada  por  el  hecho  de  que  en  el  es- 
tado normal  se  realiza  sin  despertar  la  con- 
ciencia. El  hombre,    cuyo   cerebro  se   deja 
sentir  i  advierte  a  la  conciencia  que  ecsiste, 
no  disfruta  de  perfecta  salud,  estú  enferme,  i 
el  pensamiento   que  tiene    conciencia   de  sí 
mismo,  no  es  el   pensamiento  natural' i  nor- 
mal.   ¿Es    necesario    aducir     mas    razones 
para  demostrar  que    la  conciencia  es    inca- 
paz de  suministrar  los    datos  de  una  cien- 
cia  sicolójica    inductiva?    Dividíase    antes 
la     neumatolojía     en    teolojía,    demonolo- 
jía  i    sicolojía,    basándose    todas    tres    en 
las  deposiciones  del  testigo  interno.    La  de- 
monolojía  ha  ido  a  ocupar  el    lugar   que  la 
correspondía  en  la  historia  de  los  errores  i 
de  las  supersticiones  humanas.  Los  mejores 
partidarios   de  la  teolojía  actual,  son    aque- 
llos que  procuran  remontarse  inductivamen- 
te de  las  leyes  naturales  al  dios  de  la  natu- 
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raleza;  i  la  Sicolojía,  despojada  desús  anti- 
guas grandezas  trascendentales,  detiene  su 
propia  caida,  asimilándose  los  descubrimien- 
tos de  la  fisiolojía  i  traduciéndolos  en  su 
fraseolojía,  todavía  semi- metafísica,  que  es 
el  último  vestijio  de  su  pasado.  ¿Sobre  qué 
base  puede  elevarse  con  seguridad  una 
ciencia  del  espíritu,  mas  que  sobre  la  obser- 
vación ecsacta  de  todos  los  hechos  conoci- 
dos, sean  síquicos  o  fisiolójicos? 

Pero  acaso  se  formulará  la  siguiente  pre- 
gunta: ¿por  qué  repudiar  i  degradar  a  la  si- 
colojía introspectiva,  precisamente  en  el 
momento  en  que  al  parecer  quería  abando- 
nar su  método  esclusivo  i  se  dejaba  ilustrar 
por  los  descubrimientos  de  la  Fisiolojía? 
Porque  la  unión,  tal  como  la  deséala  sicolo- 
jia,  es  una  unión  contra  la  naturaleza,  que 
no  quede  producir  mas  que  abortos  i  mons- 
truos, recordándonos  algo  a  lesión  que,  de- 
vorado por  el  sacrilego  deseo  de  abrazar  a 
Juno,  se  unió  a  las  nubes  i  no  enjendró  mas 
que  centauros.  No  es  una  lectura  superfi- 
cial de  algunos  manuales  de  Fisiolojía,  ni  el 
conocimiento  igualmente  superficial  de  la 
estructura    i  de  las  funciones   del   sistema 
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nervioso,  lo  que  puede  dar  sentido  al  len- 
guaje vago  i  abstracto  de  la  sicolojía  antigua. 
De  este  modo  solo  se  conseguiría  someter  a 
la  Fisiolojía  al  suplicio  de  Mezencio;  se  aho- 
garía la  vida  con  las  caricias  de  la  muerte.  La 
condición  mas  indispensable  qara  tener  un 
concepto  ecsacto  i  verdadero  de  les  fenóme- 
nos síquicos,  consiste  en  un  sólido  conoci- 
miento jeneral  del  gran  dominio  de  la  evolu- 
ción orgánica,  a  cuya  cabeza  figura  el  sistema 
nervioso.  Las  operaciones  que  se  hallan  mas 
cercanas  a  las  del  espíritu,  son  las  de  la  vida, 
porque  el  espíritu  es  la  función  del  órgano 
mas  elevado  i  mas  complejo,  i  porque  al 
mismo  tiempo  es  la  forma  mas  compleja  i 
mas  especial  de  la  vida,  lo  cual  viene  a  de- 
mostrar la  necesidad  del  estudio  preliminar 
de  las  operaciones  vitales,  como  fundamento 
del  estudio  científico  de  las  operaciones  sí- 
quicas. Por  consiguiente,  no  se  trata  aquí  de 
la  apropiación  ecléctica  a  la  antigua  sicolo- 
jía de  los  descubrimientos  de  la  Fisiolojía, 
sino  que  se  trata  un  cambio  radical  de  mé- 
todo. 
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19. — Imperfecciones   de   la  termi^olojía 
sicolójica. 


Aun  cuando  nuestras  ideas  tengan  por 
base  los  datos  fisiolójicos,  es  mui  difícil  ma- 
nifestarlas con  precisión  i  claridad,  emplean- 
do el  lenguaje  sicolójico.  Los  que  se  hayan 
dedicado  a  un  estudio  fisiolójico  del  espíritu, 
comprenderán  fácilmente  todo  lo  ventajoso 
que  sería  el  que  después  de  un  ecsámen  de 
los  fenómenos  vitales,  seguido  paso  a  paso, 
desde  la  forma  mas  humilde,  hasta  la  mas 
elevada,  se  pudiera  emprender  el  estudio  de 
las  manifestaciones  mentales  con  el  espíri- 
tu libre  de  toda  teoría  filosófica  acerca  de.su 
naturaleza,  i  describir  estos  fenómenos  en 
términos  que  no  tuvieran  ya  un  significado 
metafísico.  Porque  los  términos  sicolójicos 
tienen  los  dos  grandes  defectos  de  s*-r  va- 
gos i  oscuros,  i  de  implicar  teorías  erróneas. 
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Habiendo  sido  creados   para   designar   los 
fenómenos   esteriores,  con    anterioridad   a 
toda  concepción   relativa  a  la  naturaleza  de 
los  fenómenos   vitales,   han    debido  servir 
después  para  espresar  de  una  manera  figu- 
rada los  fenómenos  interiores,  i  han  acaba- 
do por  ser  tan  abstractos  i    por  hallarse  tan 
desviadcs  de  su  significación  primitiva,  por 
efecto  de  su  divorcio  con  la  naturaleza,  que 
han  quedado  desprovistos  de   sentido.   En 
segundo  lugar,  casi  todos  estos  términos  im- 
plican    una    teoría,i      casi    siempre     una 
teoría     imperfecta   o  falsa;     por    ejemplo: 
entendimiento,    voluntad,  ideas   i  espíritu, 
son  otras  tantas  palabras  llenas  de    teorías 
sicolójicas,  de    las  cuales     no  es  fácil  des- 
pojarlas a  menos    que  ^se  las   rehuse  toda 
significación   tradicional;  con    este  bocabu- 
lario  es   completamente  imposible  escribir 
una  sola  frase  que  no  implique   entidades 
que  han   tomado  cuerpo  a  consecuencia   de 
ese  trabajo  secular  de  abstracción.    Hai  otra 
circunstancia  que  agrava   la    dificultad,  i  es 
que  una  palabra  no  es  tan  sólo  el  símbolo  de 
una  cosa   definida,  sino  que  es  el  centro  de 
una  multitud  de  asociaciones  de   ideas   que 
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modifican  mucho  su  significado.  Por  esto, 
por  mas  precauciones  que  tomemos  al  em- 
plear esas  palabras,  nos  será  imposible  des- 
pojarlas de  todas  esas  asociaciones,  i  a  pesar 
de  todos  nuestros  esfuerzos,  nuestros  enun- 
ciados sobre  los  fenómenos  síquicos,  van 
cubiertos  con  un  velo  metafísico(i). 


20. — Incompetencia  de  la  conciencia,  ul- 
teriormente DEMOSTRADA  POR  EL  ECSÁ- 
MEN  DE  SU  VERDADERA  NATURALEZA. 


Tales  son  las  consideraciones  que  nos 
conducen  a  pronunciar  un  veredicto  de  in- 
competencia contra  la  conciencia  indivi- 
dual. Proponerse  iluminar  las  profundida- 
des de  la  actividad  síquica  por  medio    de  la 

(1)  Por  esta  razón  los  individuos  familiarizados  con  el 
análisis  sicolójico  i  estraños  a  la  fisiolojia,  no  consiguen 
casi  nunca  apreciar  el  sentido  de  lo  que  critican  cuando 
quieren  criticar  la  esposicion  fisiolójica  de  los  fenómenos 
síquicos.  Los  términos  empleados  en  esas  esposiciones, 
no  despiertan  en  ellcs  ninguna  asociación  fisiolójica, 
en  tanto  que  despiertan  praf  usamente  las  asociaciones 
sicolójicbs  a  las  cuales  están  acostumbrados:  de  lo  cual 
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conciencia  individual,  es  tanto  como  querer 
alumbrar  el  universo  con  una  cerilla.  Cuan- 
to mas  se  considera  la  naturaleza  de  la  con- 
ciencia, mejor  se  comprende  la  verdad  de 
esta  afirmación.  Si  procuramos  sinceramen- 
te formarnos  una  idea  clara  i  ecsacta  de  lo 
que  se  entiende  por  conciencia,  se  verá  que 
no  es  tarea  tan  fácil  como  podría  hacerlo  su- 
poner el  empleo  frecuente  de  esa  palabra. 
Los  metafísicos  por  el  carácter  vacilante  de 
sus  ideas,   son  esplícitos  únicamente  en    la 


resulta  que  estos  críticos  se  cansan  jírandoen  el  mismo 
círculo  i  mobiendo  viento  sicolójico,  sin  que  nunca  lle- 
guen a  tocor  los  hechos.  Yo  les  suplico  que  no  acepten 
el  consejo  qne  les  da  un  místico  como  Schopenhauer: 
1  'Yo  os  ruego  que  no  escribáis  sobre  fisiolojía  en  sus  re- 
laciones con  la  sicolojía,  sin  haber  dijerido  a  Oabamis  i  a 
Bichat  in  succum  et  sangruinem;  en  cambio  podéis  pres- 
cindir por  completo  del  estudio  de  muchos  escritorzuelos 
alemanes.  El  estudio  de  la  sicolojía  es  por  lo  menos  inú- 
til, puesto  que  no  ecsiste  Psiqueo;  los  hombres  no  pue- 
den ser  estudiados  aisladamente,  sino  que  deben  ser  re- 
lacionados con  el  universo,  o  lo  que  es  igual,  debe  estu- 
diarse al  mismo  tiempo  el  microcosmos  i  el  macrocos- 
mos: asi  es  como  yo  he  obrado.  Antes  de  ésto,  Ved  si 
poseéis  i  comprendéis  realmente  la  fisiolojía,  lo  cual 
presupone  el  conocimiento  de  la  Anatomía  i  de  la  Quími- 
ca".—A.  Schopenhauer.  His  Life  and  his  Philosofhyby 
Helen  Zimmern,  paj.  24. 
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esposicion  de  sus  opiniones  personales,  i  no 
están  de  acuerdo  respecto  a  la  significación 
de  la  palabra  conciencia.  No  es  raro  ver  al 
mismo  metafísico  dar  a  esta  palabra  dos  o 
tres  acepciones  diferentes:  así,  sir  W.  Ha- 
milton  la  emplea  unas  veces  como  sinónimo 
de  espíritu,  otras  como  sinónimo  de  cogni- 
ción, i  por  último  hace  uso  de  ella  para  es- 
presar  un  estado  particular  de  la  actividad 
mental.  Hai  que  convenir  en  que,  seme- 
jante incertidumbre  en  las  nociones  funda- 
mentales de  su  filosofía,  es  una  verdadera 
desgracia  para  los  metafísicos. 

Ecsaminando  con  mas  detenimiento  las 
relaciones  de  la  conciencia,  se  llega  a  com- 
prender lo  que  ésta  es  en  realidad.  Enton- 
ces se  vé  que  es  inseparable  del  conocimien  - 
to,  que  ecsiste  tan  sólo  como  fenómeno 
concomitante  de  un  acto  mental  concreto,  i 
que  es  imposible  al  hombre  separarse  de  él 
para  observarle  a  distancia,  del  mismo  mo- 
do que  es  imposible  para  un  niño  saltar 
con  los  pies  juntos  por  encima  de  su  som- 
bra. La  conciencia,  no  es  una  facultad  o  una 
sustancia,  sino  que  es  una  cualidad  o  un  atri- 
éuto  de  un  acto  mental  concreto.  No  puede 
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haber  conciencia  sin  algo  de  lo  cual  se  sea 
concierne;  no  ecsisiste  conciencia  abstracta 
i  sin  contenido,  i  puede  ecsistir  en  diferen- 
tes grados  de  intensidad  o  faltar  por  com- 
pleto. Es  indudable  que  hai  actividad  men- 
tal habiendo  conciencia,  pero  no  es  tan  ec- 
sacto  decir  que  e^siste  ésta  habiendo  acti- 
vidad mental;  la  conciencia  no  se  manifies- 
ta sino  cuando  la  actividad  síquica  ha  llega- 
do a  adquirir  cierto  grado  de  intensidad. 
Por  consiguiente,  todo  lo  que  se  puede  ob- 
tener por  la  interrogación  de  la  conciencia 
se  reduce  a  la  revelación  subjetiva  de  un  es- 
tado mental  particular,  en  el  cual  debe  ne- 
cesariamente tomar  parte  aquella.  Cuando 
hajpasado  un  estado  mental,  se  convierte 
en  un  objeto  de  cognición  para  la  memoria 
i  no  pertenece  a  la  conciencia  inmediata;  i 
el  individuo,que  observe  en  sí  mismo  la  su- 
cesión i  la  concatenación  de  las  operaciones 
mentales,  está  espuesto  a  incurrir,  por  lo 
menos,  en  tantos  errores  como  el  que  ob- 
serva en  el  esterior  el  encadenamiento  de 
los  fenómenos  físicos  por  medio  de  los  sen- 
tidos. El  testimonio  de  la  conciencia  debe 
siempre  ser   mirado  con  prevención;  es  in- 
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dudable  que  este  testimonio  nos  hace  cono- 
cer la  ecsistencia  de  una  modificación  men- 
tal particular,  pero  cuando  esta  modificación 
mental  es  algún  tanto  morbosa,  la  concien- 
cia que  forma  parte  de  ella,  tiene  que  ser 
también  necesariamente  morbosa.  Por  este 
motivo  los  locos  apelan  al  testimonio  de  su 
conciencia,  para  demostrar  la  verdad  de 
sus  alucinaciones,  i  creen  con  tanta  firmeza 
en  la  realidad  de  dichas  alucinaciones  como 
en  la  de  nuestros  esfuerzos  para  disuadirles 
de  ellas.  Bajo  el  punto  de  vista  subjetivo  tie- 
nen sobrada  razón;  la  tierra  da  vueltas  a  los 
ojos  del  que  padece  un  vértigo.  De  igual 
manera  es  mui  fácil  entregarse  a  la  ilusión 
del  libre  albedrío,  si  se  aisla  el  acto  mental 
particular,  i  no  se  quieren  considerar  las 
causas  que  le  han  precedido  i  de  las  cuales 
depende.  "El  sentimiento  interno  i  subjetivo 
de  libertad  a  que  Descartes  recurre  para  de- 
mostrar la  independencia  de  nuestra  volun- 
tad no  demuestra  nada,  dice  Leibnitz.  Si  la 
brújula  indicara  al  Norte  por  gusto,  se  ima 
jinaría  dirijirse  a  él  independientemente  de 
toda  otra  causa,  porque  no  se  apercibiría  de 
los  movimientos   insensibles  de  la  materia 
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magnetizada."  (i)  ¿Cómo  es  posible  que  no 
pudiéndonos  fiar  de  la  conciencia  para  deci- 
dir una  cuestión  tan  elemental  como  es  la  de 
saber  si  nuestra  temperatura  es  caliente  o 
fría  pueda  esa  misma  conciencia  merecer 
nuestra  confianza  para  la  apreciación  de  los 
complicados  fenómenos  de  nuestras  mani- 
festaciones síquicas  mas  elevadas?  ¿No  sería 
ésto  completamente  ridículo?  La  verdod  es 
que  en  este  caso,  como  en  muchos  otros,  se 
ha  abstraído  de  lo  concreto  la  cualidad  o  el 
atributo,  trasformándo  la  abstracción  en  una 
entidad.  ¡El  atributo  conciencia  se  ha  des- 
embarazado milagrosamente  de  su  sustan- 
cia, i  desde  la  cumbre  de  esta  rejion  superior 
se  ha  puesto  a  comentar  i  a  disertar  con  una 
segundad  admirable  acerca  de  la  naturaleza 
de  aquello,  que  en  realidad,  no  es  otra  cosa 
que  una  función!  Descartes  ha  sido  el  gran 
arquitecto  de  esta  especie  de  edificio,  i  pue- 
de tenerse  la  seguridad  mas  completa  de 
que  lo  que  ha  construido  con  tal  écsito  no 


(1)  Essai  de  Théodicee  parte  1— Spinoza  hace  una  com- 
paración semejante  con  relación  a  una  piedra  que  cae. 
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se  vendrá  abajo  mientras  dure  la  fase  me- 
tafísica del  desenvolvimiento  intelectual  del 
hombre. 


21. — El  método  introspectivo  debe  per- 
der LA  IMPORTANCIA  QUE  SE  LE  HABÍA 
CONCEDIDO,  PERO  NO  SE  DEBE  PRESCINDIR 
DE  EL  POR  CONPLETO. 


Creemos  haber  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia que  el  método  subjetivo  limitado  a 
la  interrogación  de  la  conciencia  individual, 
es  incapaz  de  formar  una  Sicolojia  científi- 
ca; pero  esto  no  quiere  decir  que  ese  mé- 
todo no  valga  para  nada.  Si  no  se  le  pide 
mas  de  lo  que  puede  dar,  sus  resultados, 
manejados  por  hombres  competentes,  son 
no  sólo  útiles,  sino  indispensables.  Podemos 
estudiar  las  propiedades  del  agua  sin  cono- 
cer su  composición;  de  la  misma  manera 
podemos  observar  las  asociaciones  i  la  ma- 


V 
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ñera  de  sucederse  los  fenómenos  de  la  acti- 
vidad síquica  sin  conocer  sus  antecedentes 
físicos.  Por  otra  parte,  cuando  hemos  llega- 
do a  descubrir  éstos  últimos,  mediante  la 
investigación  objetiva,  nos  vemos  obligados 
a  recurrir  a  la  observación  subjetiva  para  es- 
tablecer  el  vínculo  etiolójico  que  ecsiste 
entre  los  estados  síquicos,  que  no  pueden 
ser  conocidos  mas  que  por  la  introspección 
i  los  estados  físicos  correspondientes  que  po- 
demos observar  i  sobre  los  cuales  prectica- 
mos  esperimentos. 

D'  Alembert  compara  a  Locke  con 
Newton,  i  considera  que  el  primero  tiene 
mucho  mérito  por  haberse  concentrado  en 
sí  mismo,  i  después  de  una  prolongada  con- 
templación interna,  haber  dado  a  conocer 
en  su  Ensayo  el  espejo  en  que  se  veia  re- 
tratado. "Hizo,  dice  ese  autor,  de  la  Sicolo 
jía  loque  siempre  ha  debido  ser;  la  física  es- 
perimental  del  espíritu."  Pero  es  que  Locke 
vio  sus  investigaciones  coronadas  de  un  éc- 
sitotan  brillante  a  pesarás  su  método;  ob- 
tuvo resultados  de  un  valor  incontestable, 
cualesquiera  que  sean  las  palabras  que  em- 
pleó para  espresarlos,  porque  estaba  dotado 
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de  un  espíritu  poderoso  i  bien  equilibrado, 
cuyas  sujestiones  sabía   espresar  con  since- 
ridad. Estos  resultados  nos   dan  a   conocer 
lo  que  un    cerebro  bien  organizado,  i    per- 
fectamente educado,  puede   llegar  a  reve- 
larse a  sí  mismo.  En   cuanto   al  método,  su 
insuficiencia  se  comprende  desde  luego,  con- 
siderando,   que   cuando   le  emplean  otros 
individuos  que  no  poseen    un    cerebro  tan 
bien  organizado  como  el  de  Locke.  le.s  con- 
duce a  resultados  contradictorios.  Pero   de- 
bemos manifestar   también    que    el  mismo 
Locke  no  se  limitó  a  interrogar   a  su   con- 
ciencia, pues  fué  el  primero  que  reconoció  la 
eficacia  de  la  observación    del  hombre  sal- 
vaje i  del  niño,  innovación  que  Coussin  no 
le  perdonó  nunca.  En  mi  concepto,  la  parte 
mejor  de  la  sicolojía  de  Locke,  la  qué  cons- 
tituye una  adquisición  indestructible  del  sa- 
ber, ha  sido  en  realidad  producto  del  método 
inductivo,  o  mejor  dicho,  objetivo;  porque  la 
Sicolojía  no  puede  ser  verdaderamente  in- 
ductiva si  no  se  estudia  objetivamente.     Si 
nos   tomásemos  el  trabajo  de    seguir  sin 
prevención   la  historia  del  desenvolvimiento 
de  la  Sicolojía  hasta  nuestros  días,  nos  sor- 

13 
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prendería  tanto  el  número  de  importantes 
verdades  nuevamente  conquistadas,  como 
el  de  antiguos  errores  destruidos,  no  por  la 
introspección  individual,  sino  por  la  obser- 
vación objetiva,  por  mas  que  ésta  no  fuera 
sistemáticamente  adoptada  como  método 
de  investigación.  Una  de  las  partes  mas  in- 
teresantes, aunque  poco  apreciada,  de  la  si- 
colojía  de  Descartes,  es  aquella  en  que  tra- 
ta de  las  funciones  automáticas  de  los  ani- 
males inferiores,  siendo  bajo  muchos  con- 
ceptos un  verdadero  precursor  de  la  doctri- 
na moderna  de  la  acción  refleja.  El  pasado 
de  la  Sicolojía  i  sus  progresos,  por  decirlo 
así  instintivos,  asi  como  su  estado  actual,  de- 
muestran la  necesidad  del  método  objetivo. 
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22. — La  Fisiolojía  no  podría  permanecer 
mas  tiempo  ignorada;  necesidad  de  aso- 
CIAR EL  MÉTODO  FISIOL  Ó  JICO  AL  MÉ- 
TODO  SICOLÓJICO,  SIENDO,  EN  REALI- 
DAD, EL  PRIMERO  EL  MAS  IMPORTANTE  I  EL 
MAS   FECUNDO. 


El  estado  actual  de  la  Fisiolojía  viene  a 
confirmar  prácticamente  la  conclusión  a  que 
se  llega  por  el  razonamiento  teórico;  aunque 
mui  imperfecta  como  ciencia,  la  Fisiolojía  se 
halla,  sin  embargo,  bastante  adelantada  pa- 
ra ofrecer  el  convencimiento  de  que  la  Si 
colojía  no  puede  constituir  un  edificio  sóii 
do  si  no  se  funda  sobre  aquella.  Se  olvida 
con  mucha  facilidad  que  la  naturaleza  es 
continua,  i  que  nuestras  divisiones  son  arti- 
ficiales. Si  se  quiere  evitar  que  haya  una  so- 
lución de  continuidad  en  las  ciencias,  deben 
considerarse    estas   divisiones  según  hacía 
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Bacon,  como   otras   tantas  líneas  que  sólo 
sirven  para  señalar  i  distinguir,  pero  no  para 
desunir  i  separar  (i).  No  hai  un  solo  átomo 
de  polvo  en  uo  rayo  de  sol,  ni  una  molécu- 
la en  el  microcosmos  de  una  célula  orgánica, 
que  no  esté  comprendida  en    el  conjunto 
misterioso,  en  la  grande  e  inecstricable  ar- 
monía de  las  leyes  que  rijen  el    movimiento 
de  los  astros  i  las    maravillosas   creaciones 
del  jénio.   No  hai  nada  mas  urjente  en  la  ac- 
tualidad que  la  demolición  de  la  barrera  ab- 
soluta i  funesta  que  se  ha  levantado  entre  el 
cuerpo  i  el   alma,  i  la  formación  de  un  con- 
cepto sicolójico  verdadero,  fundado  en  el  ec 
samen  minucioso    de  todos  los  fenómenos, 
por  los  cuales  la  naturaleza  se  eleva  paso  a 
paso  i  a  través  de  mil  gradaciones   imper- 
ceptibles, hasta  el  apojéo  de  su  evolución. 
Está  en  vías  de   realizarse   este   favorable 
cambio;  la  ignorancia,  el    amor  propio  Heri- 
do i  las  preocupaciones,   se   oponen    inútil 
mente  a  la  marcha  del  progreso  en  el  saber, 
que  refleja  con  fidelidad  la  marcha  del  pro- 
greso en  la  naturaleza;   los   mismos    astros 


(1).  De  Augmentis  Scientiarum,  B.  IV. 
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proclaman  la  verdad  porque  combatimos,  i 
los  furiosos  adversarios  de  ésta  conseguirán 
empañarla  i  oscurecerla  tan  poco,  como  si 
quisieran  apagar  con  su  soplo  maléfico  la 
luz  del  sol  que  vivifica  al  mundo. 

Seguramente  que  la  Fisiolojía  no  está 
aún,  ni  estará  en  algún  tiempo,  en  disposi- 
ción de  suministrarnos  los  datos  completos 
de  una  Sicolojía  Positiva.  Todo  lo  que  puede 
hacer  en  la  actualidad,  se  reduce  a  destruir 
los  elementos  de  una  falsa  sicolojía.  Sin  du- 
da alguna  es  mui  fácil  manifestar  nuestra 
ignorancia,  i  sostener  que  la  Fisiolojía  no  lle- 
gará,nunca  a  ofrecer  una  base  sólida  a  la 
ciencia  mental,  como  antes  de  que  se  inven- 
tara el  telescopio  era  mui  fácil  decir  que  no 
se  llegaría  nunca  a  calcular  i  a  señalar  las 
órbitas  de  los  planetas.  Un  filósofo,  de  cuyo 
mérito  no  es  posible  dudar,  ofrece  a  los  que 
acostumbran  a  hacer  estas  negaciones  dog- 
máticas, un  ejemplo  instructivo  de  los  de- 
plorables errores  en  que  se  incurre  cuando 
se  quiere  decidir  anticipadamente  lo  que 
una  ciencia  es  suceptible  de  realizar:  "Lo 
absurdo  de  estas  opiniones,  dice  Bacon,  es 
lo  que  ha  impulsado  a  los  hombres  a  admi- 
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tir  la  teoría  del  movimiento  diurno  de  la  tie- 
rra, de  cuya  falsedad  estoi  completamente  con- 
vencido' (i).  Un  hecho,  al  cual  será  preciso 
conceder  toda  la  importancia  que  merece, 
es  el  de  que  la  organización  síquica  es  la  úl- 
tima, la  mas  elevada  i  la  mas  perfecta  evo- 
lución de  la  naturaleza,  i  que,  por  lo  tanto, 
debe  ser  el  último,  el  mas  complejo  i  el  mas 
difícil  problema  que  se  ofrezca  a  la  investi- 
gación humana.  Es  prematuro  creer  en  la 
próxima  fundación  de  una  ciencia  positiva 
del  espíritu,  en  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos;  este  deseo  no  podrá  verse 
realizado  hasta  que  las  demás  ciencias  no 
hayan  llegado  a  un  grado  mui  superior  de 
perfección.  No  echemos  en  olvido  que  ya 
hemos  conseguido  vernos  libres  del  em- 
brollo metafísico  en  Astronomía,  en  Fí- 
sica i  en  Química,  i  que  estas  ciencias  no 
han  llegado  a  principios  seguros,  sino 
después  de  haberse  alimentado  durante 
mas  de  dos  mil  años  con  vanas  fantasías. 
La  Fisiolojía  ha  salido  mucho  después 
de  las  sombras  que  la  cercaban,  i  la  ra- 
zón es  mui  obvia:  primeramente  los  progre- 

(1)  De  Augmentas  Seientiarum,  B.  III. 
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sos  de  esta  última  ciencia  dependenden 
completamente  de  los  de  la  Física  i  la  Quí- 
mica, i  deben,  por  consiguiente,  realizarse 
después;  i  además,  las  relaciones  íntimas  de 
la  Fisiolojía  con  la  Sicolojía,  en  lo  que  hace 
referencia  a  las  funciones  del  cerebro,  la 
han  mantenido  sujeta  mucho  mas  tiempo  a 
la  metafísica.  No  podría  suceder  de  otro 
modo,  i,  lejos  de  desanimarnos,  vemos  en 
ello  una  nueva  garantía  para  lo  porvenir. 

Importa  mucho  no  perder  de  vista  que 
la  Fisiolojía  no  se  ocupa  mas  que  de  una  de 
las  partes  del  estudio  fisiolójico,  a  las  cuales 
debe  ser  aplicado  el  método  objetivo,  i  que 
hai  otras,  no  menos  importantes,  que  va- 
mos a  ecsaminar. 


) 
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23. — Necesidad  de  estudiar  la  marcha 
que  sigue  el  desenvolvimiento  de  la 
intelijencia;  su  dejener ación  en  las 
diversas  formas  que  presente  la  locura 
i  elcrímen;  sus  progresos  i  períodos  de 
decadencia  que  nos  demuestra  la  his- 
toria; i  por  último  los  casos  particula- 
res que  en  él  8e  observan,  en  los  cua- 
LES ES  DE  SUMA  IMPORTANCIA  EL  ESTUDIO 
DE  LA  BIOGRAFÍA  I    SOCIOLOJÍ  A. 


i.  °  — El  estudio  de  la  marc/ia  del  desen- 
volvimiento síquico  en  los  animales,  en  los 
salvajes  i  en  los  niños,  suministra  resultados 
de  la  mayor  importancia,  i  es  tan  indispen- 
sable para  el  fundamento  de  una  verdadera 
ciencia  mental,  como  la  embriolojia,  para  un 
conocimiento  completo  de  la  organización 
Física.  Mediante  este  estudio  podemos  pene- 
trar hasta  las  mas  íntimas  relaciones  de  los 
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fenómenos,  i  adquirirnos  el  medio  de  recti- 
ficar las  conclusiones  erróneas,  producto  de 
una  observación  superficial.  Por  ejemplo,  el 
ecsámen  de  los  salvajes  nos  presenta,  bajo 
su  forma  mas  sencilla,  fenómenos  que,  a  pe- 
sar de  esta  sencillez,  son  bastante  complica- 
dos; al  mismo  tiempo  ese  ecsámen  nos  hace 
prescindir  de  la  hipocresía  que  resulta  de  la 
vida  social,  i  que  puede  inducirnos  a  error 
cuando  invocamos  el  testimonio  de  indivi- 
duos civilizados.  En  cuanto  a  las  épocas  re- 
motas o  prehistóricas  del  desenvolvimiento 
del  hombre,  es  mui  reducido  el  número  de 
recursos  con  que  contamos  para  conocerlas, 
i  tenemos  que  limitarnos  al  estudio  de  los 
utensilios  de  piedra,  de  bronce  i  de  otros 
objetos  de  arte  recientemente  descubiertos,  i 
al  de  la  formación  i  desenvolvimiento  de  las 
lenguas.  Los  pensamientos  i  los  sentimien- 
tos de  una  época  se  encuentran  simboliza- 
dos en  el  lenguaje,  i  el  análisis  lingüístico 
nos  suministra  datos  de  la  mayor  importan- 
cia respecto  al  estado  social  i  a  las  ideas  de 
las  diversas  edades.  Los  mismos  mitos  no 
deben  desdeñarse  en  modo  alguno  en  este 
concepto,  pues  hacen  que  nos  remontemos 
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a  épocas  en  que  era  habitual,  i  se  llevaba 
al  mayor  grado,  la  interpretación  antropo- 
mórfica  de  la  naturaleza,  de  cuyo  hábito  nos 
queda  todavía  un  último  vestijio  en  el  secso 
atribuido  a  los  objetos  inanimados,  i  en  el  jé- 
nero  sustantivo  o  masculino  de  los  sustanti- 
vos que  los  designan.  Tanto  por  su  lenguaje 
como  por  su  naturaleza,  el  hombre  es  el 
heredero  del  trabajo  intelectual  i  moral  de 
sus  primeros  ascendientes;  uno  i  otra  son, 
por  decirlo  así,  la  encarnación  de  las  adqui- 
siciones acumuladas  por  las  pasadas  jenera- 
ciones. 

2.  °  — El  estudio  de  la  dejeneracion  del 
espíritu  tal  como  se  manifiesta  en  las  dife- 
rentes formas  de  idiotismo  i  de  enajenación, 
es  sumamente  útil  i  hasta  indispensable,  por- 
que hace  que  utilicemos  los  esperimentos 
de  la  naturaleza,  i  porque  somete  nuestras 
jeneralizaciones  a  una  comprobación  mui 
severa.  Los  fenómeuos  en  cuestión  han  si- 
do hasta  ahora  olvidados  en  absoluto  por 
los  sicólogos  i  desfigurados  de  la  manera 
mas  grosera  por  el  vulgo,  que  para  inter- 
pretarlos les  aplicaba  las  conclusiones  mas 
erróneas  de  la  sicolojía  subjetiva.  Si  los  mal 
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llamados  sicólogos  inductivos  hubieran  te- 
nido menos  obstinación  en  desconocer  he  • 
chos  tan  elocuentes  como  las  revelaciones 
de  la  conciencia  en  los  sueños  i  en  el  deli- 
rio, nuestras  actuales  jeneralizaciones  serían 
menos  erróneas  i  los  anales  judiciales  no 
hubieran  consignado  un  número  tan  con- 
siderable de  locos  irresponsables  condena- 
dos a  muerte,  en  el  concepto  de  criminales 
responsables.  ¿Por  qué  razón  desdeñar  esta 
importante  i  vasta  colección  de  hechos?  Es- 
to es  lo  que  no  han  tenido  por  conveniente 
esplicar.  Otro  campo  de  investigación,  rico 
en  promesas,  pero  singularmente  descuida- 
do, es  el  estudio  de  los  criminales.  Llegará 
un  tiempo  (i  ya  debiera  haber  llegado),  en 
que  las  cárceles  serán  observatorios  sicoló- 
jicos,  en  los  cuales  se  estudiarán  los  antece- 
dentes de  cada  individuo,  i  se  harán  obser- 
vaciones clínicas  sobre  las  diferentes  varie- 
dades del  temperamento  criminal,  como  hoi 
se  estudian  las  enfermedades  del  espíritu  en 
los  manicomios,  i  las  enfermedades  del 
cuerpo  en  los  hospitales.  Creo  que  la  mitad 
de  las  obras  que  se  han  escrito  sobre  la  mo- 
ral, no  valen  lo  que  un  libro  bueno,   escrito 
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por  un  observador  serio  que  emprendiera  el 
estudio  científico  de  los  huéspedes  de  una 
cárcel. 

3.  °  — El  estudio  de  la  biografía  i  de  la 
autobiografía,  que  son,  como  hemos  dicho, 
la  aplicación  déla  ciencia  positiva  a  la  vi- 
da humana,  es  de  la  mayor  importancia  pa- 
ra la  sicolojía  científica,  pues  nos  manifiesta 
el  desenvolvimiento  del  espíritu  en  el  indi- 
viduo, i  su  evolución  a  través  de  las  influen- 
cias de  la  herencia,  de  la  educación  i  de  las 
condiciones  que  le  han  rodeado.  Es  mui 
digna  de  tenerse  en  cuenta  la  siguiente  ob- 
servación de  Feuchtersleben  sobre  las  au- 
tobiografías: "Estas  no  tienen  ningún  valor 
mas  que  para  jueces  competentes,  porque 
sus  enseñanzas  mas  instructivas  consisten, 
no  en  lo  que  refiere  el  autor,  sino  en  lo  que 
indica  a  pesar  suyo  por  su  manera  de  rela- 
tar." 

4-  °  — El  estudio  de  la  marcha  progresi- 
va í  regresiva  del  espíritu,  tal  como  se  nos 
manifiesta  en  la  historia,  por  mui  difícil 
que  sea,  es  necesaria  al  que  desee  estar 
preparado  para  la  tarea  ruda  i  difícil  de 
construir  una   ciencia  mental  positiva.   Las 
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mismas  tendencias  fatales  que  conducen  a 
los  individuos  al  error  i  a  la  dejeneracion, 
son  las  que  conducen  a  las  naciones  a  su 
ruina,  i  el  nisus  de  una  época  está  resumi- 
do en  las  biografías  de  sus  grandes  hom- 
bres (i).  Libre  de  todo  lo  que  puede  hacer 
difícil  la  observación  de  individuos  aisla 
dos,  acaso  el  filósofo  descubrirá  eu  la  histo- 
ria las  leyes  del  progreso  humano  en  toda 
su  jeneralidad  i  su  sencillez,  como  Newton 
descubrió  en  la  rotación  de  los  cuerpos  ce  • 
lestes  la  lei  que  hubiera  buscado  inútilmen- 
te en  la  tierra.  Hai  además  importantes 
materiales  para  la  construcción  de  una 
ciencia  del  espíritu,  en  el  lenguaje,  la  litera- 
tura, la  pintura,  la  escultura  i  en  las  institu- 
ciones políticas,  sociales  i  relijiosas  de  cada 
época.  El  individuo  es,  en  efecto,  la  unidad 
social,  que  A.  Comte  ha  caracterizado  tan 
bien,  i  no  puede  ser  estudiado  a  fondo  inde- 
pendientemente del  medio  social  en  que  vi- 
ve; el  estudio  de  las  relaciones  de  su    orga- 


(1)  Cuando  la  naturaleza  tiene  que  realizar  algún  tra- 
bajo, dice  Emerson,  crea  un  jénio  que  pueda  encargarse 
de  ello.  Estudiad  los  grandes  hombres,  í  sabréis  lo  que 
la  época  ha  de  realizar.  N)  hai  ¿meninas  seguro." 
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nizacion  síquica  con   la  naturaleza   humana, 
de  la  cual  constituye  la  unidad,  es  tan  indis- 
pensable como  el  estudio  de  las  relaciones 
que  hai  entre   su  organización  física  i  el  me- 
dio ambiente.   Un  momento   de  reflecsion 
nos  hará  comprender  desde  luego,  por   qué 
los  Pieles-rojas  no  suministran  a  la  humani- 
dad ningún  profeta  de  una  nueva  relijion, 
ningún  reformador  social,  ni  ningún  filósofo; 
i  por  qué  cuando  nace  entre  ellos  algún  in- 
dividuo superior,  es  un  gran    guerrero,  un 
buen  cazador  o  un    orador   notable  en    los 
consejos  en  que  se  discuten  los  intereses  de 
su  tribu.  En  efecto,  aplicará  toda  la  enerjía 
de  su  organización  al  jénero    de  trabajo  en 
que  sus  compañeros    ambicionan   sobresa- 
lir. La  historia  de  la  humanidad  es  la  conti- 
nuación de  la  historia  natural  del  universo, 
i,  por  lo  tanto,  debe  tener  leyes  que  llegará 
a  descubrir  el   hombre;  pero  en  tanto  que 
ya  se  ha  realizado  i  es  conocida  en  parte  la 
evolución  cósmica  hasta  el  espíritu,  está  mui 
lejos  de  haberse  realizado,  i  es  mui  poco  co- 
nocida la  evolución    ulterior  en  el  espíritu. 
Empero,  así  como  es   posible  calcular   con 
ecsactitud  la  órbita  de  un  planeta  conocien- 
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do  un  pequeño  segmento  de  ella,  así  tam- 
bién acaso  se  pueda  algún  día,  partiendo  de 
la  observación  del  desenvolvimiento  pasado 
de  la  humanidad,  determinar  las  leyes  de 
su  desarrollo  futuro. 

De  lo  que  precede  resulta  que,  para  ser 
un  verdadero  sicólogo,  es  necesario  estudiar 
la  naturaleza  humana  bajo  todos  sus  aspec- 
tos i  utilizar  todos  los  medios  de  que  dispone 
la  ciencia  para  la  investigación  de  las  condi- 
ciones físicas  que,  son  sin  duda  alguna,  la  ba- 
se material  de  toda  función  conciente  o  in- 
conciente; es  preciso  aprovechar  el  conjunto 
de  datos  subjetivos  suministrados  por  las 
manifestaciones  síquicas  de  los  animales  i  del 
hombre  desarrollado  o  no  desarrollado,  ci- 
vilizado o  salvaje,  normal  o  dejenerado.  En 
éste,  como  en  los  demás  estudios  de  la  na- 
turaleza, la  investigación  debe  armonizarse 
perfectamente,  con  conocimiento  de  causa, 
con  todos  los  fenómenos  esteriores,  concen- 
trar toda  su  atención  sobre  las  realidades 
que  la  rodean,  someterse  a  una  paciente 
asimilación  de  estas  realidades  i  adaptarse 
interiormente  a  ellas  para  llegar  a  formular 
esas  verdades  íntimas  que  son  la  espresion 
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de  la  armonía  entre  su  espíritu  i  el  mundo 
que  le  rodea.  En  este  j enero  de  estudio 
(i  se  aplica  igual  principio  a  toJos  los  ra- 
mos del  saber  humano)  no  hai  mas  que  una 
manera  de  llegar  a  jeneralizaciones  bien  es- 
tablecidas; consiste  ésta  en  reunir  los  he- 
chos con  cuidado,  observar  en  todos  sus  de- 
talles las  relaciones  que  ecsisten  entre  esos 
hechos  i  armonizar  las  deducciones  que 
de  ellos  se  desprenden.  Antes  se  acostum 
braba  a  querer  esplicarla  naturaleza  partien- 
do de  un  conocimiento  mui  superficial  del 
hombre;  hoi  la  ciencia  procura  esplicar  al 
hombre  fundándose  en  un  conocimiento 
cada  vez  mas  perfecto  de  la  naturaleza. 
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24. — LA  UNION  DE  LAS  FACULTADES  EMPÍRI- 
CAS I  RACIONALES,  ENSALZADA  CON  MUCHA 
JUSTICIA  POR  EL  MÉTODO  BACONIANO,  PUE- 
DE APLICARSE  A  LA  INVESTIGACIÓN  DE  LOS 
FENÓMENOS  SÍQUICOS  DE  LA  MISMA  MANERA 
QUE  A  LA  DE  LOS      FENÓMENOS    NATURALES. 


Después  de  haber  adoptado  un  método  de 
investigación,  evitemos  siempre  con  sumo 
cuidado  aplicarle  de  una  manera  demasiado 
esclusiva,  pues  el  hombre  tiene  una  gran 
inclinación  á  incurrir  en  ese  error.  Los 
mismos  individuos  que  se  limitan  a  observar 
la  naturaleza  física,  se  espresan  a  veces  de 
un  modo  tal,  respecto  a  la  inducción,  que 
Bacon  no  hubiera  podido  estar  conforme 
con  ellos;  i  si  se  fuera  a  prestarles  oídos, 
sería  preciso  rechazar  como  contrario  al  espí- 
ritu de  su  método  el  empleo  de  toda  teoría 
en  las  investigaciones  científicas.    Debemos 

14 
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recordar  que  no  es  posible  dirijir  a  la  natu- 
raleza una  sola  pregunta  que  no  sea   dicta- 
da por  una  hipótesis   cualquiera,  i   que  no- 
sotros no  podemos   esperar  de  ella  ninguna 
respuesta   que  no  vaya   precedida   de   una 
interrogación,  No  concede  respuesta  deter- 
minada sino   a  preguntas  determinadas,    o 
como  dice  Bacon,  a  los  esperimentos  hechos 
ad  intentionem   ejus   quod    queritur.    Em- 
pleando una  imájen  trivial,   puede   decirse 
que  a  los  ojos  de  muchos  sabios,  el    espíritu 
parece  un  instrumento  pasivo,   una  especie 
de  espejo  en  el  cual  vendrían  a  reflejarse  los 
fenómenos  de  la   naturaleza;  pero  en    reali- 
dad, todo  estado  de  conciencia  es  el  resul- 
tado de  una  serie  de  acciones  i  de  reaccio- 
nes  entre  la  impresión  i  el  instrumento  im- 
presionado, entre  el , sujeto   i  el  objeto.   Lo 
que  Bacon  ha  combatido  con  un  ardor  dig- 
no de  elojio,  es  el  sistema    que  consiste  en 
interrogar   esclusivamente  el  espíritu   i    en 
torturarla  conciencia  para  estraer  de  ella 
ideas  huecas,  como  la  haraña  saca  el  hilo  de 
su  propio  cuerpo.    Semejante  sistema  tiene 
por  base  el   fatal    divorcio  entre  el  espíritu  i 
la  naturaleza,  i  ha  sido  elevado  por  los  esco- 
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lásticos  hasta  el  rango  de  método.  Bacon 
ha  querido  que  ecsista  un  feliz  consorcio  en- 
tre el  espíritu  i  la  materia,  entre  el  sujeto  i 
el  objeto;  deseaba  que  no  se  permitiera  al  es- 
píritu elevarse  sobre  las  cosas  en  la  zona  de 
abstracción,  mas  que  lo  absolutamente  in- 
dispensable para  conducir  simultáneamente 
a  un  foco  las  impresiones  recibidas  por  los 
sentidos  i  las  ideas  que  provocan  (i).  Por- 
que, según  dice  ese  autor,  "el  testimonio  de 
los  sentidos  i  los  datos  que  nos  suministran, 
no  dependen  del  mundo  esterior,  sino  que 
dependen  del  hombre;  es  lo  que  podemos 
conocer  mediante  nuestra  limitada  capaci- 
dad, i  no  lo  que  las  capacidades  infinitas  de 
la  naturaleza  ofrecen  de  cognocible:  sería 
un  grandiosísimo  error  creer  que  los  senti- 
dos son  la  medida  de  las  cosas."  Gracias  a 
su  método  que  tiende  a  reconciliar  en  lo 
posible  lo  subjetivo  con  lo  objetivo,  creía 
haber  concluido  para  siempre  el  "verdadero 
i  lejítimo  consorcio  entre  las  facultades  em- 
pírica i  racional,   cuyo  malhadado  divorcio 


(1)  ''Nos  vero  intellectum  longius  a  rebus  non  abs- 
trahimus  quam  ut  rerum  imajines  et  radii  [ut  in  sen  su 
fit]  coire  possit.  ''(Proleg.  Instanrat.  Magn.) 
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ha   producido  la   mayor    confusión    en    los 
asuntos  de  la  familia  humana."     El  espíritu, 
que  está  en  armonía  con  las  leyes  de  la  na- 
turaleza i  con  la  sucesión   de  los  aconteci- 
mientos, es  fuerte  con  la  fuerza  que  le  pres- 
ta la  naturaleza,  i  es  engrandecido  por  ella: 
esta  es  la  identificación  del  sujeto  i  del  ob- 
jeto, en  pro  de  cuyo  antagonismo    han   tra- 
bajado los  hombres  por  espacio  de    mucho 
tiempo  de   una  manera  tan  aciaga.    Porque 
no  ha¡  dos  mundos,  el  de  la    naturaleza  i  el 
de  la  conciencia   humana,  colocados  el  uno 
sobre  el  otro  i  en  oposición  mutua,   sino  un 
sólo   mundo  que  lo  comprende    todo,  i    del 
cual  la  conciencia   humana  es  una    manifes- 
tación, un  grado  de    evolución,  acaso  el  últi 
mo  i  mas   perfecto.  Todos  los    esfuerzos  del 
hombre,  que  no  esté  cegado  por   la  ilusión 
de  una  monstruosa  manía  de  grandeza,  de- 
berían consistir  en  identificarse  con    la   na- 
turaleza, procurando  tener  una   intima  co- 
munidad con  ella,  i  no  en  separarse  i  en  po- 
nerse en  oposición  coa  ésta. 
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25. — La  aparición  i  el  desarrollo  de  la 
intelijencia  en  la  naturaleza  es  un  fe- 
nómeno de  evolución  orgánica;  unidad 
i  continuidad  en  la  naturaleza. 


Las  fases  inferiores  del  desenvolvimiento 
humano,  tal  como  se  observan  hoi  entre  los 
salvajes,  nos  hacen  suponer,  que  al  princi- 
pio, el  espíritu  no  ha  cooperado  de  una  ma- 
nera conciente  e  intencionada  para  la  adap- 
tación del  hombre  al  mundo  esterior,  lo 
cual  se  halla  por  otra  parte  en  plena  confor- 
midad con  la  naturaleza  i  con  el  estudio  de 
la  conciencia:  no  es,  pues,  el  espíritu  con- 
ciente, resultado  de  una  larga  evolución,  el 
que  ha  podido  dar  a  este  el  impulso  primi- 
tivo; i  cuando  mas  adelante  llegó  a  crearse 
su  método,  ha  contribuido  a  desarrollar  el 
sentido  moral,  en  el  mismo  grado  que  a 
descubrir  el   fuego  i  sus  útiles   aplicaciones. 
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¿De  dónde  ha  venido  a  la  tierra  el  impulso 
hacia  la  evolución?  No  lo  sabemos  ni  lo  sa- 
bremos nunca;  su  oríjensc  esconde  a  nues- 
tra limitada  comprensión.  Procede  del  mis- 
mo poder  central  i  primordial  que  ha  lanza- 
do a  los  planetas  en  sus  órbitas,  i  que  man- 
tiene en  ecsacto  equilibrio  a  los  astros  que 
jiran  en  el  firmamento.  Gracias  a  este  poder, 
el  jénero  humano  se  esfuerza  inconciente- 
mente por  conocer  cada  vez  mejor  la  natu- 
raleza i  por  adaptarse  a  ella  de  una  manera 
mas  completa.  Las  adquisiciones  insensibles 
de  las  jeneraciones  sucesivas  se  trasforman 
así  en  un  aumento  innato  de  la  capacidad 
iutelectual,  i  convierten  poco  a  poco  en  mé- 
todo codicíente  el  movimiento  progresivo  que 
en  un  principio  se  había  operado,  por  de- 
cirlo así,  instintivamente,  i  sin  que  la  huma- 
nidad se  diera  cuenta  de  ello. 

Importa  mucho  tener  el  absoluto  conven- 
cimiento de  que  el  espíritu  individual  i  co- 
lectivo es  un  trabajo  lento  i  gradual  de  or- 
ganización, mediante  el  que  la  naturaleza 
llega  en  el  hombre  a  su  manifestación  mas 
compleja  i  mas  perfecta.  Este  hecho  está  ya 
contenido  implícitamente   en  la  historia  del 
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lenguaje,  cuya  organización  gradual,  cientí- 
ficamente analizado,  es  el  resultado  i  la  es- 
presion  de  la  invisible  organización  del  pen- 
samiento, sin  la  cual  no  tendría  ningún  sig- 
nificado. La  conciencia  individual,  fielmente 
interpretada,  dará  cuenta  a  cada  individuo 
del  procedimiento  de  lenta  jestacion  i  de 
gradual  modificación,  que  actúa  de  un  mo- 
do continuo  en  la  elaboración  de  las  ideas. 
Lo  mismo  ha  sucedido  respecto  del  jénero 
humano:  movido  en  un  principio  por  un  im- 
pulso puramente  orgánico  e  instintivo,  co- 
mo el  niño  recién  nacido,  progresó  de  un 
modo  inconciente;  llegado  después  a  cierto 
grado  de  desarrollo,  tuvo  como  el  adole- 
cen te  un  sentimiento  desmedido  de  sí  mis- 
mo, i  la  espresion  de  este  sentimiento  fué 
una  estra vagante  i  morbosa  subjetividad  me- 
tafísica. Pasó  por  último,  como  el  adulto,  de 
esta  segunda  fase  a  una  manera  tranquila  i 
objetiva  de  considerar  las  cosas.  La  apari- 
ción de  Bacon,  señala  la  aurora  de  esta 
nueva  i  feliz  fase  del  desenvolvimiento  hu- 
mano. Pero  no  se  debe  creer  que  el  estudio 
objetivo  de  la  naturaleza  significa  tan  solo 
su  percepción  sensorial;  vemos  mediante  el  ojo 
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i  no  con  el  ojo;  i  para  los   que  no   son   ani- 
males, el  sol  no  es   una   mancha   luminosa 
colocada  en  la  bóveda   del  cielo,  sino    un 
globo  inmenso  lanzado  a  travéz  del  espacio, 
el  cual  recorre  con  todo  su  cortejo  de   pla- 
netas, a  razón  de  muchas  centenas   de   mi- 
llares de  leguas  por  día.  Es  tal  la  maravillo- 
sa armonía,  la  unidad  i  la  continuidad,  que 
ecsisten  en  el  conjunto  misterioso   llamado 
Naturaleza,  que   basta  formarse   una    idea 
ecsacta    i  clara  de  un    círculo  restrinjído  de 
su  actividad  para  que  esta  idea  estienda  en 
seguida  a  su  alrededor  una  luz  capaz  de  pe- 
netrar en   rejiones    oscuras j| i  desconocidas, 
contribuyendo  así  a  establecer  i  a   manifes- 
tar a  la  conciencia    nuevas  relaciones  armó- 
nicas entre  ella  i  el  mundo  esterior.  He  ahí 
por  qué  prevenimos  la  observación  concreta 
por  deducciones  que  comprenden  un  domi 
nio  mucho    mas  estenso:  he   ahí    por   qué 
prevemos  hechos  implícitamente    incluidos 
en  la  intuición  jeneral   i   verdadera,  ^hechos 
que,  una  vez  comprobados  por  la  observa- 
ción, sirven   a  su  vez  para  apoyar  la  verdad 
de  nuestra  deducción.  La  brillante  penetra- 
ción del   jénio    que  muchas  veces  se  ade- 
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lanta  a  la  marcha  lenta  i  penosa  de  la  inves- 
tigación sistemática,  presta  a  esta  aserción 
una  fuerza  incontestable.  Infinitamente  mas 
juiciosa  que  muchos  de  sus  comentadores, 
Bacon  no  ha  dejado  de  conocer  el  inmen- 
so valor  de  la  idea  para  la  interpretación  de 
la  naturaleza. 

Pero  si  es  necesaria  una  buena  coopera- 
ción del  espíritu,  si  el  verdadero  método  de 
Bacon  es  la  armonía  entre  el  sujeto  i  el  ob- 
jeto cuando  se  trata  de  la  investigación  a- 
plicada  a  los  fenómenos  físicos  ¡cuánto  mas 
propia  no  debe  ser  una  buena  unión  de  las 
facultades  empírica  i  racional  para  el  estudio 
de  los  fenómenos  síquicos,  sabiendo  que  la 
tarea  de  éste  consiste  en  aplicar  las  ideas 
del  espíritu  a  la  interpretación  de  los  fenó- 
menos internos!  Es  indudable  que  la  observa- 
ción del  encadenamiento  de  nuestras  pro- 
pias ideas  es  de  gran  utilidad  para  compren 
der  las  operaciones  de  otro  espíritu;  esto  es 
tan  ecsacto,  que  muchas  veces  sabemos  lo 
que  pasa  en  el  espíritu  de  otro  individuo  an- 
tes de  que  él  lo  diga,  con  tanta,  i  acaso 
con  mas  seguridad,  que  si  lo  hubiera  mani- 
festado.   Para  llegar  a  adivinar  de  este  mo- 
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do,  no  vasta  poseer  en   grado  superior  el 
don   innato  de  intuición,  sino  que    es    ne- 
cesario   haber  adquirido  una  gran  esperien- 
cia  de  la  vida  i  de  los  hombres  sin    la   cual 
seríamos    engañados  con   mucha  facilidad. 
En  esto,  como  en  todo   lo    demás,  se    de- 
sarrolla la   facultad  por  la  concentración  del 
espíritu  sobre  las  realidades  esteriores,  i  por 
la  sumisión  del  entendimiento    a  las  cosas; 
pero  esto  no  es  otra  cosa  que  observación 
objetiva.  Para  ser  estrictamente  subjetiva, 
la  observación  debe  limitarse  a  las  revela- 
ciones de  la   conciencia  individual.     Es  así 
mismo  evidente  que  esta  aplicación  objetiva 
de  nuestras  ideas  para  descubrir  las  opera- 
ciones de  otro  espíritu,  no  tiene  nada  de  co- 
mún con  el   sistema  que  consiste  en  concen- 
trar la  conciencia  en    sí   misma,  ni  con    el 
análisis  puramente   introspectivo,    que  se- 
gún hemos  dicho,  interrumpe  la    serie  na- 
tural de  las  ideas,  i  prolonga  a    sus  propias 
espensas  la   atención  de  una  forma  particu- 
lar de  la  actividad  mental.  El  último  sistema 
no  da  mas  resultado  que  la  producción  de 
un  estado  artificial   del   espíritu    i    de   una 
conciencia  mutilada.  Esta,  como    el  indivi- 
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dúo  a  quien  aplican  tormento,  hace  enton- 
ces confesiones  a  las  que  no  es  posible  con- 
ceder ningún  crédito,  i  da  muchas  veces  la 
respuesta  que  se  la  quiere  arrancar. 

Lo  que  de  la  vida  interna  nos  ha  sido  re- 
velado por  el  testimonio  directo  i  sincero 
de  hombres  eminentes  i  acostumbrados  a  la 
observación,  equivale  a  las  verdades  mas 
grandes;  pero  las  revelaciones  contradicto- 
rias a  que  conduce  el  análisis  introspectivo 
de  los  sicólogos  a  la  moda,  son  las  mas  es- 
travagantes  faramallas  verbales  que  han  po- 
dido dominar  al  cerebro  del  hombre.  No  es 
posible  hacer  otra  cosa  que  combatirles  co- 
mo Bacon,  evitarlas,  como  Shakespeare  o 
ecsecrarlas  como  Goethe:  "Ic/i  Jiabe  nie  an 
Benken  gedacht"  Así  como  el  niño  no  tiene 
conciencia  de  su  personalidad,  así  también 
los  hombres  eminentes  qut?  personifican  el 
mayor  desarrollo  de  nuestra  raza,  no  se  dan 
cuenta  de  lo  que  son  en  realidad.  Así  es 
como  el  individuo  que  se  identifica  lo  mas 
íntima  i  completamente  posible  con  la  na- 
turaleza, trabaja  con  la  misma  inconciencia 
i  el  mismo  resultado  que  el  niño  para  la  evo- 
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Ilición  ulterior,  de  la  cual  no  somos  mas  que 
un  bosquejo. 

Para  no  esponerme  a  que  se  interprete 
mal  mi  pensamiento,  repetiré  lo  que  he  di- 
cho al  principio  de  este  capítulo,  i  es  que 
no  tengo  la  absurda  pretensión  de  querer 
abolir  por  completo  la  observación  intros- 
pectiva. Solo  aspiro  a  verla  destronada  del 
lugar  esclusivo  que  ha  usurpado,  i  asignar- 
la la  posición  que  la  corresponde  en  el  es- 
tudio de  la  ciencia  mental.  Es  necesario  así 
mismo  distinguir  sistemáticamente  las  sim- 
ples revelaciones  de  la  conciencia  de  espíri- 
tus bien  preparados,  los  cuales  ofrecen  un 
precioso  socorro  a  los  demás  métodos  de 
investigación  a  los  huecos  resultados  de  la 
aplicación  metódica  del  análisis  introspecti- 
vo sobre  los  cuales  se  ha  creído  fundar  una 
Filosofía  del  espíritu  que  se  basta  a  sí  mis- 
ma i  que  no  necesita  para  nada  el  concurso 
de  los  demás  métodos.  Los  sentimientos, 
las  ideas  i  las  voliciones,  no  pueden  ser  co- 
nocidas mas  que  por  la  conciencia,  i  no  tie- 
nen significación  mas  que  para  ella.  I  aun- 
que es  probable  i  casi  seguro,  que  correspon- 
den a  modificaciones  físicas  i  objetivas   del 
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sistema  nervioso,    no  podemos  conocerlos 
objetivamente,  del  mismo  modo  que   tam- 
poco podemos  conocer   las  modificaciones 
materiales    de  los  elementos  nerviosos    por 
la  introspección  mental.    Ninguna  observa- 
ción del  cerebro,  ni  ninguna   investigación 
sobre  sus   modificaciones  químicas  pueden 
proporcionarnos  dato  alguno   respecto  a  las 
sensaciones  que  acompañan  a    estas  modifi- 
caciones; es  indudable,  según  han  dicho  al- 
gunos autores,  que  el  anatómico  i  el  fisiólogo, 
podrían    pasarse  muchos  siglos  estudiando 
el  cerebro  i  los   nervios,    sin   que   llegaran 
nunca  a  sospechar  lo  que  es  un  placer  o  una 
pena,  sino   hubieran  esperimentado    uno  i 
otra.  Las  mismas  vivisecciones  no   nos  en- 
señarían nada  si  nó  interpretásemos  sus  re- 
sultados  valiéndonos  de  la    esperiencia   de 
nuestras  propias  operaciones  síquicas. '  Em- 
pero, sería  una   imprudencia    sostener  que 
las  enerjías  que  se  traducen  en  la  concien- 
cia bajo  la  forma  de  sensaciones,  ideas  i  vo- 
liciones, no  hubieran   llegado  nunca    a  ser 
apreciables  i  mensurables  por  medio  de    al- 
gún instrumento  delicado  que  talvéz  nos  esté 
reservado  encontrar  en  el  porvenir,  del  mis- 
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mo  modo  que  ciertos  fenómenos  que  acom- 
pañan a  la  trasmisión  nerviosa,  son  en  la 
actualidad  apreciados  i  medidos  por  medio 
del  galvanómetro.  Para  la  Sicolojía  se  trata 
de  saber  cómo  debemos  observar  en  detalle 
i  de  establecer  definitivamente  la  correla- 
ción que  ecsiste  entre  los  estados  subjeti- 
vos, conocidos  por  la  conciencia  i  las  modi- 
ficaciones correspondientes  que  se  mani- 
fiestan en  el  cerebro,  que  según  todas  las 
probabilidades  son  sus  coudiciones  físicas. 
En  mi  concepto,  no  hai  mas  que  una  mane- 
ra de  proceder,  i  es  la  que  adoptamos  para 
establecer  las  correlaciones  que  ecsisten  en- 
tre los  fenómenos  físicos:  la  observación  i  la 
esperiencia. 

Debemos  procurar  estudiar  con  cuidado 
las  diferencias  que  hai  entre  los  cerebros  de 
los  animales  i  del  hombre,  i  entre  los  de  los 
distintos  hombres;  i  debemos  comparar  las 
diverjencias  de  estructura,  encontradas  de 
este  modo,  con  las  diferencias  cuidadosa- 
mente analizadas  de  las  funciones  síquicas 
correspondientes.  También  debemos  obser- 
var de  qué  modo  queda  modificada  o  muti- 
lada la   actividad   síquica  de  un    animal  a 
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consecuencia  de  operaciones  practicadas  con 
un  objeto  esperimental  sobre  las  diferentes 
rejiones  de  su  cerebro.  Últimamente,  debe- 
mos aprovechar  con  el  mismo  objeto  los  es- 
perímentos  patológicos  que  las  enfermedades 
o  las  heridas  accidentales  del  cerebro  nos 
presentan  ocasión  de  observar. 

Pero  acaso  se  nos  diga:  sea,  os   concede- 
mos que  lleguéis  a  descubrir  el  vínculo  etio- 
lójico  que  ecsiste  entre  una  modificación  de- 
terminada del  cerebro  i  un  estado  síquico 
particular;   admitimos  que  consigáis  referir 
todos  los  estados  del  espíritu  a  ciertas  mo- 
dificaciones  cerebrales  conocidas,  pero  no 
por   eso  estaréis  menos  distantes  de  poder 
esplicar  por  qué  la  enerjía  producida  por  una 
modificación  en  el  cerebro  es  un.  sentimien- 
to, una  idea  o  una  volición,  en    una  palabra, 
por  qué  llega  a  ser  conciente.    Esto  es  mu  i 
cierto,  contestamos  nosotros;  ¿pero  sabemos 
mas  respecto   al  vínculo  etiolójico  que  ecsis 
te  entre  las  demás  fuerzas  de  la    naturaleza, 
tales  como  la  electricidad  i  la  afinidad,  i    las 
modificaciones  materiales  que  son  sus  ante- 
cedentes? Obsérvase,  además,  que  todas  es- 
tas series  de  antecedentes  i  consecuentes  no 
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son  para  nosotros  mas  que  estados  de   con- 
ciencia. No  pedís  al  físico  o  al  químico   que 
espliquen  por  qué  la  electricidad  i  la  afinidad 
son  lo  que  son,  ni  les  ecsijís  mas  que  la  com- 
probación de  una  relación  constante  entre  la 
materia  i  la  fuerza;  ¿pues    con  qué  derecho 
pedís  mas  al  fisiólogo  cuando  se  trata  de  la 
actividad  de  la  organización  cerebral  como 
enerjía    conciente?    Creemos  haber  hecho 
bastante  al  establecer  el  vínculo  i  la  conca- 
tenación invariable  de  dichos    fenómenos,   i 
al   demostrar   definitivamente    que    a  cada 
función  síquica  corresponde*  como  condición 
necesaria  de  ella,  un  estado  particular  de  la 
sustancia  cerebral,  i  que  toda  modificación 
del   cerebro  produce  una    modificación    en 
el  acto,  i  no  ecsistiendo  dicha  modificación, 
no  se  realiza  la  función.  ¡Cuan    grande  sería 
nuestro  gozo  i  nuestro  triunfo  (i  esta  espe- 
ranza no  tiene  nada  de  insensata)    si  algún 
día  consiguiésemos  medir  con  instrumente  8 
mui  delicados  las  enerjías  que  se  manifiestan 
en  la  conciencia  bajo  la  forma  de  sentimien- 
tos, de  ideas  i  voliciones! 

El  verdadero  método  de  la  Sicolojía  con 
siste  en  una  reunión  de  los    procedimientos 
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de  la  investigación  subjetiva  i  objetiva,  o, 
mejor  dicho,  en  una  vigorosa  aplicación  de 
la  última,  ilustrada  por  las  revelaciones  de 
la  primera.  Tal  es  el  feliz  consorcio  del  cual 
podemos  esperar  una  vigorosa  projenie.  No 
ecsisten  dos  ciencias  denominadas  Sicolojía  i 
Fisiolojía  de  los  centros  nerviosos,  i  entre 
ellas  una  ciencia  híbrida  o  sea  la  Sicolojía  fi- 
siológica; no  hai  mas  que  una  sola  ciencia, 
que  es  la  Fisiolojía  del  sistema  nervioso  en 
la  cual  los  fenómenos  tienen  dos  aspectos; 
uno  objetivo  i  otro  subjetivo,  por  cuyo  mo- 
tivo deben  ser  estudiados  por  la  observación 
esterna  e  interna.  El  espíritu  i  la  naturaleza 
son,  en  realidad,  según  ha  dicho  Aristóteles, 
los  dos  aspectos  de  un  sólo  hecho,  i  no  se 
pueden  separar  mas  que  verbalmente. 


15 
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26. — Diferencia  que  ecsikte  entre  el 
hombre  de  jénio  i  el  espíritu  vulgar; 
el  valor  relativo  del  razonamiento 
inductivo  i  deductivo  depende  muchas 
veces  de  la  capacidad  del  individuo 
que  lo  emite. 


Antes   de   terminar  este    capítulo,  creo 
conveniente  consignar  una  verdad,  per  mu- 
cho que  esta  rebaje  el  amor  propio  de  la 
humanidad:   hai  una  inmensa  diferencia  en- 
tre el  hombre  de  jénio  que   fragua  nuevas 
vías  i  se  anticipa   a  los  resultados  a  que  la 
investigación  lenta  i  sistemática    no   hace 
mas  que   acercarse,  i  el  rebaño   de  simples 
mortales  condenados   a  recorrer  el   camino 
trillado.  Entre  el  primero   i  el  segundo  ec- 
síste  la  misma  diferencia  que  entre  la  ma- 
riposa que  revolotea  i  liba  néctar  i  la  oruga 
que  se  arrastra  i    harta  de  hojas.   Los  hom- 
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bres,  siempre  dispuestos  a  nivelar  la  monta- 
ña con  el  valle,    no   confiesan   este   hecho, 
pero  no  por  eso  es   menos  cierto.    Las  re- 
glas i  los  sistemas   son  indispensables   para 
los  hombres   medianamente  dotados,  cuya 
tarea  es  reunir  i  arreglar  los  materiales;  el 
jénie,  que  es  el  arquitecto,    tiene,  como  la 
naturaleza,  un  sistema  del  que  no  tiene  con- 
ciencia. No  constituye  un     demérito  el  que 
la  oruga  se  arrastre  ni  un  mérito  el  que    la 
mariposa  vuele;  cada  una  de  ellas  hace  lo 
que  la  naturaleza  les   ha  impuesto.  Se   ha 
discutido  mucho  respecto  a   la  cuestión    de 
saber  a  cuál  de  los  dos  métodos  se  debe  dar 
la  preferencia,  si  al  inductivo  o  al  deductivo; 
pues  bien;  esta  cuestión    queda  reducida   a 
saber  cuál  es  el  hombre  que  está  encargado 
de   manejarlos;    ¿es  el   que  no   tiene  mas 
que  sentidos,  que   tiene  ojos  i  do  ve,    o  el 
que  tiene  sentidos  i   una    intelijencia?    ¿Es 
aquel  que  no  tiene  aptitud  mas  que  para  re- 
cojer   lo  que  se  llaman  hechos   de  observa- 
ción, o  aquel  que  sabe  encontrar  la  idea  or- 
ganizadora que  relaciona  los  mil  fenómenos 
esparcidos  i    garantiza   que   son  verdadera 
mente   ciertos?   Platón,    Shakespeare,   Go- 
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ethe,   Humboldt,   Bacon,   i    todos   aquellos 
que  han  poseído  "una  chispa  del  fuego  sa- 
grado"   no    han  sido   únicamente   simples 
máquinas  con  sentidos  para  la    consignación 
de  las  observaciones,  sino  instrumentos   de 
los  cuales  se  ha  servido  la  naturaleza  para 
tocar  una  grandiosa  sinfonía  para  la  utilidad 
i  recreo  de  todos  los  que  tienen   oídos    para 
escucharla.    Los    que  declaman   con    tanta 
violencia  contra  la  teoría  i  las  hipótesis,   se 
parecen  al  eunuco   que   declama  contra  la 
lujuria;  la  impotencia  es  forzosamente   cas- 
ta. 

No  es  posible  separar  en  ningún  caso  los 
métodos  inductivo  i  deductivo;  i  es  un  error 
creer  que  el  hombre  de  jénio  lo    mas  pode 
roso  que  se  puede  concebir  esté  dispensado 
de  un  prolongado  i  paciente  ejercicio  de  ob- 
servación.   El  verdadero  sabio  queda  agra- 
dablemente sorprendido  cuando  se  presen  - 
ta  un  nuevo  hecho   a    sus   investigaciones, 
porque  ese  hecho  interrumpe    la  rutina  de 
observación  i  de  la  reflecsion,  i  lanza   su  es- 
píritu en  una  nueva  vía  que  le    conducirá  a 
relacionar  el  hecho  con  las  leyes  conocidas, 
o  a  descubrir  las  leyes  desconocidas  de  que 
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depende.  El  hombre  de  ciencia  tiene  sumo 
cuidado  en  no  olvidar  un  hecho  semejante; 
le  estudia  con  tenacidad,  le  observa  con 
perseverancia,  le  asocia  i  le  compara  con 
los  hechos  parecidos  que  conoce;  forma  una 
teoría  o  una  hipótesis  para  espücarle;  dedu- 
ce de  él  otros  hechos  que  deben  ser,  si  la  teo- 
ría es  cierta;  i  analiza,  por  último,  su  deduc- 
ción mediante  una  serie  de  investigaciones 
esperimentales.  Indudablemente  que  antes 
de  llegar  a  una  hipótesis  ecsacta  ha  hecho  o- 
tras  muchas  falsas,  que  abandonó  después  de 
analizadas  detenidamente.  "Nadie  sabe,  di- 
ce Faraday,  cuan  numerosos  son  los  pen- 
samientos i  las  teorías  que  quedan  ahogados 
en  silencio  en  el  espíritu  del  sabio  a  conse- 
cuencia del  ecsámen  critico  que  él  mismo 
practica.  En  los  casos  favorables  no  se 
realiza  mas  que  una  décima  parte  de  las 
sujestiones,  de  las  esperanzas,  de  los  deseos 
i  de  las  conclusiones  preliminares."  Las 
cualidades  necesarias  para  tener  buen  écsito 
eri  los  descubrimientos,  parece  que  son 
tres:  i.rt,  la  facultad  de  ser  impresionado 
por  un  hecho  nuevo,  i  la  de  saber  concen- 
trar sobre  este  hecho  toda  la  actividad    in- 
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telectual;  2.a3,  el  don  de  saber  discernir  las 
semejanzas  (o  sean  las  relaciones  de  identi- 
dad) i  el  de  saber  fundar  hipótesis  sobre 
ellas;  3.  rt  ,  la  asiduidad  persistente  para  po- 
der seguir  las  consecuencias  de  una  hipóte- 
sis, prever  sus  resultados,  e  imajinar  esperi- 
mentos  propios  para  comprobarla.  La  asidui- 
dad en  el  trabajo  de  observación  puede  ser 
adquirida  por  la  educación;  pero  la  facultad 
de  apercibir  las  similitudes  de  diferentes  ob 
jetos  o  fenómenos,  la  fecunda  imajinacion 
que  concibe  las  hipótesis  e  inventa  los  medios 
de  investigación,  son  cualidades  innates  que 
la  naturaleza  no  concede  a  todos  los  indivi- 
duos. Cada  jeneracion  recibe  una  herencia 
común  de  ideas,  de  suerte  que  cada  espíritu 
individual  se  encuentra  en  medio  de  una 
atmósfera  intelectual  de  la  que  se  asimila 
algo;  el  individuo  que  posee  lo  que  se  lla- 
ma jénio,  se  asimila  lo  mejor  que  hai  en  el 
patrimonio  intelectual  de  las  jeneraciones 
precedentes  i  de  la  suya,  llevándolo  hasta  el 
mayor  grado  posible  de  evolución.  La  épo- 
ca a  la  cual  falta  una  de  esas  intelijencias 
escojidas,  que  resumen  i  personifican  el  tra- 
bajo de  evolución  latente,  no  puede  por  mé- 
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nos  que  petrificarse  entre  fórmulas  que  obs- 
truyen su  camino,  oua 

Pe  i  o  produce  tan  pocas  veces  la  natura- 
leza esas  individualidades  escepcionales 
(acaso  una  sola  cada  cien  años),  i  se  bastan 
de  tal  modo  a  si  mismas  cuando  aparecen, 
que  no  tenemos  por  qué  preocuparnos  de 
su  manera  de  trabajar,  i  debemos  conside- 
rarlas como  si  fueran  visitas  de  ánjeles  ilu 
minadores,  o  como  Platón  consideraba  sus 
ideas,  supracelestes.  No  son  nuestros  vanos 
esfuerzos,  los  que  las  orijinan,  no  es  escu- 
driñando en  su  conciencia,  ni  poniendo  a 
ésta  en  tortura,  como  esas  grandes  intelijen- 
cias  se  evocan  a  sí  mismas.  Cuando  llega  el 
momento  oportuno,  aparecen  como  admira- 
bles encarnaciones  del  desenvolvimiento 
inconciente  de  la  humanidad,  i  a  su  llegada 
los  siglos  se  despiertan  sobresaltados,  sa- 
liendo de  su  prolongado  letargo.  Las  con- 
condiciones necesarias  para  que  se  mani- 
fieste el  jénio,  no  se  reúnen  sino  con  mu- 
cha lentitud,  merced  al  trbajo  perseverante 
del  j enero  humano,  a  su  adaptación  al 
mundo  esterior,  i  gracias  a  los  concienzudos 
esfuerzos  de  todos  los  investigadores   aisla- 
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dos  que,  mediante  el  método  inductivo,  han 
hecho  progresar  nuestros  conocimientos  fí- 
sicos o  síquicos  en  la  restrinjida  esfera  que 
la  inevitable  división  del  trabajo  asigna  a 
cada  uno  de  ellos.  Por  mezquino  que  pue- 
da parecer  el  hombre  que  no  se  ocupa  mas 
que  de  detalles  de  observación  cuando  sus 
hechos  aislados  le  hacen  estremecerse  de 
gozo  como  si  hubiera  conseguido  el  objeto, 
i  cuando  sus  moléculas  le  parecen  monta- 
ñas, cual  si  hubieran  de  ser  eternas,  es  con- 
veniente que  esté  animado  por  ese  entu 
siasmo,  i  por  poco  que  se  considere  la  cues- 
tión, se  verá  que  la  mas  humilde  unidad  es 
indispensable  para  el  organismo  social,  i  que 
el  mejor  aguijón  para  la  actividad  humana 
es  la  vanidad.  Esperiméntase  una  impresión 
alegre  i  triste  a  la  vez,  al  ver  lo  dolorosa  sor- 
presa, la  envidia,  la  indignación  i  las  la- 
mentaciones del  hombre  del  trabajo,  rebus- 
cador de  hechos,  cuando  el  jénio  proclama  i 
descubre  de  una  manera  súbita  el  resultado 
en  que  con  tanta  paciencia  i  asiduidad  han 
trabajado  inconcientemente  él  i  sus  seme- 
jantes, contribuyendo  a  reunir  los  materia- 
les que  le  constituven,  o  sea  cuando  termi- 
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na  la  metamorfosis  convirtiéndose  la  oruga 
en  mariposa.    Nos  reímos  al  ver  la  admira 
cion  que  le  causa  el  resultado  que  ayudaba 
a  preparar,   pero  que  no  preveía  de  ningún 
modo,  i  nos  entristece  el  ver  que  individual- 
mente queda  anonadado;    todo   su   trabajo 
desaparece  en  el  resultado  jeneral  que  ab- 
sorbe los  hechos  parciales  i  los  conceptos 
aislados,  fundiéndolos  en  un   todo,  del  cual 
emerje  por  una  especie  de   epijénesis.  Un 
granjéniono   puede   aparecer  mas  que  a 
largos   intervalos,  del  mismo  modo  que  el 
árbol  no  puede  florecer  mas  que  en  una  es- 
tación determinada;  i  cuando  ese  jénio  apa- 
rece, tiende  sus  manos  desde  la  altura  a  que 
se  encuentra,   por  encima  de  los  silenciosos 
siglos,  alosjigantes  que  le  han    precedido, 
los  cuales  alumbran  como   lejanos  faros  el 
oscuro  camino  que  la  multitud  tiene  que  re- 
correr. 


27. — Conclusión. 


¿Para  qué  inquietarnos  si  mui  pronto  he- 
mos de  ser  olvidados?  El   individuo   no  es 
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mas  que   una  fase  pasajera  de  la    vida  i   su 
recuerdo    importa  mui  poco.    Su   trabajo, 
bueno  o  malo,  es  el  que  siempre  subsiste   i 
esto  basta.  Al  que  quiera  curarse  de  ia  vani- 
dad, le  recomendamos  que  refíecsione  acer 
ca  de  lo  que  es  como  individuo  ante  la  hu- 
manidad, o  ante  la  historia  del   desenvolvi- 
miento del  globo,  o  mejor  aun,  ante  la  his- 
toria de  la  evolución  del  Universo.  El  mismo 
jénio,  es  en  último  término  mui  poco  impor 
tante  individualmente,  i  no  ecsiste  ni  tiene 
ningún  valor  sino  como  producto  déla  jes- 
tacion  de  los  siglos,    i  como  representante 
del  ignorado  trabajo  de  éstos.  Cuanto  mas 
importante  sea  como  individuo,  mas  transi- 
toria es  su  fama;  i  cuanto   mejor  personifi- 
que la  evolución  que  le  ha   precedido,  mas 
oscurecida  queda  su  originalidad.  Si  llega  a 
ser  inmortal,  deja  de  ser  individuo  para  con- 
vertirse en  un  nombre  que  sirve  para  señalar 
las  épocas   intelectuales.   ¿Quién   descubrió 
el  fuego  i  sus  aplicaciones?  ¿Quién  aprendió 
i  enseñó  a  los  demás  a  sembrar    el  trigo? 
Los  griegos    consideraban  esta  invención 
demasiado  grande  para  ser  obra  del  espíri  - 
tu  humano,  i  la  atribuían  al  favor  divino,  co- 
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mo  nosotros  atribuimos  a  la  misma  causa  la 
jénesis  del  sentido  moral.  Es  útil  unir  a 
los  descubrimientos  un  nombre  cualquie- 
ra, con  el  objeto  de  que  se  señale  el  lugar 
que  les  corresponde  en  la  historia  del  des- 
envolvimiento de  la  ciencia,  pero  nunca 
pertenecen  éstos  a  un  solo  individuo,  sino 
que  hai  muchos  espíritus  que  han  contribui- 
do a  su  realización.  El  orgulloso  que,  do- 
minado por  la  idea  de  orijinalidad  busca  lo 
nuevo  i  desdeña  los  trabajos  diseminados  i 
oscuros  de  sus  predecesores  o  de  sus  con- 
temporáneos; el  que  demasiado  preocupado 
por  su  gloria  personal,  es  incapaz  de  prose- 
guir su  propia  evolución,  que  ecsije  mucha 
indiferencia  para  el  olvido  o  las  censuras 
del  mundo,  cuya  aprobación  implora  ser- 
vilmente, ese  individuo  puede  tener  la  se- 
guridad de  que  no  es  un  producto  perfecto 
de  su  tiempo,  sino  un  aborto  mas  o  menos 
monstruoso,  i  que  ha  de  ser  necesariamente 
tanto  mas  orijinal,  cuanto  mas  monstruoso 
sea.  ¿No  son  una  estraña  comedia  las  encar- 
nizadas luchas  de  los  hombres  por  la  prio- 
ridad de  un  descubrimiento,  en  cuya  lucha 
reconocen  mui  pocas   veces  lo  que    deben 
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al  pasado?  ¿Qué  se  diría  si  en  el  momento 
de  su  florecimiento,  un  botón  de  rosa  reu- 
niera a  todos  los  rosales  para  demostrarles 
que  él  era  el  primero  en  florecer  i  para  que- 
jarse de  la  injusticia  de  todas  las  rosas,  al 
no  querer  confesar  que  habían  aprendido  de 
él  la  manera  de  florecer? 

Nosotros  que  consideramos  el  desenvol- 
vimiento intelectual  en  el  individuo  o  en  la 
raza,  como  un  progreso  de  organización; 
cerno  la  fase  mas  elevada  i  mas  compleja  de 
la  evolución  natural,  i  que  proclamamos  co- 
mo primera  condición  de  este  progreso  la 
atmonía  cada  vez  mas  íntima  del  hombre  con 
la  naturaleza,  no  podemos  espresar  mejor 
nuestro  pensamiento  respecto  a  lo  que  de- 
be ser  la  norma  de  todo  método  conciente 
de  investigación  que  citando,  para  terminar, 
la  profunda   mácsima  de  la  antigüedad: 

"Aprende  a  reconocerte  en  la  naturaleza, 
i  conocerás  a  la  naturaleza  en  tí  mismo." 
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III. 


Introducción  al  tratado   sobre  Sicolojía 
alemana  contemporánea  de  Th.  Ribot 


A. — Sicolojía  antigua. 


Si  alguno  se  hubiera  atrevido  a  sostener 
en  Francia  hace  treinta  años,  que  la  Sico- 
lojía estaba  en  estado  de  infancia  i  mui  poco 
dispuesta  a  salir  de  él,  se  hubiera  creído  que 
profería  una  paradoja.  A  semejante  crítico 
se  le  habría  aconsejado  que  leyera  atenta 
mente  los  escritos  consagrados,  después  de 
Locke,  a  las  diversas  modificaciones  del  es- 
píritu humano,  i  se  hubiera  tenido  este  con- 
sejo por   altamente  satisfactorio. 

Hoi  ha  cambiado  el  punto  de  vista  i  mu- 
chos piensan  de  otro  modo.  Reconocemos 
que  los  sicólogos  antiguos  han  prestado  ser- 


IDEA  JENERAL  DE  LA 


vicios,  han  establecido  definitivamente  al- 
gunos puntos  i  han  mostrado  en  el  análisis 
una  penetración  i  delicadeza  difíciles  de  su- 
perar; pero  todo  esto  son  simples  ensayos. 
El  espíritu  nuevo  de  las  ciencias  naturales 
ha  invadido  la  Sicolojía,  i  la  ha  hecho  mas 
difícil.  Se  ha  preguntado  si  un  conjun- 
to de  observaciones  injeniosas,  de  finos  aná- 
lisis, de  advertencias  de  sentido  común  des 
envueltas  en  una  brillante  esposicion;  de 
hipótesis  metafísicas  erijidas  en  verdades  de 
gran  precio  que  tienen  el  derecho  de  impo- 
nerse, constituyen  un  cuerpo  de  doctrina, 
una  verdadera  ciencia,  i  si  no  hai  medio  de 
recurrir  a  un  método  mas  riguroso.  Así  se 
ha  establecido  esta  separación,  que  cada 
día  es  mas  clara,  entre  la  antigua  i  la  nueva 
Sicolojía. 

La  antigua  Sicolojía  está  condenado,  aun- 
que todavía  desempeñe  un  gran  papel.  En 
el  nuevo  horizonte  que  se  habré  junto  a 
ella,  han  desaparecido  sus  condiciones  de 
ecsistencia.  Sus  procedimientos  no  son  su- 
ficientes para  las  dificultades,  qne  van  en 
aumento,  i  para  las  ecsijencias,  cada  vez 
mayores,  del  espíritu  humano.    Está  reduci- 
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da  a  vivir  del  pasado.  Sus  mas  sabios  repre- 
sentantes intentan  i  repiten  en  vano  que  es 
preciso  estudiar  los  hechos,  i  abrir  ancho 
campo  a  la  esperiencia.  Nada  salvan  con  es- 
tas concesiones.  Por  sinceras  que  sean  en 
la  intención,  en  realidad  no  las  ejecutan. 
La  inclinación  a  la  especulación  pura  les 
sorprende  cuando  ponen  mano  a  la  obra. 
Desde  luego,  ninguna  reforma  es  eficaz  para 
lo  que  es  falso  radicalmente,  i  la  antigua  Si- 
colojía  es  una  concepción  bastarda  que  debe 
perecer  por  las  contradicciones  que  encie- 
rra. No  hai  que  ilusionarse  con  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  acomodarlas  a  las  ecsi- 
jencias  del  espíritu  moderno,  para  combiar 
su  naturaleza.  Sus  caracteres  esenciales  per- 
manecen los  mismos:  pueden  manifestarse 
en  pocas  palabras.  Desde  luego,  está  im- 
buida en  el  espíritu  metafísico;  es  *4la  cien- 
cia del  alma;"  la  observación  interior,  el 
análisis  i  el  razonamiento  son  sus  mas  fa- 
voritos procedimientos  de  investigación.  De 
espíritu  poco  progresivo,  como  todo  lo  que 
es  débil  i  viejo,  no  procura  otra  cosa  que 
estrecharse  i  quedar  en  paz  consigo  mis- 
ma. 
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Semejante  concepción  no  puede  tener 
vitalidad.  Sus  aficiones  metafísicas  escluyen 
el  espíritu  positivo,  impiden  el  empleo  de 
un  método  científico,  i  le  quitan  el  benefi- 
cio de  la  libre  investigación.  A'medida  que 
se  borren  inveterados  hábitos  del  espíritu, 
se  comprenderá  cada  vez  mejor  que  la  Si- 
colojia  i  la  metafísica,  confundidas  hasta  ha- 
ce poco  en  una  misma  denominación,  su- 
ponen cada  una  aptitudes  intelectuales  tan 
opuestas  que  se  escluyen:  se  comprenderá 
que  el  talento  metafísico  está  en  razón  in- 
versa del  talento  sicolójico;  que  en  adelan- 
te— ecepcion  de  algunos  raros  jénios  que 
puedan  encontrarse — el  sicólogo  debe  re- 
nunciar a  la  metafísica  i  el  metafísico  a  la 
Sicolojía. 

Para  la  antigua  escuela,  los  signos  esclu- 
sivos  de  la  vocación  del  sicólogo  eran  el 
gusto  por  la  observación  interior  i  la  deli- 
cadeza de  espíritu;  todo  el  programa  lo  re- 
sumía en  dos  palabras:  observarse  i  razo- 
nar. La  observación  interior  es  indudable- 
mente un  primer  paso,  será  sifempre  un 
procedimiento  necesario  de  verificación  i  de 
interpretación;  pero  no  puede  constituir  un 
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método.  Para  sostenerlo,  sería  preciso 
olvidar  enteramente  o  desconocer  las  con- 
diciones de  un  método  científico.  Creer  que 
con  este  método  se  constituiría  la  Sicolojía, 
sería  lo  mismo  que  suponer  que  para  for- 
mar la  Fisiolojía  basta  tener  mucha  vista  i 
mucha  atención. 

La  delicadeza  de  espíritu   es   un    instru- 
mento mui  frájil  para  penetrar  en  la  trama 
apretada,   compacta,  de  los  hechos  de  con- 
ciencia.   Durante   estos  dos  últimos  siglos 
ha  hecho  buenas   descripciones,    ecselentes 
análisis;  pero  su  campo  está  agostado.  Solo 
puede     encontrar   detalles,   modificaciones, 
sutilezas.    Cuando  desciende  a  las  profundi- 
dades, avanza  en  el  camino  de  los   detalles 
mas  delicados  o  mas  ocultos.    No  compren- 
de lojeneral:  no  lo  esplica.  El  sicólogo,  en 
estas  condiciones,  viene  a  ser  un  romancero 
o  un  poeta  de  una    especie    particular,  que 
busca  lo  abstracto  en  lugar  de  lo    concreto, 
que  diseca  en  vez  de  crear;  i  la  Sicolojía  vie- 
ne a  ser  una  forma  de  crítica   literaria  mui 
profunda   i  mui  bien   razonada,    pero  nada 
mas.  El  estudio  de  los  fenómenos   síquicos, 
en  su  totalidad,    desde  la  forma  animal   mas 
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baja  a  la  forma  humana,  la  mas  alta,  le  está 
prohibido.  Es  incapaz  de  referir  estas  mani- 
festaciones a  las  leyes  de  la  vida:  no  tiene 
ni  amplitud  ni  solidez. 

Lo  que  sorprende,  en  efecto,  en  la  anti 
gua  Sicolojía  es  su  estrema  simplicidad:  es 
simple  en  su  objeto,  simple  en  sus  medios. 
Presenta  un  carácter  conciso,  i  para  hablar 
mas  breve,  infantil.  Le  falta  aire  i  horizonte. 
Presenta  las  cuestiones  en  una  forma  seca 
i  defectuosa,  i  las  trata  con  un  método  ver- 
bal que  recuerda  la  escolástica.  Toda  se 
vuelve  deducciones,  argumentaciones,  obje- 
ciones i  respuestas.  Con  este  refinamiento 
siempre  creciente  de  sutilezas,  se  concluye 
por  no  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  signos; 
toda  realidad  ha  desaparecido.  En  este  es- 
píritu solitario  que  se  atormenta  obstinada- 
mente para  sacarlo  todo  de  sí  mismo,  que 
se  estudia  con  los  ojos  cerrados,  que  no  to- 
ma del  esterior  mas  que  lo  preciso  para  na 
morir  de  inanimación,  se  forma  una  atmós- 
fera rarificada,  llena  de  visiones,  casi  incom- 
prensible, en  donde  ningún  ser  viviente 
puede  subsistir. 

Ecsaminando   todas  las  cuestiones,   unas 
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después  de  otras,  se  podría  demostrar  como 
las  preocupaciones  metafísicas,  el  abuso  del 
método  subjetivo  i  del  razonamiento   hasta 
la  ecsajeracion,  paralizan  los  mejores  espíri- 
tus. El  estado  de  conciencia,  aislado   de  lo 
que  le  precede,  le  acompaña   i  le   sigue,    de 
sus  condiciones  antómicas,   fisiológicas  i  de- 
más, no  es  otra  cosa  que   una  abstracción;  \ 
cuando  se  le  ha  clasificado  con  un  título  re- 
ferido a  una  facultad  hipotética  que  se    atri 
buye  ella  misma  a  una  sustancia  hipotética, 
¿qué  se  ha  descubierto?  ¿qué  se  ha  aprendi- 
do? Si,  por  el  contrario,  se  estudia   el  esta- 
do de  conciencia  como  formando    parte  de 
un  grupo  natural,  cuyos  elementos  se  supo- 
nen recíprocamente,  i    cada  uno  de  los  cua- 
les debe  ser  estudiado   aparte  i  en  sus  rela- 
ciones con  los   otros,  se  queda   en  la  reali- 
dad. Hoi  no  satisface  la   fórmula  predilecta 
délos  antiguos  sicólogos:  "esto pertenece  a 
la  Fisiolojía."  Tómese  el  bien  donde  se    en- 
cuentre, recíbase  de  todas  manos,   i  no  se 
tome  por  ciencia  la  nomenclatura  de  fantas- 
que  se  han  creado. 

Demasiados     razonamientos:    esta   es  la 
impresión  que  deja  la  antigua  Sicolojía  a  los 


244  IDEA   JENERAL  DE  LA 


partidarios  de  la  nueva.  El  razonamiento  es 
la  confianza  del  espíritu  en  sí  mismo,  i  la  fé 
en  la  simplicidad  de  las  cosas.  La  Sicolojía 
moderna  sostiene  que  el  espíritu  debe  des- 
confiar de  sí  mismo  i  creer  en  la  complejidad 
de  las  cosas  En  el  orden  mucho  menos  com- 
plejo de  las  ciencias  biolójicas,  nuestras  in- 
ducciones i  deducciones  también  se  enga- 
ñan a  cada  paso.  Loque  debe  ser  no  es;  lo 
que  es  inferido  no  es  comprobado:  donde 
la  lójica  dice  sí,  la  esperiencia  dice  no. 

Los  representantes  de  la  Sicolojía  anti- 
gua,— i  son  todavía  muchos,  aunque  en 
grados  diversos, — ven  bien  la  situación  en 
que  se  encuentran  en  medio  de  las  ciencias 
contemporáneas.  El  físico  i  el  químico  solo 
en  su  laboratorio  se  creen  fuertes;  el  biólo- 
go enriquece  cada  día  su  arsenal  con  má- 
quinas nuevas  i  se  prevée  de  -toda  clase  de 
armas;  multiplica  sus  medios  de  medir  i  sus 
instrumentos;  tiende  a  sustituir  por  el  catá- 
logo pasivo  i  mecánico  de  los  fenómenos 
su  apreciación  subjetiva,  siempre  falible  i 
vacilante.  El  sicólogo  en  frente  de  hechos 
de  una  complejidad  estrema,  sin  poder  em- 
pezar de  nuevo  la  obra  de    sus   antepasados 
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ni  mejorar  la  que  ha  sido  bien  hecha,  está 
reducido  a  "interrogarse  a  sí  mismo,"  sin 
informaciones,  sin  esperiencias,  sin  instru- 
mentos, sin   medios  de  acción. 

Si  su  obra  es  una  ciencia,  es  preciso  con- 
fesar que  en  nada  se  parece  a  lo  que  lleva 
este  nombre. 


B- SlCOLOJÍA     MODERNA. — FENÓMENOS 

DE  SIMPLE  I  DOBLE  FAZ. 


La  Sicolojía  moderna  difiere  de  la  anti- 
gua por  su  espíritu :  no  es  metafísico,  por  su 
fin:  no  estudia  masque  los  fenómenos,  por 
sus  procedimientos:  los  toma  en  cuanto  es 
posible  de  las  ciencias  biolójicas. 

Hemos  tratado  de  mostrar  las  ventajas 
de  una  Sicolojía  sin  metafísica,  o  como  se 
ha  dicho  después,  "de  una  Sicolojía  sin  al- 
ma.'' Demos  de  lado  a  este  aspecto  negati- 
vo de  nuestro  asunto  para  considerarlo  hoi 
bajo  su  aspecto  positivo. 
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Uno  de  los  mas  grandes  obstáculos  para 
los  progresos  de  la  Sicolojía,  señalado  hace 
tiempo,  es  la  naturaleza  misma  de  los  he- 
chos de  conciencia,  tan  vagos,  tan  fujiti- 
vos,  tan  difíciles  de  fijar.  Mientras  los  fenó- 
menos objetivos  se  distinguen  los  unos  de 
los  otros  por  sus  cualidades  específicas,  sus 
relaciones  en  el  tiempo  i,  sobre  todo,  su 
forma,  su  figura,  su  posición  i  todas  sus  de- 
terminaciones en  cuanto  al  espacio:  los  es- 
tados síquicos,  tomados  en  sí  mismos  i  co- 
nocidos por  la  conciencia  sola,  se  reducen  a 
diferencias  de  cualidad  i  de  relación  en  el 
tiempo.  También  la  Sicolojía  moderna  ha 
debido  esforzarse  desde  luego  en  aumentar 
sus  determinaciones,  o  lo  que  viene  a  ser 
lo  mismo,  la  suma  de  sus  relaciones.  En  es- 
to le  han  prestado  gran  ausilio  los  descu- 
brimientos de  la  Fisiolojía. 

Esta,  desqués  de  establecer  que  las  accio- 
nes síquicas  están  unidas  de  una  manera 
jeneral  al  sistema  cerebro-espinal,  ha  mos- 
trado mas  recientemente  por  observaciones 
i  repetidas  esperiencias  que  todo  estado  sí- 
quico está  asociado  invariablemente  a  un  esta- 
do nervioso,  del  cual  el  acto  reflejo  es  el  tipo 
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mas  simple.  Este  principio  es  incontestable 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  i  en  las  res- 
tantes es  verosímil  en  el  mas  alto  grado. 

Nos  sería  imposible  hacer  ver  aquí  deta- 
lladamente que  todo  estado  de  conciencia 
está  unido  a  un  concomitante  físico  bien  de- 
terminado, Pero  bastarán  algunas  indicacio- 
nes. En  lo  que  concierne  a  los  cinco  senti- 
dos i  a  las  sensaciones  viscerales,  nadie  duda 
de  ello.  En  cuanto  a  las  imájenes,  no  es  la 
inducción  sola  la  que  autoriza  a  decir  que  la 
reproducción  ideal  supone  condiciones  físi- 
cas, análogas  a  las  que  reclama  la  sensación. 
Hechos  patolójicos,  i  en  particular  las  aluci- 
nacianes,  prueban  que  la  idealización  esta 
unida  a  un  estado  determinado  de  los  cen- 
tros nerviosos.  Por  otra  parte,  si  considra- 
mos  los  deseos,  los  sentimientos,  las  volicio- 
nes, los  verámos  unidos,  cada  uno  según  su 
especie,  a  un  concomitante  físico:  estado  de 
organismo,  movimientos,  jestos,  gritos,  se- 
creciones, cambios  vasculares,  etc. 

Restan,  sin  embargo,  para  abrazar  la  vida 
síquica  en  su  totalidad,  ciertos  estados  de 
conciencia,  sobre  los  cuales  podrían  sucitar- 
se  dudas.  La  reflecsion,  los  razonamientos 
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abstractos,  los  sentimientos  del  orden  mas 
elevado,  ¿no  parecen,  como  dice  la  Sicolo- 
jía  antigua,  ser  la  manifestación  de  un  es- 
píritu puro?  Esta  tesis  es  insostenible.  I^a 
vida  síquica  forma  una  serie  continua  que 
comienza  por  la  sensación  i  concluye  por  el 
movimiento.  Cuando  nos  encontramos  en 
una  estremidad:  sensaciones  e  imájenes  uni- 
das a  estados  síquicos,  i  en  la  otra  estremi- 
dad: deseos,  sentimientos  i  voliciones  unidos 
a  estados  físicos,  ¿puede  suponerse  en  medio 
la  ecsistencia  de  una  ierra  incógnita  some- 
tida a  otras  condiciones,  -rejida  por  otras  le- 
yes? " Estaría  en  contradicción  con  todo  lo 
que  sabemos  sobre  el  acto  cerebral,  supo- 
ner que  la  cadena  física  llega  bruscamente 
a  un  vacío  físico  ocupado  por  una  sustancia 
inmaterial  que  comunica  los  resultados  de 
su  trabajo  a  la  estremidad  de  la  cadena  fí- 
sica j En  efecto,  no  hai  interrupción  en 

la  continuidad  nerviosa"  (Bain).  Pero,  por 
plausible  que  sea  esta  conclusión,  la  Sicolo- 
jía  puede  hacer  mas  que  recurrir  a  un  ra- 
zonamiento por  analojía,  fundado  en  la  con- 
tinuidad de  las  leyes  naturales.  Desde  lue- 
go, la  reflecsion  mas  íntima  i  mas  abstracta 
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no  es  posible  sin  signos  que  supongan  una 
determinación  física  por  débil  que  sea.  Ade- 
más, la  Fisiolojía  jeneral   nos  enseña  que,  si 
alguna  cosa   aparece,  alguna  cosa  se  destru- 
ye; que  el  período  funcional   es   un  período 
de  desorganización,  i   que  esta  lei  biolójica 
es  aplicable  al  cerebro  como  a  todo  otro  ór- 
gano, al  trabajo  cerebral  como  a  toda   otra 
función.  Recordemos  también  la  producción 
de  calor  que  acompaña  a  la  actividad    síqui- 
ca (Schiff),  las  modificaciones  producidas  en 
las  ecscereciones  por   el  trabajo  intelectual 
(Biosson),  i,  sin  acumular  detalles  que   lle- 
narían un  volumen,  podemos  concluir  que 
todo  estado  síquico  determinado  está  unido 
a  uno  o  muchos  sucesos  físicos  determina- 
dos, que  conocemos  bien  en  muchos  casos; 
poco  o  mal  en  otros. 

Admitido  este  principie — que  es  la  base 
de  la  Sicolojía  fisiolójica — se  presentan  las 
cuestiones  bajo  un  aspecto  enteramente  nue- 
vo, i  reclaman  el  empleo  de  un  nuevo  mé- 
todo. A  la  fórmula  vaga  i  común  de  las  "re- 
laciones del  alma  i  del  cuerpo,"  como  dice 
la  escuela  antigua;  a  la  hipótesis  arbitraria  i 
estéril  de  dos  sustancias  que  obran   la    una 
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sobre  la  otra,  se  sustituye  el  estudio  de  dos 
fenómenos  que  están  en  conecsion  tan  cons- 
tante para  cada  especie  particular,  que  seria 
mas  ecsacto  llamarlos  un  fenómeno  con  do 
ble  faz. 

Por  consecuencia,  el  dominio  de  la  Sico- 
lojía  se  especifica;  tiene  por  objeto  los  fe- 
nómenos nerviosos,  acompañados  de  con- 
ciencia, de  las  que  encuentra  en  el  hombre 
el  tipo  mas  fácil  de  conocer,  pero  que  debe 
continuar  en  toda  la  serie  animal,  a  pesar 
de  las  dificultades  de  la  investigación.  Al 
mismo  tiempo  se  establece  la  distinción  en- 
tre la  Sicolojía  y  la  Fisiolojía:  el  proceso 
nervioso  de  simple  faz,  es  para  el  fisiólogo; 
el  proceso  nervioso  de  doble  faz,  es  para 
el  sicólogo.  La  duda  solo  cabe  en  el  caso 
en  que  la  conciencia  desaparezca  poco  a  po- 
co para  llegar  a  ser  automatismo,  (hábito) 
i  para  el  caso  en  que  el  automatismo  lle- 
gara a  ser  conciente.  El  alma  i  sus  facul- 
tades, la  gran  entidad  i  las  pequeñas  enti- 
dades, desaparecerían,  i  no  habrían  mas 
que  sucesos  internos  que,  como  las  sensa- 
ciones i  las  imájenes,  traducen  los  sucesos 
físicos  o  que  se  traducen  en  sucesos  físicos, 
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como  las  ¡deas,  los  movimientos,  las  voli  • 
ciones  i  los  deseos.  De  este  modo  se  ob- 
tiene un  gran  resultado:  el  estado  de  con- 
ciencia deja  de  ser  una  abstracion  en  el 
vacío,  i  se  fija.  Unido  a  su  concomitante 
físico,  entra  con  él  i  por  él,  en  las  condi- 
ciones del  determinismo,  sin  el  cual  no  hai 
ciencia,  i  la  Sicolojía  es  referida  a  las  leyes 
de  la  vida  i  a  su  mecanismo. 

Esto  no  es,  como  se  repite  sin  razón,  ab- 
sorver  la  Sicolojía  en  la  Fisiolojía.  Por  una 
necesidad  lójica,  la   ciencia  superior    se  a- 
poya  sobre  la  inferior.  ¿La  Fisiolojia    con- 
temporánea no  desciende  a  cada  instante  a 
la  Física  y  a  la  Química   i   se  ausilía  con 
ellas?  ¿Se  dirá   por  eso  que  se  deja  absor- 
ver  en  su   provecho?    Entre   la  ciencia  de 
los  fenómenos  de  conciencia  i  la    Fisiolojía 
ecsiste  la  misma  relación  que  entre  esta  i 
las  ciencias  Físico- químicas.    Si  se   objeta 
que  el  tránsito  de  la  vida  a   la  conciencia 
no  está  esplicado,  debe  notarse   que  no  lo 
está   menos    el  tránsito  de   lo  inorgánico  a 
lo  viviente.  La  dificultad  es  la  misma   en 
los  dos  casos,  i  no  se  esplica  cómo  un  mé- 
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todo  lejítimo  en  un  un  caso,  sería  ilejítimo 
en  el  otro. 


C, — Método  de  la    Sicolojía    Moderna. 


Una  verdad  incontestable  para  la  anti- 
gua Sicolojía,  que  resultaba  de  su  natura- 
leza misma,  era  que  debía  permanecer  co- 
mo ciencia  de  pura  observación.  La  Si- 
colojía moderna,  por  el  contrario,  ha  recur- 
rido, en  cierto  límite  a  la  esperimenta- 
cion.  Desde  que  los  problemas  sicolójicos 
se  plantean  en  la  forma  que  hemos  indica- 
do mas  arriba;  desde  que  el  fenómeno  in- 
terno, en  lugar  de  ser  tomado  por  la  mani- 
festación de  una  sustancia  desconocida,  se 
considera  en  su  unión  natural  con  un 
fenómeno  físico,  se  hace  posible  obrar  en 
él  por  medio  de  este  concomitante  físico; 
pQr  que  este  está  en  muchos  casos  bajo  la 
mano  del  esperimentador,  que  puede  medir 
su  intensidad,  sus  variaciones,  colocarle  en 
circunstancias  determinadas,    someterle  en 
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fin,  a  todos  los  procedimientos  que  consti- 
tuyen una  investigación  rigurosa.  La  Sico- 
logía llega  a  ser  de  este  modo,  en  el  sentido 
estricto  de  la  palabra,  esperimeutal.  Es 
verdad,  que  estas  esperiencias  son  de  una 
naturaleza  sico-física;  pero  estando  estre- 
chamente unidos  lo  esterno  y  lo  interno, 
son,  en  cuanto  a  su  fin  i  resultado  último, 
sicolójicas.  No  tratamos  de  darlas  a  cono- 
cer en  este  momento,  dado  que  el  fin  de 
este  libro  es  esponerlas  lírgament»*,  i  ade- 
más, unas  cuantas  frases  vagas  i  jene- 
nerales,  nada  enseñan.  Baste  saber  que  es- 
,te  método  ha  sido  empleado,  que  ha  dado 
sus  .frutos,  i  que,  por  difícil  que  sea  la 
tarea,  el  camino    está  abierto. 

Para  esponer  claramente,  en  breves 
palabras,  la  diferencia  de  los  dos  procedi- 
mientos, podemos  recurrir  a  la  teoría  de 
los  métodos  esperimentales,  debida  a  Stuart 
Mili,  que  ha  llegado  a  hacerse  clásica  en 
la  actualidad. 

La  Sicolojla  antigua  emplea  como  pro- 
cedimiento de  investigación  el  método  de 
concordancia  i  el  de  las  diferencias.  Por  su 
medio  alcanza  su  fin  principal,  que  es  una 
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clasificación  natural  de  las  * 'manifestacio- 
nes del  alma"  agrupadas  bajo  los  títulos  de 
diversas   facultades. 

La  Sicolojía  moderna  emplea  también 
estos  dos  métodos;  pero  añade  un  tercero: 
el  de  las  variaciones  concomitantes.  La 
Física  no  puede,  para  estudiar  el  calor, 
lanzarlo  de  un  cuerpo  i  después  devol- 
vérselo. Procede,  pues,  por  vía  indirecta: 
lo  aumenta,  lo  disminuye,  lo  hace  variar 
i  estudia  estas  variaciones  en  sus  efectos 
visibles  i  tanjibles. 

De  la  misma  manera  es  imposible  supri 
mir  i  restablecer  una  forma  de  la  actividad 
mental,  para  estudiar  su  naturaleza  i  sus 
efectos;  pero  es  posible  hacerla  variar  por 
el  intermedio  de  su  concomitante  físico.  De 
este  modo  se  estudia,  no  el  fenómeno  de 
conciencia,  sino  sus  variaciones.  Para  ser 
mas  exactos:  se  estudian  iudirectamente 
las  variaciones  síquicas  por  medio  de  las 
variaciones  físicas  que  se  estudian  directa- 
mente. No  importa  que  este  ¡procedimien 
to  sea  complicado,  con  tal  que  sea  riguro- 
so. El  conocimiento  de  los  hechos  natura- 
les no  se  obtiene  fácilmente;  es  un  error  de 
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la  antigua  Sicolojíia  haber  confundido  el 
conocimiento  natural  de  ios  hechos  de 
conciencia,  que  es  directo,  con  su  cono- 
cimiento científico,  que  es  indirecto.  De 
aquí,  la  simplicidad  de  su  método;  de  aquí, 
su  impotencia  para  elevarse  sobre  el  senti- 
do común. 

No  se  vaya  a  creer  por  esto  que  la  es- 
periencia,  con  los  procedimientos  que  la 
constituyen, — medida,  determinación  numé- 
rica, etc., — haya  sido  aplicada  a  todas  las 
cuestiones  de  la  Sicolojía,  ni  siquiera  a  un 
gran  número.  Hasta  aquí  no  ha  habido 
mas  que  ensayos,  investigaciones  fragmen- 
tarias; pero  estos  ensayos  marcan  la  entra- 
da de  la  Sicolojía  en  una  nueva  faz,  el 
tránsito  del  período  descriptivo  al  periodo 
esplicativo. 

No  le  parece  suficiente  ser  una  historia 
natural,  se  esfuerza  por  ser  una  ciencia  na- 
tural. Y  esto  esplica  como  a  pesar  de  la 
comunidad  de  fin,  la  Sicolojía  inglesa  y  la 
alemana  tienen  cada  cual  una  fisonomía  tan 
distinta,  como  que  la  una  es  sistemática,  i 
la  otra  técnica;  la  una,  rica  en  trabajos  de 
conjunto;  la  otra,  rica  en  trabajos  de    deta 
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lies.  Para  comprender  mejor  esta  diferen- 
cia, indicaremos  el   lugar   que    ocupa  cada 
una  de  ellas  en  la  evolución    de    los  estu 
dios  sicolójicos. 

Antes  de  toda  ciencia,  dice    Wund,    el 
espíritu  humano   no    puede    recojer  espe- 
riencias  sin   mesclar  en   ellas  algunas  espe- 
culaciones. El  primer  resultado  de  esta  re- 
ílecsion    natural  es  un  sistema  de  ideas  je- 
nerales  que  se  trasladan  al  lenguaje.  Cuando 
la  ciencia  comienza  su  obra,  encuentra    for 
madas  aquellas  ideas.  Así  en  el  dominio  de 
la  esperiencia  esterna,  el  calor  y  la  luz  son 
conceptos  derivados  inmediatamente  de  la 
sensación.     La    Física  actual   reduce   estas 
dos  ideas  a  un  concepto  mas  jeneral:  el  mo- 
vimiento; pero  no  ha  podido   alcanzar  este 
resultado,  sino   aceptando   desde  luego,  a 
título   provisorio,  las  inducciones  del  sen- 
tido común,  Lo    mismo  sucede   en  el  do- 
minio de  la  esperiencia  interna.  Alma,  es- 
píritu, razón,  entendimiento,  son  ideas  que 
preecsistian    a    todo    estudio    científico,    i 
que  solo   ellas  lo  han    hecho    posible.    El 
error  de  la  antigua  Sicolojía  fué,  tomar  es- 
tas creaciones    naturales   de    la    conciencia 
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natural  por  verdades  definitivas.  El  alma, 
por  ejemplo,  en  lugar  de  ser  considerada 
simplemente  como  el  sujeto  lójico  al  cual 
atribuimos,  a  título  de  predicados,  todos  los 
hechos  de  esperiencia  interior,  ha  llegado 
a  ser  un  ser  real,  una  sustancia  que  se 
manifiesta   por  "facultades." 

El  estudio  de  los  fenómenos  de  concien- 
cia en  sí  mismos,  independientemente  de 
las  ideas  jenerales  de  que  está  lleno  el  len- 
guaje, marca  los  primeros  ensayos  de  la 
Sicolojía  moderna,  que  se  remonta  a  dos 
siglos.  A  través  de  muchas  indecisiones 
i  perplejidades,  Locke  i  los  que  siguieron, 
su  tradición  van  al  fin  i  desconfían  de  las 
ideas  formadas,  como  de  perjuicios  secula- 
res. Pero  estando  la  Sicolojia  ligada  toda 
via  a  la  metafísica,  no  era  posible  ningún 
progreso  serio.  La  ruptura  no  ha  tenido 
lugar  hasta  nuestros  dias. 

Los  primeros  representantes  de  la  Si- 
colojía ocupan  la  mayor  parte  de  esta,  al- 
gunas veces,  con  el  análisis  verbal  i  el  ra- 
zonamiento, sin  que  entren  de  lleno  en  los 
hechos  mismos.  En  Inglaterra  nos  ofrece 
el  mejor    ejemplo  James     Mili."  'También 
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Stuart  Mili,  tan  eminente  lójico.  tan  pro- 
fundamente imbuido  en  los  métodos  mo- 
dernos, reconociendo  en  todo  la  utilidad  de 
los  estudios  fisiológicos,  les  concede  muy 
poco  valor. 

La  Sicolojia  naturalista  llega  a  la  plena 
conciencia  de  sí  misma  con  los  contem- 
poráneos. Se  puede  considerar  a  Bain 
como  su  principal  representante,  porque 
su  método,  enteramenta  descriptivo,  libre 
de  toda  hipótesis,  evolucionista  o  de  otra 
clase,  permanece  en  el  orden  de  los  he- 
chos positivos  i  concluye  todo  lo  que  pue- 
de ser  motivo  de  crítica.  Plantea  las 
cuestiones  en  forma  natural  i  concreta.  El 
hecho  interno  no  lo  separa  jamás  de  sus 
condiciones,  o  de  sus  efectos  físicos.  La  Fi- 
siolojía  le  sirve  de  guía,  y  aprovecha  las 
enseñanzas  patolójicas.  Estudia  minuciosa- 
mente cada  grnpo  de  fenómenos  i  las  leyes 
inducidas — leyes  de  asociación  y  leyes  se- 
cundarias— no  las  da  sino  como  la  espre- 
sion  de  relaciones  constantes  i  jenerales. 

Tales   son  los  caracteres    esenciales   de 
la  Sicolojia  inglesa  contemporánea;  es  en 
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el  sentido   mas  amplio  i  verdadero,  un  es 
tudio     descriptivo. 


D. SlCOLOjÍA  ALEMANA. — SlCO- FÍSICA. Sl- 

COLOJÍA   METAFÍSICA. 


En  Alemania,  por  el  contrario,  los  que 
trabajan  por  la  constitución  de  una  Si 
colojía  empírica,  dan  poca  cabida  a  las  des- 
cripciones. Para  caracterizar  su  obra,  nos 
es  preciso  emplear  un  término  de  que 
se  ha  abusado  mucho  en  nuestros  dias, 
pero  que  tiene  aquí  su  lugar:  es  una 
Sicolojía  Fisiolójica.  Casi  todos  sus  fisió- 
logos, con  sus  hábitos  de  esperimenta- 
cion  i  los  procedimientos  propios  de  su 
ciencia,  han  tratado  algunos  puntos  de  la 
Sicolojía. 

Hemos  visto  mas  arriba  que  la  vida  sí- 
quica consiste  en  una  serie  no  interrum- 
pida de  estados  de  conciencia  unidos  a 
estados  físicos,  que  comienzan  por  la  sensa- 
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cion  para  concluir  por  actos.  Hemos  visto 
también  que  en  esta  serie  no  interrumpida 
de  estados  sico- físicos,  los  que  ocupan  el 
medio  de  la  cadena,  forman  un  grupo  mas 
difícilmente  accesible  a  la  investigación  fí- 
sica. Ordinariamente,  los  sicólogos  alemanes 
han  despreciado  este  último  grupo,  o  no  lo 
han  estudiado  mas  que  sumariamente.  En 
el  estrecho  campo  que  se  han  asignado,  la 
Sicolojía  ha  dado  por  sus  esfuerzos  un  nue- 
vo paso.  Han  practicado  esperiencias,  han 
colocado  el  fenómeno  síquico  en  condicio- 
nes determinadas  i  han  estudiado  sus  varia- 
ciones. 

Descansando  en  definitiva  todo  método 
esperimental  en  el  principio  de  causalidad, 
la  Sicolojía  fisiolójíca  no  tiene  a  su  disposi- 
ción mas  que  dos  medios:  determinar  los 
efectos  por  sus  causas  (por  ejemplo,  la  sen- 
sación por  la  ecsitacion);  i  determinar  las 
causas  por  los  efectos  (los  estados  internos 
por  los  actos  que  los  traducen). 

Es  preciso,  además,  que  por  lo  menos  uno 
de  los  dos  términos  de  esta  pareja  indisolu- 
ble que  se  llama  una  trabazón  o  enlace  cau- 
sal, esté  colocado  fuera  de  nosotros,  fuera  de 
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la  conciencia;  que  sea  un  suceso  físico,  o 
como  tal,  accesible  a  la  esperimentacion. 
Sin  esta  condición,  el  empleo  del  método 
esperimental  es  imposible. 

En  el  orden  de  los  fenómenos  que  se  lla- 
man puramente  internos  (la  reproducción  de 
las  ideas,  sus  asociaciones,  etc.),  la  causa  i  el 
efecto  están  en  nosotros  mismos.  Aunque 
no  puede  dudarse  que  la  lei  de  la  causali- 
dad rije  aquí  como  en  toda  otra  parte;  aun- 
que, en  ciertos  casos,  la  causa  puede  ser  de- 
terminada con  certeza,  como  las  causas  i  los 
efectos  están  en  nosotros;  como  no  se  ma- 
nifiestan esteriormente,  siendo  mal  conoci- 
dos sus  concomitantes  físicos,  es  eliminada 
necesariamente  toda  investigación  esperi- 
mental en  lo  que  les  concierne. 

A  la  verdad,  algunos  representantes  de 
la  Sicolojia  alemana  han  pensado,  que  allí 
donde  falta  la  esperimentacion,  no  solo  po- 
demos observar  i  describir,  sino  llegar  a  de- 
terminaciones precisas  con  el  ausilio  del 
cálculo.  Han  tratado  las  cuestiones  con  el 
método  matemático.  Apoyándose  en  el 
principio  de  que  todo  suceso  interno  es  una 
dimensión,  i  que  por  consecuencia   encierra 
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en  sí  un  carácter  matemático,  han  procedido 
en  la  Sicolojía  como  en  ciertas  ramas  de  la 
Física-matemática.  Se  parte  de  principios 
establecidos  a  título  de  hipótesis  probables: 
de  ellos  se  deducen  consecuencias  por  me- 
dio del  razonamiento  i  del  cálculo,  i  se  com- 
paran los  resultados  con  los  datos  de  la  es 
periencia.  Dos  condiciones  bastan  para  que 
este  método  sea  aceptable:  es  preciso  que 
los  principios  hipotéticos  estén  preparados 
por  la  inducción  i  presenten  un  carácter  in- 
contestable de  verosimilitud,  i  además,  se 
han  de  someter  al  ecsámen  de  la  realidad 
las  deducciones  que  se  saquen  de  ellos.  En 
el  curso  de  esta  obra  veremos  algunos  en- 
sayos de  esta  clase.  Por  nuevos,  por  inje- 
niosos  que  parezcan,  no  constituyen  cierta- 
mente la  parte  sólida  de  la  Sicolojía  alema- 
na: 

Por  lo  que  precede,  se  pueden  compren 
der  sus  caracteres  esenciales  i  juzgarla  co- 
mo opuesta  a  la  Sicolojía  inglesa.  Como 
carácter  jeneral,  presenta  mayor  esfuerzo 
por  la  precisión:  como  caracteres  particu- 
lares, el  empleo  de  la  esperimentacion,  las 
determinaciones  cuantitativas  (los  números 


filosofía  positiva  363 


i  las  medidas  sustituyendo  a  la  esperiencia); 
el  campo  de  los  estudios  mas  limitados; 
preferencia  a  la  monografía  en  lugar  de  tra- 
bajos de  conjunto.  Muchas  de  estas  investi- 
gaciones las  veremos  recaer  en  cuestiones 
mui  modestas,  i  es  probable  que  los  parti- 
darios de  la  antigua  Sicolojía  encuentren 
que  es  mucho  trabajo  por  tan  pobres  resul 
tados.  Pero  no  creerán  lo  mismo  los  que  se 
sujetan  a  los  métodos  de  las  ciencias  posi- 
tivas, pues  saben  cuántos  esfuerzos  recla- 
man las  cuestiones  mas  sencillas;  cómo  la 
solución  de  las  cuestiones  mas  pequeñas 
lleva  a  las  mas  grandes,  i  cuan  estéril 
es  discutir  los  grandes  problemas  antes  de 
haber  estudiado  los  pequeños. 


E. — Sicolojía  fisiológica. 


Si  hemos  logrado  que  se  comprenda  el 
lugar  que  ocupan  los  trabajos  alemanes  en 
la  evolución  jeneral  de  la  Sicolojía  moderna, 
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es  casi  supérfluo  añadir  que,  lejos  de  escluir 
los  resultados  debidos  al  método  puramen- 
te descriptivo,  lo  supone.  Las  dos  escuelas, 
descriptiva  i  esperimental,  tienden  al  mismo 
fin,  sólo  que  la  última  marca  una  tendencia 
creciente  hacia  la  ecsactitud.  Pero  está  mui 
lejos  de  ser  una  Sicolojía  completa,  i  po  el 
presente  no  es  mas  que  un  ensayo.  Sólo  el 
porvenir  podrá  fijar  su  verdadero  valor,  i 
decir  si  el  rigor  científico  a  que  aspira,  pue- 
de alcanzarlo  en  todas  partes.  Gracias  al 
empleo  de  la  esperimentacion  i  la  medida, 
presenta  una  fisonomía  orijinal,  que  noso- 
tros hemos  debido  poner  en  relieve.  Sin 
embargo,  habría  error  ecsajerando  las  opo- 
siciones i  las  diferencias.  No  es  otra  cosa 
que  una  rama  de  la  Sicolojía  empírica,  na- 
turalista, que,  en  el  estado  actual,  es  en  su 
mayor  parte  un  estudio  descriptivo. 

Su  gran  mérito,  es  haber  determinado, 
mejor  que  por  definiciones  siempre  vagas, 
lo  que  debe  sebe  ser  una  Sicolojía  fisiológi- 
ca. Por  consecuencia  de  una  confusión  que 
se  produce  en  muchos  espíritus,  se  conside- 
ra frecuentemente  que,  este  término  en  es- 
tricto rigor,  sólo  es  aplicable  a  la  Sicolojía 
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moderna.  Esto  no  es  verdad  en  la  actuali- 
dad. Cuando  la  Fisiolojía,  realizando  un  pro- 
greso que  no  se  atreve  todavía  a  imajinar, 
sea  capaz  de  determinar  las  condiciones  de 
todo  acto  mental,  cualquiera  que  sea,  tanto 
de  pensamiento  puro,  como  de  las  percep- 
ciones i  de  los  movimientos,  entonces  toda 
la  Sicolojía  será  fisio'.ójica,  i  esto  será  un 
gran  bien  para  ella.  Todavía  ecsiste  todo 
un  grupo  de  hechos  de  conciencia,  cuyo  es- 
tudio sólo  encuentra  en  las  ciencias  de  la 
vida,  un  apoyo  indirecto  e  inestable.  Los 
procedimientos  de  la  antigua  Sicolojía — la 
observación  interior,  el  análisis — están  aquí 
en  su  lugar;  mas,  la  nueva  escuela  solo  los 
emplea  apoyándose  sobre  la  Sicolojía  fiisio- 
lójica,  e  investigando  sólo  dos  cosas:  hechos 
í  relaciones. 

El  dominio  i  el  lugar  de  la  Sicolojía  fisio- 
lójica  se  encuentran  de  este  modo  determi- 
nados mui  claramente. 

Su  dominio,  que  debe  agrandarse  insen- 
siblemente con  los  progresos  de  la  Fisiolo- 
jía nerviosa,  comprende:  los  actos  reflejos  i 
los  instintos,  el  estudio  detallado  de  la  sen- 
sación con  las  cuestiones  relativas  al  tiempo 
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*  * 

i  al  espacio  en  los  límites  de  la  esperiencía; 
los  movimientos,  los  modos  de  espresion,  el 
lenguaje,  las  condiciones  de  la  voluntad  i 
de  la  atención,  i  las  formas  de  los  sentimien- 
tos menos  complejos. 

Su  lugar  está  al  principio  de  la  Sicolojía. 
Estudia  lo  que  los  antiguos  llamaban  facul- 
tades inferiores  del  alma;  pero  sólo  en  ella 
encuentra  un  punto  de  apoyo  el  estudio  de 
las  mas  altas  manifestaciones  la  parte  mas 
fácilmente  accesible  i  la  mas  simple  de  la 
ciencia  mental. 

Esta  simplicidad  es  desde  luego  relativa. 
Para  convencerse  de  ello,  basta  ojear  las 
obras  consagradas  al  conjunto  o  a  algunas 
partes  de  Sicolojía  fisiolójica.  En  presencia 
de  esta  suma  siempre  creciente  de  obser- 
vaciones, de  esperiencias,  de  medidas,  de 
determinaciones  numéricas,  de  hechos  to- 
mados de  las  ciencias  físicas,  de  la  Fisiolojía, 
de  la  Patolojía,  de  la  Etnolojía,  de  hipótesis 
o  esplicaciones  que  cambian  sin  cesar  el 
grado  de  los  descubrimientos  nuevos,  i  que 
denotan  una  curiosidad  siempre  interesante 
en  todos  los  puntos,  inquieta,  si  olvida  o 
desprecia  alguna  cosa,  se  siente  en    un  nue- 
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vo  mundo,  i  no  hai  por  qué  admirarse  de 
que  los  partidarios  de  la  escuela  antigua 
rehusen  admitir  una  Sicolojía  tan  poco  pa- 
recida a  la  suya.  Añádase  la  fatiga  de  los 
detalles  teóricos,  un  método  de  esposicion 
seco  del  que  se  escluyen  toda  gala 
literaria  i  todo  efecto  oratorio,  i  se  com- 
prendera  que  hasta  los  espíritus  rectos  se  es- 
tén lamentando  por  aquella  Sicolojía  de 
otro  tiempo,  tan  simple,  tan  cómoda,  tan 
manejable,  i  que  se  espresaba  en  lenguaje 
tan  bello. 

I,  sin  embargo,  si  es  permitido  prejuzgar 
el  porvenir,  esta  complejidad  es  simple  en 
comparación  de  la  que  debe  producirse  un 
día,  cuando  se  comience  el  estudio  de  la  Si- 
colojía puramente  interna.  Suponemos  cons- 
tituida la  Sicolojía  fisiolójica,  de  la  que  no 
tenemos  hasta  ahora  mas  que  bosquejos  in- 
formes. Entonces  sólo,  será  posible  interpre- 
tar esta  nueva  conquista,  i  penetrar  en  el 
mecanismo  íntimo  del  espíritu  por  medio 
de  procedimientos  que  hoi  no  sospechamos. 
¿Qué  revelará  esta  futura  ciencia?  Ni  por 
conjetura  puede  decirse:  pero  por  la  dificul- 
tad de  la  obra  se  puede  medir  la  inmensi- 
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dad  del  esfuerzo,  i  prever  que  ésta  Sicolojía 
se  parece  tan  poco  a  la  antigua,  como  la  Fí- 
sica de  nuestros  días  se  parece  a  la  de  Aris- 
tóteles. 

Debemos  tener  presente  que  la  natura- 
leza de  esta  empresa  es  tal,  que  acobarda  a 
los  mas  animados.  Si  se  dirije  una  ojeada  a 
las  ciencias  de  la  vida  i  se  considera  el  nú- 
mero de  trabajadores  i  de  cuestiones  ajita- 
das,  la  necesidad  de  una  persecución  infati- 
gable de  los  detalles,  que  solo  da  un  cono- 
cimiento sólido,  se  comprenderá  que  la  Si- 
colojía debe  entrar  en  una  faz  análoga.  La 
antigua  escuela,  por  el  pequeño  número  de 
informaciones  que  pedía  a  las  ciencias  posi- 
tivas, había  erijido  en  acsioma  que  "bastaba 
con  el  conocimiento  de  los  resultados."  Re- 
gla de  fácil  ejecución,  pero  de  poco  prove- 
cho; porque  estos  resultados  i  las  proposi- 
ciones que  los  espresan,  no  son  mas  que 
fórmulas  sin  valor,  puesto  que  no  se  cono- 
cen los  hechos  que  resumen. 

Desechado  este  antiguo  acsioma,  se  ve 
aprocsimarse  el  tiempo  en  que  la  Sicolojía 
reclama  todos  los  esfuerzos  de  un  hombre, 
en   que  haya   necesidad  de   ser  eselusiva- 
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mente  sicolójico,  como  hai  necesidad  de  ser 
físico,  químico  i  fisiolójico.  En  toda  ciencia, 
cuando  se  encuentra  floreciente  i  cultivada 
con  ardor,  se  produce  necesariamente  una 
división  de  trabajo.  Cada  cuestión  impor- 
tante ecsije  un  esfuerzo  aparte.  El  estudio 
profundo  de  las  percepciones,  por  ejemplo, 
no  podría  ser  suficiente  por  sí  solo  para  el 
espíritu  mas  activo?  La  Sicolojía  empírica, 
unida  a  las  demás  ciencias  naturales  por  un 
lazo  de  estrecha  solidan  Jad,  ensancha  su 
campo;  el  trabajo  incesante  del  análisis  au- 
menta la  suma  de  los  detalles.  Aljí  donde  el 
último  siglo  tenía  que  conocer  veinte  he- 
chos, nosotros  tenemos  veinte  leyes;  des- 
pués vendrán  leyes  de  leyes,  es  decir,  una 
condensación  de  los  hechos  cada  vez  mas 
numerosos.  Teniendo  sus  límites  el  talento 
del  hombre,  se  ve  la  necesidad  de  consa- 
grarse a  este  solo  estudio. 

En  la  actualidad  es  bien  pequeño  el  nú- 
mero de  les  que  están  preparados  para  se- 
mejante obra.  La  mayor  parte  de  los  fisió- 
logos son  mui  pocos  sicólogos,  i  la  mayor 
parte  de  los  sicólogos  conocen  mui  mal 
la  Fisiolojía.  Vivimos  en  una  época  de  tran- 
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sicion,  cuyas  dificultades  son  bastantes 
para  cansar  los  ánimos  mas  esforzados. 
No  hai  ninguno  de  los  que  estiman  los 
progresos  de  la  nueva  Sicolojía,  que  no 
sienta  a  cada  instante  las  lagunas  de  una 
preparación  insuficiente.  Sería  preciso, 
para  emprender  con  fruto  estas  investigacio- 
nes, conocer  las  Matemáticas,  la  Física,  la 
Flsiolojía,  la  Patolojía;  tener  una  materia 
qué  manejar;  instrumentos  en  la  mano,  i  so 
bre  todo,  el  hábito  délas  ciencias  esperi- 
mentales.  Todo  esto  falta.  En  Francia,  so- 
bre todo,  gracias  a  las  ideas  qne  nos  ha  in- 
buido  nuestra  primera  educación  i  a  los  ma- 
los hábitos  de  espíritu  que  nos  ha  hecho 
contraer,  pasamos  la  segunda  mitad  de  la 
vida  desaprendiendo  lo  que  aprendimos  en 
la  otra  mitad. 

La  Sicolojía,  en  efecto,  ha  tenido  la  des- 
gracia de  estar  hasta  ahora  en  manos  de  los 
metafísicos,  i  de  este  modo  se  ha  formado 
una  tradiccion  difícil  de  romper.  Por  conse- 
cuencia de  inveterados  perjuicios,  se  tiene 
dificultad  en  admitir  que  el  sicólogo  no  de- 
be ser  sino  un  naturalista  de  cierta  especie. 
Se  obstina  en  considerarle  como  un  "filoso- 
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fo,"  denominación  también  inecsacta  aun 
en  el  caso  de  que  se  tratase  de  un  biólogo 
o  de  un  químico. 

En  tanto  que  subsistía  esta  añeja  opinión, 
la  palabra  Sicolojía  dará  lugar  a  muchos 
contrasentidos.  Así,  la  antigua  escuela  re- 
prueba constantemente  que  la  nueva  dé  a 
conocer  sólo  el  mecanismo  de  la  vida  men- 
tal: esto  es  verdad;  pero  pueden  pedir  mas 
a  los  metafísicos.  Si  conocer  es  revelar  una 
esencia  que  no  puede  tocarse,  entonces  la 
nueva  Sicolojía  nada  nos  enseña.  Si  cono- 
cer es  estudiar  los  hechos,  determinar  sus 
condiciones  de  ecsistencia  i  sus  relaciones, 
entonces  hace  lo  que  debe:  ni  quiere  ni 
puede  otra  cosa. 


F. — Objeto  de  la  obra.  Comparación  de 
la  Sicolojía  inglesa  con  la  alemana: 
caracteres  jenerales  de  esta  última. 


Nos  resta  indicar,  que  el  fin  de  esta  obra 
no  es  hacer  una  historia  de  la  Sicolojía  ale- 
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mana  contemporánea.  En  Alemania,  como 
en  todas  partes,  hai  una  Sicolojía  "espiri- 
tualista/7 que,  bajo  los  diversos  nombres  de 
antropología,  de  ciencia  del  hombre,  res- 
ponde a  los  tratados  clásicos  que  corren  en- 
tre nosotros  acerca  de  estas  cuestiones  (i). 
En  estas  obras  hai  que  considerar  dos  par- 
tes: la  de  las  verdades  positivas,  que  es  jus- 
to se  restituya  a  los  sabios  que  las  han  en- 
contrado, i  la  de  las  interpelaciones; — éstas 
no  son  nuevas  i  solo  vanan  en  detalles  in- 
significantes. Nosotros  no  hablaremos  de 
ellas. 

Hemos  eliminado  las  teorías  puramente 
metafísicas,  idealistas,  o  realistas.  Por  larga 
que  hagan  una  parte  de  la  Sicolojía,  nada 
nos  enseñan.  Aquí,  como  en  toda  otra  par- 
te de  la  ciencia  humana,  solo  se  refieren  a 
los  principios  i  a  los  caracteres  jenerales; 
nosotros,  solo  buscamos  los  particulares. 


(1)  Los  principales  representantes  de  esta  Sicolojía 
son  en  la  actualidad:  ültrici,  Gott  und  der  Mensch 
3  vol., — Hermán  Fichte,  Antropología;— Hamns,  Filoso- 
fee in  ihrer  Gesehichte,  tomo  I;— Max  Perty,  obras  mui 
numerosas,  en  prrticular  una  Antropolojía,  2  vol;— i 
muchos  trabajos  i  artículos  en  la  Zsitschrifi  für  Phi- 
losofie  undphilós.  Kritik. 
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También  hemos  eliminado  las  "teorías 
del  conocimiento,"  numerosas  en  Alema- 
nia e  interesantes,  debidas  frecuentemente 
a  espíritus  vigorosos  o  sutiles  que  llevan  el 
sello  de  Kant;  pero  ellas  constituyen  una 
materia  aparte,  la  de  la  crítica  jeneral.  Su 
esposicion  sería  una  tarea  considerable  i 
eccijiría  otro  volumen. 

Hechas  estas  esclusiones,  queda  un  cam- 
po bien  limitado:  el  estudio  de    las  cuestio- 
nes accesibles  a  la  vez  a  la  observación  de  la 
conciencia    i  a  la    investigación  científica, 
como  se  practica  en  los  laboratorios;  esta  es 
la  Sicolojía  considerada   como  ciencia  natu- 
ral, desligada  de  toda  metafísica  i  apoyándo- 
se solo  en  las  ciencias  de  la  vida.     Nosotros 
quedamos  confinados  en  las  rej iones  inferio- 
res de  la  vida  síquica;  pero  nuestra  posición 
no    es  tan   humilde  como  puede   parecer» 
porque  estos  fenómenos  sirven  de  base  i  de 
punto  de  apoyo  a  todo  lo   demás.   La  Sico- 
lojía fisiolójica,  nosotros  lo    veremos,  pene- 
tra por  caminos   inesperados  hasta  las  cues- 
tiones mas  altas  del  conocimiento  humano: 
esta  esperiencia,  aunque    modesta,  enseña 
mas  qua  un  volumen  de  especulaciones. 

18 


274  IDEA  JENERAL  DE  LA 


Para  comprender  mejor  el  espíritu  de  la 
Sicolojía  alemana  son  temporánea,  debemos 
recordar,  ante  todo,  que  las  investigaciones 
que  van  a  esponerse  no  son  obra  de  filóso- 
fos, de  especulativos.  Son  debidas  a  sabios. 
La  Sicolojía  alemana  nos  ofrece  de  este  mo- 
do un  carácter  particular,  orijinal.  Mientras 
en  Inglaterra  una  tradición  no  interrumpida 
parte  de  Locke,  i,  pasando  por  Berkely, 
Hume,  Hartley,  James  Mili,  viene  a  unirse 
a  los  contemporáneos;  en  Alemania  no  hai 
tradición  de  escuelas  sicolójicas:  todo  es 
nuevo. 

Los  sucesores  de  Kant  fueron  metafísi- 
cos,  i  los  que  les  han  sucedido  en  nuestros 
días,  son  criticistas.  Entre  sus  numerosos 
dicípulos,  solo  Herbart  debe  contarse  como 
sicólogo.  Parte  de  principios  apriori,  da  po- 
co valor  a  los  hechos,  mucho  a  los  razana- 
mientos  i  a  las  matemáticas;  pero  tuvo  con- 
cepciones nuevas,  i  ejerció  grao  influencia- 
Transformada  por  Beneke,  i  continuada  por 
otros,  su  doctrina  tiende  a  perderse  en  las 
especulacines  un  poco  vagas  de  la  antropo- 
logía i  de  la  etnolojía.  Pero,  al  mismo  tiempor 
la  verdadera  Sicolojía  empírica  se  iba   for- 
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mando  oscuramente,  poco  a  poco  según  los 
azares  de  la  esperiencia,  en  las  obras  o  me- 
morias de  Fisolojía. 

Si  fuese  preciso  asignarle  un  fundador, 
Juan  Müller  merecería  este  título.  En  sus  li 
bros  consagra  la  mayor  parte  a  las  cuestio- 
nes sicolójicas  i  las  trata  con  amplitud.  Dicí- 
pulo  de  Kant  a  su  manera,  quiso  dar  una 
base  fisolójica  a  la  teoría  de  las  formas  sub- 
jetivas de  la  intuición. 

A  cada  especie  de  nervio  sensorial  atri- 
buyó una  enrjía  específica,  en  virtud  de  la 
cual  cada  órgano  obra  de  una  manera  que 
le  es  propia,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza 
de  la  ecsitacion  que  reciba.    Hizo  sufrir  a  la 
doctrina  kantiana  del  espacio  una   transfor- 
mación fisiolójica,  admitiendo  que  la  retina 
tiene  el  sentimiento  innato  de  su   estension. 
Esta  hipótesis,  estudiada,  modificada,  recha- 
zada, ha  dado  lugar  a  un  debate    mui    vivo 
que  dura  todavía  i  que  toca  a  los  problemas 
mas  elevados  de  la  Sicolojía. 

Según  él,  cada  orden  de  sensaciones  lle- 
ga a  ser  objeto  de  investigaciones  profun- 
das, estudiándose   sus   diferencias  cualitati- 
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vas  e  intensivas.  Penetrando  cada  vez  mas 
en  el  conocimiento  del  mecanismo  anatómi- 
co i  fisiolójico  se  pudo  determinar  mejor  lo 
que  en  la  sensación  es  simple,  inmediata- 
mente dado,  i  lo  que  se  le  añade  por  tra- 
bajo del  espíritu  (inducción,  deducción,  aso 
ciacion  de  imájenes).  Allí  en  donde  la  con- 
ciencia sola  no  veía  mas  que  un  hecho  irre- 
ductible, la  esperiencia  muestra  que  hai  mu- 
chos elementos  combinados  en  un  todo. 
Marchando  adelante,  Hemlmholtz  hizo  ver, 
particularmente  en  lo  que  se  refiere  a  los 
sonidos,  cómo  una  sensación  reputada  ab- 
solutamente simple,  desprendida  también  de 
estas  adiciones  sicológicas  de  que  venimos 
hablando,  se  descompone  en  sensaciones 
elementales  que  dejan  de  ser  percibidas  por 
la  conciencia.  Sus  esplicaciones  han  servido 
de  base  a  las  interpretaciones  injeniosas  de 
Taine  i   de  Herbart  Spencer. 

El  mismo  sabio,  precedido  en  este  cami- 
no por  Dubois-  Reimond,  seguido  mas  tarde 
por  Donders,  Ecsner,  Wund  i  muchos  otros, 
trató  de  determinar  la  duración  de  los  actos 
síquicos.  Las  sensaciones  fueron  desde  lue- 
go estudiadas:    después  se  estudiaron  actos 
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de  una  naturaleza  mas  abstracta.  Esta  inves- 
tigación que  se  está  continuando,  ha  arro- 
jado nueva  luz  sobre  el  mecanismo  i  las 
condiciones  de  la  conciencia,  i  se  puede  pre- 
sumir que  saldrán  de  ella  resultados  inespe- 
rados. 

Fechner  se  ha  dedicado  a  una  serie  de 
investigaciones  que  tienen  por  fin  medir  la 
intensidad  de  las  sensaciones,  en  su  relación 
con  la  ecsitacion  de  las  causas,  apoyándose 
en  las  Matemáticas  i  en  la  Física.  Sus  jene- 
ralizaciones  han  suscitado  una  apasionada 
polémica,  han  dado  lugar  a  comprobaciones  i 
a  contra- esperiencias.  De  aquí  ha  resultado 
ya  un  número  considerable  de  trabajos  que> 
según  la  denominación  escojida  por  Fech- 
ner, están  comprendidos  bajo  el  nombre  de 
sico  físicos. 

Tales  son  los  caracteres  mas  jenerales  del 
moviento  que  se  ha  producido  en  Alemania 
durante  treinta  años.  Además  Müller,  ha  te- 
nido por  principales  promovedores  a  E. 
H.  Weber,  Volkmann.  Dubois  Reymond, 
Hemholtz,  Hering,  Donders,  Fechner,  Lot- 
ze,  Wundt,  etc.  etc.   Gran  número  de    ellos 
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ha  contribuido  al    progreso  de  la    Sicolojía 
sin  habérselo  propuesto  como  fin.  No  se  es- 
trañará,  pues,  que  los  trabajos  que  vamos  a 
presentar  tengan  un  carácter   fracmentario, 
que  sigan  direcciones  diferentes;   pues  sus 
autores    tratan    materias   mui      diferentes. 
Aquí  hai  trabajos  esparcidos;    nada  que   se 
parezca  a  la  obra  de  una  escuela,  es  decir,  a 
la  obra  de  hombres  que  obedecen  la  misma 
disciplina,  í  siguen  la  misma  tradición.  Hai, 
sin  embargo  caracteres  que  les  son  comunes 
a  todos  i  que  les   distinguen  de   todo  otro 
grupo  de  sicólogos:  las   ciencias  esperima- 
tales  como  punto   de  partida,  el   hábito  de 
su  método,  í  el  modo  positivo  de  tratar  las 
cuestiones. 

Ha  sido  imposible  proceder  aquí  en  la 
mayor  parte  de  las  cosas  como  en  la  Sico- 
lojía inglesa.  Con  frecnencia  hemos  tenido 
que  sustituir  Ja  monografía  de  un  sicólogo 
con  la  monografía  de  una  cuestión  i  men- 
cionar también  trabajos  publicados  fuera  de 
Alemania.  En  nuestro  dictamen  esto  marca 
un  progreso.  A  medida  que  la  Sicolojía» 
rompiendo  sus   viejas  ataduras   metafísicas' 
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se  acostumbra  al  método  de  las  ciencias  que 
la  tocan  mas  de  cerca,  lleva  cada  vez  menos 
el  sello  de  un  hombre  o  de  una  raza,  para 
llegar  a  ser  la  obra  común  de  todos  los  paí- 
ses. 
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IV. 


EL  CEREBRO. 


Error  de  los  sicólogos   i  de  los  metafísi- 
cos  que  desdeñan  los  trabajos  de    la 

flsiolojía. flsiolojía    anatómica  del 

cerebro. — Relaciones    del    cerebro   i 

DEL   PENSAMIENTO. 


El  jeológo  Agassiz  formuló,  ya  hace  bas- 
tante tiempo,  esta  reflecsion  frecuentemente 
aplicable:  "Cada  vez  que  en  la  ciencia  sale  a 
luz  un  hecho  nuevo  i  sorprendente,  dicen  las 
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jentes  primero: — Esto  no  es  verdad.  Des 
pues: — Es  contrario  a  la  relijion.  I  a  lo  últi- 
mo:—  Hace  mucho  tiempo  que  todo  el  nun- 
do  lo  sabia." 

En  efecto,  la  verdad  tiene  dos  clases  de 
adversarios:  los  ecépticos  del  materialismo 
i  los  ecépticos  del  dogma. 

Si  con/azon  se  admira  uno  de  que  los  fi- 
siólogos adoradores  de  la  materia  se  atrevan 
á  proclamar  con  el  acento  da  la  autoridad  i 
de  la  certidumbre  que  el  hombre,  lo  mismo 
que  el  cortejo  entero  de  la  vida  terrestre,  no 
es  mas  que  un  producto  ciego  dé  la  mate- 
ria; con  mayor  razón  puede  uno  admirarse 
todavía  de  que  haya  en  nuestra  época  talen- 
tos cultivados  i  aun  célebres,  que  se  hayan 
quedado  tan  completamente  fuera  del  movi- 
miento de  las  ciencias  químicas  i  físicas,  que 
ignoren  hasta  las  objeciones  mas  comunes 
que  estas  ciencias  presentan  al  idealismo,  i 
que  no  tengan  la  menor  idea  de  las  modi- 
ficaciones necesarias  causadas  por  este  mo- 
vimiento en  todas  las  concepciones  del  pen- 
samiento humano. 

De  manera  que  hoi  tenemos  todavía  sa- 
bios, filósofos,  teólogos,  metafísicos,   pensa 
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dores,  (cuyos  nombres  mas  o  menos  ilustres 
podríamos  enumerar  aquí  si  lo  creyéramos 
oportuno),  que  hablan  de  Dios,  de  la  Provi- 
dencia, de  la  oración,  del  alma,  de  la  vida 
futura  i  presente,  de  las  relaciones  de  la  Di- 
vinidad con  el  mundo,  de  las  causas  finales, 
de  la  marcha  de  los  sucesos,  de  la  indepen- 
dencia del  espíritu,  de  las  fórmulas  de  la 
adoración,  de  las  entidades  espirituales,  etc., 
en  los  mismos  términos  i  en  el  mismo  senti- 
do que  hablaba  la  escolástica  en  el  siglo 
décimo  sesto.  Estas  especies  de  habladores 
son  mas  curiosos  i  mas  inesplicables  todavía 
que  los  precedentes.  Al  oírlos  sostener,  con 
su  tono  majistral,  las  proposiciones  mas 
cuestionables;  al  verlos  ignorar  las  dificulta- 
des tan  grandes  que  almas  mui  perspicaces 
han  tenido  tanto  trabajo  en  vencer;  al  ob- 
servarlos esponiendo  con  su  charla  inagota- 
ble i  con  su  necia  seguridad  sus  supuestas 
verdades,  creería  uno  ciertamente  que  se 
han  quedado  dormidos  en  aquel  año  memo- 
rable, en  que  Copérnico,  moribundo,  reci- 
bía el  primer  ejemplar  de  su  libro  De  revo- 
luiionibusy  i  que  se  despiertan  hoi  ignoran- 
tes de  las  revoluciones  que  se  han  verificado. 
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Como  estos  espíritus  son  por  desgracia  mui 
numerosos,  i  aun  reúnen  a  su  alrededor  un 
número  considerable  de  partidarios,  convie- 
ne dar  a  todos  una  idea  de  los  hechos  que 
debieran  tener  en  cuenta  i  manifestarles  que 
no  les  pertenece  conservar  el  depósito  de- 
ciente del  saber  humano  si  persisten  de  esa 
manera  en  dormir   tan  triste  sueño. 

Los  que  describen  minuciosamente  la  na- 
turaleza i  las  funciones  del  alma;  que   espli- 
can  perfectamente   en   qué   momento,   por 
qué  medio  toma   posesión   del   cuerpo   del 
niño  en  el  seno   de  la  madre,  i   así   mismo 
por  qué  puerta  se  escapa  en    el  último  sus- 
piro; que  cuentan  bajo  qué  forma   se   pre- 
senta delante  de  Dios   i  recibe   en    el  otro 
mundo  la  recompensa  o  el  castigo,  tempora- 
les o  eternos,  de  sus  acciones  durante  la  vi- 
da; que  ponen  en   evidencia  su    modo    de 
comunicación  con  su   Criador;   que  preten- 
den que  el  alma   es   completamente   inde- 
pendiente del  organismo,  que  reina  sobre 
la  materia  según  las  ideas  innatas  que  trae 
consigo  al   encarnarse;  que  puede   dominar 
esta  materia  como  una   cosa  estraña,  perse- 
guir su  cuerpo  rehusándole,  por  el  ayuno» 
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las  maceraciones  i  la  abstinencia,  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades;  que  esponen  mi- 
nuciosamente la  historia  del  alma,  puro  es- 
píritu bajado  a  la  tierra  como  a  un  valle  de 
pruebas;  en  una  palabra,  los  que,  a  cual- 
quiera relijion,  a  cualquier  creencia,  a  cual- 
quier sistema,  a  cualquier  país  a  que  perte- 
nezcan, pierden  su  elocuencia  i  su  tiempo 
en  esplicar  latamente  soluciones  que  nada 
resuelven  i  signos  que  nada  significan  (i), 
esos  digo,  deben  ser  invitados  a  meditar  las 
observaciones  presentadas  de  año  en  año 
por  el  progreso  de  las  ciencias  positivas.  I 
como  estas  observaciones  constituyen  pre- 
cisamente la  base  de  las  deducciones  mate- 
rialistas, nuestro  doble  deber  es  esponerlas 
primero,  a  fin  de  juzgar  después  si  las  de- 
ducciones están  lejítimamente  sacadas. 


(1)  ''Precisoes  que  lo  confiese,  decía  Voltairacon  mu-, 
cha  franqueza  (Dict  phü;  art.  Ame),  cuando  he  ecsami- 
nado  al  infalible  Aristóteles,  al  doctor  evanjélico,  al 
divino  Platón,  he  tomado  todos  estos  epítetos  por  apo- 
dos. En  todos  los  filósofos  que  han  hablado  del  alma 
humana  no  he  visto  mas  qne  ciegos  llenos  de  temeridad 
i  de  palabrería,  que  se  empeñan  en  persuadir  que  tienen 
una  vista  de  águila,  i  otros  curiosos  i  locos  qua  los  creen 
bajo  su  palabra,  i  que  se  imajinan  también  ver  alguna 
cosa." 
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Los  que  tratan  las  cuestiones  con  el  ma- 
yor desdén  i  las  juzgan  con  la  mayor  segu- 
ridad, son  ordinariamente  los  que  menos 
las  conocen,  por  la  razón  mui  sencilla  que 
no  habiéndolas  profundizado,  están  lejos  de 
saber  las  dificultades  que  presentan  al  que 
las  ecsamina.  Todavía  tenemos  hoi  metafí- 
sicos  que  cierran  los  ojos  para  ecsaminarse 
mejor,  i  no  tienen  idea  ninguna  del  método 
esperimental.  Los  que  repiten  desde  hace 
quinientos  años,  sin  saber  la  dificultad  que 
haya  en  sostener  esta  proposición,  que  el 
alma  es  un  ser  encarnado  en  el  cuerpo  e 
independiente  de  este  cuerpo,  harán  bien  en 
reflecsionar  sobre  la  sucesión  de  los  hechos 
que  aquí  vamos  a  desarrollar. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se 
tenga  sobré  la  naturaleza  del  espíritu,  no 
puede  dudarse  que  el  cerebro  es  el  órgano 
de  las  facultades  intelectuales.  Ecsaminemos 
su  estructura.  Esta,  dice  Cari  Vogt  (i),  es  en 
estremo  conplieada;  no  hai  en  el  cuerpo  hu- 
mono  ningún  órgano  qué,  con  un  número 
proporcionalmente  tan  pequeño  de  elemetos 


(1)  Lecons  sur  l'home,  III. 
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anatómicos  constituyendo  su  sustancia,posea 
tan  gran  cantidad  de  partes  diferentemente 
conformadas,  i  que  prueban  evidentemente, 
por  su  forma  esterior,  su  estructura  interna, 
su  posición  i  sus  relaciones  mutuas,  que  pre- 
siden a  funciones  especiales,  que  no  se  ha 
llegado  todavía  a  determinar  fijamente. 

En  cuanto  a  las  partes  elementales  que 
componen  la  sustancia  cerebral  del  hom- 
bre i  de  los  animales,  forma  ella  dos  grupos 
principales:  una  sustancia  gris,  mas  o  menos 
parda  o  amarillenta  que  a  la  simple  vista 
ofrece  una  apariencia  bastante  homojénea, 
i  una  sustancia  blanca,  en  la  cual  la  simple 
vista  puede  distinguir  hacecillos  mas  o  me- 
nos aparentes,  corriendo  en  direcciones  de- 
terminadas. La  sustancia  gris  forma  cierta- 
mente el  foco  prtncipal  de  la  actividad  ner- 
viosa; la  blanca,  por  el  contrario,  parece  ser 
la  parte  conductora. 

Si  se  trata  de  concebirlas  relaciones  de  la 
estructura  cerebral  con  el  desarrollo  inte 
lectual,  a  donde  hai  que  dirijir  la  atención 
con  preferencia,  es  particularmente  a  la 
sustancia  gris  i  a  los  puntos  que  están  en 
gran  parte  formados  por  ella. 
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El  cerebro  está  dividido  en  dos  hemisfe- 
rios laterales  por  un  surco  profundo  que  si- 
gue su  línea  media,  i  en  la  cual  penetra  un 
pliegue  de  la  dura-mater  llamado  la  Jioz  del 
cerebro.  Un  segundo  pliegue  de  la  misma 
membrana,  llamado  tienda  del  cerebelo  está 
colocado  horizontalmente  en  la  rejion  pos- 
terior de  la  cabeza  i  separa  el  cerebelo  de 
los  lóbulos  posteriores  del  cerebro  que  ella 
sostiene.  El  cerebro  propiamente  dicho  for- 
ma de  este  modo  un  todo  completo  que, 
por  el  testimonio  del  desarrollo  embriolójico 
i  de  la  anatomía  comparada,  se  estiende  i 
concluye  por  dominar  i  comprimir  debajo 
de  él  todas  las  otras  partes.  Esta  estension 
se  aumenta  en  la  serie  de  los  animales  a 
medida  que  estos  se  elevan  en  la  escala, 
con  una  tendencia  marcada  hacia  el  tipo 
del  cerebro  humano. 

Ecsaminado  por  encima,  ceda  hemisferio 
parece  formar  una  masa  distinta,  que  pre- 
senta en  su  superficie  una  cantidad  de  sur- 
cos contorneados,  que  separan  cojinetes  in- 
testiniformes  o  circunvoluciones.  Los  dos 
hemisferios  son  jeneralmente  semejantes. 
Están  divididos  en   tres   segmentos  segui- 
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dos,  i  de  delante  a  atrás  los  lóbulos  frontal, 
parietal  i  occipital.  Visto  de  lado,  habría  que 
añadir:  el  lóbulo  inferior  temporal,  i  además, 
un  pequeño  lóbulo  oculto  que  se  ha  llamado 
isla,  o  lóbulo  central. 

Los  anatómicos  antiguos  han  prestado 
poca  atención  a  las  circunvoluciones,  pues  a 
haberlo  hecho,  no  hubieran  tardado  en  re- 
conocer que  los  dos  hemisferios  no  son  en- 
teramente simétricos.  Se  consideraba  la  dis- 
tribución de  las  circunvoluciones  como  for- 
tuita, o  según  la  nota  de  un  observador,  co- 
mo "un  montón  de  intestinos',  arrojados  al 
acaso;  de  manera  que  los  dibujantes  tenían 
la  costumbre  de  representarlas  a  su  capri- 
cho en  las  láminas  anatómicas. 

Las  observaciones  mas  profundas  de  es- 
tos últimos  tiempos  han  enseñado,  sin  em 
bargo,  que  este  bello  desorden  es  un  efecto 
del  arte  de  la  naturaleza,  i  que  ecsiste  un 
plan  definido,  una  cierta  lei,  que  no  se  ha- 
bía notado  hasta  entonces,  porque  las  in- 
vestigaciones se  habían  limitado  demasia- 
do esclusivamente  al  hombre  solo.  Sucedió 
a  los  naturalistas  lo  que  sucede  a  los  hom- 
bres poco  versados  en  la  arquitectura,    que, 
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en  medio  de  la  profusión    de  elementos  que 
sobrecargan    un  estilo  no   pueden   decifrar 
su  plan  fundamental.  Según  las   últimas  in- 
vestigaciones, estas  circunvoluciones  del    ce- 
rebro serían  también  de  una  importancia  ca- 
pital, i  de  ellas  hablaremos  antes  de  ocupar- 
nos de  las  relaciones  de  volumen  i  de  peso. 
Esta  forma  del  cerebro,  seguu  Gratiolet, 
es  propia  al  hombre  i  al  mono,  i  hai  al  mis- 
mo   tiempo    en    los    pliegues  del    cerebro, 
cuando  aparecen,  un  orden  jeneral,  una  dis 
posición  cuyo  tipo  es   común  a  todos   estos 
seres.  "Esta  uniformidad  en  la    disposición 
de  los  pliegues    cerebrales,    en  el  hombre  i 
en  los  monos,  dice  este   fisiólogo,  es   digna 
en  gran  manera   de  la  atención  de  los   filó- 
sofos. Del  mismo  modo  hai  un  tipo  particu- 
lar de    plegamiento  cerebral  en  los  makis, 
¿ososos,  los  felinos,  los  peí  tos,  etc.,  i  en  fin   en 
todas   las  familias  de  animales.  Cada    una 
tiene  su  carácter,  su  norma,  i  en  cada  uno  de 
estos  grupos,  las  especies  pueden  ser  agru- 
padas fácilmente  con  sólo  tener   en  cuenta 
este  carácter  de  los  pliegues  cerebrales  (i)." 


(1)  Gratiolet,  Anuales  des  Sciences,  3.a  serie,   t.  XIV, 
p.  186. 
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Parece  que  el  pensamiento  está  en  razón 
del  número  i  de  la  irregularidad  de  las  cir- 
cunvoluciones. El  hombre,  el  orangután  i  el 
chimpanzé  tienen  circunvoluciones  en  el  ló- 
vulo  medio;  en  las  demás  especies  de  monos 
i  en  el  resto  de  los  animales,  este  lóbulo  es 
absolutamente  liso.  La  figura  de  estos  surcos 
i  de  los  que  describen  meandros  irregulares 
en  los  otros  lóbulos,  es  tanto  mas  irregular, 
cuanto  mas  caracterizado  está  el  pensamien- 
to. Los  animales  que  viven  en  sociedad,  la 
foca,  los  elefantes,  los  caballos,  los  renjíferosr 
los  carneros,  los  bueyes,  los  delfines,  pre- 
sentan un  dibujo  menos  regular  que  los  de- 
más. Lo  que  bajo  este  punto  de  vista,  dis- 
tingue particularmente  el  cerebro  humano 
del  de  los  monos,  es  que,  entre  las  circunvo- 
luciones que  se  dirijen  desde  el  lóbulo  occi- 
pital hacia  el  lóbulo  temporal,  hai  dos  que 
ecsisten  en  el  hombre  i  uno  en  el  mono,  i  es 
uno  de  los  mayores  contrastes  que  separan 
a  ambos  cerebros,  (i) 

En  las  especies  animales  i  en  la  especie 
humana,  la   superioridad  de   la  intelijencia 


(1)  Tiedemann,  das  Hirn  das  Negres  mit  dem  des  Euro- 
p'áers  und  Oran-Outang  verglichen. 
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parece  tanto  mas  elevada,  cuanto  mas  sinuo- 
sidades presentan  las  anfractuosidades  del 
cerebro,  mas  profundidades  en  los  surcos, 
mas  impresiones  i  ramificaciones,  asimetría 
é  irregularidad.  I. as  estrías,  mui  visible  en  el 
cerebro  del  adulto,  no  se  presentan  en  el  del 
niño:  el  cerebro  de  Beethoven  presentaba 
anfractuosidades  doblemente  profundas  i  nu- 
merosas que  las  de  un  cerebro  ordinario. 

Algunos  anatómicos  podrán  responder, 
es  cierto,  que  grandes  animales,  mui  estú- 
pidos,  tales  como  el  asno,  el  carnero,  el 
buei,  ofrecen  mas  circunvoluciones  en  su 
cerebro  que  animales  mas  intelijentes,  como 
el  perro,  el  castor,  el  gato.  Pero  conviene  no 
olvidar  las  matemáticas,  i  acordarse  que  los 
volúmenes  son  entre  sí  como  los  cubos 
de  los  diámetros,  mientras  que  las  su- 
perficies no  son  son  entre  sí  sino  como  los 
cuadrados.  El  volumen  de  un  cuerpo  que 
se  agranda  crece  mas  rápidamente  que  su 
superficie.  Pongamos  un  ejemplo:  una  es- 
fera de  2  metros  de  diámetro  mide  i2,m566 
de  superficie  i  4,mi88  de  volumen;  una  es- 
fera de  3  metros  de  diámetro  mide  28,n \ 
de  superficie  i  i4,mi  13  de  volumen  (_<_  k  K 
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monta  mas  rápidamente  que  4  k  R2).  El  vo- 
lumen del  cerebro  del  tigre  está  repecto  de 
su  cuerpo  en  la  misma  relación  que  en  el 
gato,  pero  la  superficie  se  encuentra  pro- 
porcionalmente  pequeña,  i  para  alcanzar  un 
desarrollo  igual,  es  menester  que  se  replie- 
gue se  i  enrrolle. 

Estas  circunvoluciones  tienen  sin  duda  su 
importancia;  pero  ha  sido  natural  pensar 
qué  el  peso  comparativo  del  cerebro  en  las 
diferentes  especies  debe  tener  una  impor- 
tancia no  menor,  i  que  sus  variaciones  en  la 
especie  humana  deben  tomarse  en  conside- 
ración. Parece  en  verdad  que  sus  efectos 
estén  en  proporción  de  su  masa.  Es  mas  pe- 
queño en  el  niño  i  en  el  viejo  que  en  el 
hombre  de  edad  madura.  El  alma  del  niño 
parece  desarrollarse  a  medida  que  la  sustan- 
cia cerebral  se   desarrolla  por  su  parte. 

El  peso  normal  de  U7i  cei'ebro  humano  es  de 
tt es  libras  a  tres  libras  i  media  (1).  El  de  los 


(t)  Véase  aVogt.  Peacock.  Hoffmaun.  Tiedemanni 
Lauret.  Schneider  lo  hacia  de  3  libras:  Pozzi.  de  3  libras 
8  onzas;  Sennert,  de  4  libras:  Arlet.  de  4  libias  3  onzas: 
Haller,  de  4  libras;  Bartholinr  de  4  a  5  libras:  Picolhou- 
mini.  de  mas  de  5  libras.  M.  Lelut  admite  1320  gramos 
páralos  cerebros  ordinarios  de  veinte  a  veinticinco  años. 
M.  Parchappe,  1323  gramos. 
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idiotas  desciende  a  veces  hasta  uua  libra.  El 
de  Cuvier   pesaba  mas  de  cuatro  libras. 

Nuestros  anatómicos  invocan  al  mismo 
tiempo  el  tamaño,  la  forma  i  el  modo  de  la 
composición  del  cerebro,  como  correlativos 
del  tamaño  i  la  fuerza  de  la  intelijencia  que 
recide  en  él  (i).  La  anatomía  comparada  nos 
demuestra  en  toda  la  escala  de  los  animales 
hasta  el  hombre,  que  la  enerjía  de  la  iute- 
lijencia  está  en  relación  constante  i  ascen- 
dente en  la  constitución  material  i  el  tama- 
ño del  cerebro.  Los  animales  sin  cerebro 
ocupan  el  último  grado  de  la  escala.  Créese 

(1)  En  efecto,  es  preciso  reunir  estos  diferentes  carac- 
teres para  poder  establecer  una  relación  entre  el  cerebro 
i  el  espíritu.  El  peso  real  nobrstaría.  **Se  ha  afirmado 
otras  veces,  dice  Cari  Vogt,  que  el  hombre  poseía  el  ce- 
rebro absolutamente  mas  pesado  de  todos  los  animales. 
Esto  es  cierto  en  la  mayor  parte  de  ellos;  pero  los  inteli- 
gentes colosos  del  reino  animal,  como  el  elefante  i 
los  cetáseos,  han  venido  al  punto  a  presentar  la  de- 
mostración convincente  del  poco  valor  de  esta  pro- 
posición. Si  no  es  el  peso  absoluto,  se  ha  dicho  entonce*, 
al  menos  es  el  peso  relativo.  El  peso  del  cuerpo  humano 
está  en  relación  con  el  peso  de  su  cerebro  como  36  : 1 , 
mientras  que  en  los  animales  mas  inteli  jentes  rara  vez 
pasa  la  relación  de  100:1.  Pero  si  losjígantes 
se  oponían  a  la  admisión  de  la  proposición  primera,  aqui 
son  los  enanos  de  la  creación  los  que  infirman  la  segun- 
da. La  multitud  de  pequeños  páiaros  cantores  ofrecen  en 
la  relación  del  cerebro  al  peso  del  cuerpo  cifras  mucho 
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que  el  hombre  tiene  el  mayor  cerebro  real, 
porque  aunque  el  conjunto  del  cerebro  de 
ciertos  animales  grandes  sea  mas  volumino- 
so, las  partes  que  sirven  a  las  funciones  del 
pensamiento  son  las  mayores  en  el  hombre. 
El  resultado  jeneral  de  las  operaciones  ana- 
tómicas demuestra  que  la  disminución  del 
cerebro  de  los  animales  aumenta  según  se 
desciende  en  la  serie  zoolójica,  i  que  los  ani- 
males de  los  últimos  escalones,  como  el  an- 
fibio i  el  pez,  tienen  menos  cerebro. 

Estos  hechos  jenerales  no  dejan  de  tener 


mas  favorables  que  la  cifra  normal  humana,  i  los  peque- 
ños monos  americanos  ofrecen  bajo  esta  relación  un 
peso  cerebral  mucho  mayor  que  el  del  rei  de  la  creación." 

Vogt  piensa  con  razón  que  si  el  peso  del  cerebro  puede 
compararse  con  algún  otro  factor  numérico  tomándolo 
en  el  cuerpo,  este  factor  no  podría  ser  sino  una  lonjitud. 
que  aun  estando  sujeta  a  fluctuaciones,  debe,  cin  em- 
bargo, estarlo  en  límites  mui  estrechos;  acaso  lo  mas  con- 
veniente sería  admirir  la  estension  de  la  columna  espi- 
nal, a  la  cual  se  refería  el    peso  del  cerebro. 

Hombres  que  parecen  estar  al  mismo  nivel  de  inteli- 
gencia, pueden  ciertamente  tener  cerebros  de  pesos  dife- 
rentes; hombres  distinguidos  pueden  ofrecer  pesos  ma8 
débiles  que  otros  que  en  manera  alguna  se  distinguen  de 
la  multitud,  pero  esto  no  impide  que  en  jeneral  ecsista 
una  relación  aprocsimada  entre  el  peso  del  cerebro  i  el 
grado  de  intelijencia,  i  que  la  determinación  de  esta  rela- 
ción sea  un  factor  que  no  deba  en  manera  alguna  des- 
preciarse. 
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ecepcion,  como  lo  vamos  a  ver,  pero  debe- 
mos esponerlos  concienzudamente  antes  de 
discutirlos  o  esplicarlos. 

La  convicción  de  la  inmensa  importancia, 
de  la  conformación  cerebral  en  los  mamífe- 
ros ha  dado  también  lugar  a  la  proporción 
de  una  nueva  clasificación  basada  única- 
mente en  esta  conformación.  Pero  nos  pare- 
ce que  lo  que  importa  considerar  no  es  tan- 
to el  peso  absoluto  del  cerebro,  como  el  peso 
relativo  al  del  cuerpo.  Que  el  cerebro  de  un 
elefante  o  de  un  hipopótamo  sea  mas  pesa- 
do que  el  de  una  joven,  no  es  ciertamente  un 
carácter  distintivo  en  favor  de  los  primeros. 
Es  mas  ecsacto  considerar  las  relaciones,  sin 
ir  por  eso  hasta  suponer  que  un  mismo  ce- 
rebro pensaría  mejor  en  un  hombre  flaco 
que  en  uno  grueso.  Bajo  este  aspecto  los  mo- 
nos i  las  aves  ocupan  el  primer  rango.  El 
cerebro  del  asno  no  pesa  sino  la  ¿^  parte 
de  su  cuerpo,  mientras  que  el  del  ratón 
campesino  pesa  la  A.  del  suyo.  Por  esto  se 
esplica  que  el  ratón  sea  tan  listo  i  travieso, 
como  decía  Andrieux. 

Como  las  circunvoluciones,  el  peso  abso- 
luto i  el  peso  relativo   dejan   todavía  gran- 
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des  incertidumbres  sobre  las  relaciones  del 
cerebro  con  el  pensamiento,  se  ha  supues- 
to que  la  superioridad  del  ser  está  en  rela- 
ción con  la  cantidad  de  grasa  que  contiene 
el  cerebro.  El  hombre  tiene  en  su  cerebro 
mas  grasa  que  los  mamíferos,  i  éstos  mas 
que  las  aves.  La  masa  del  cerebro  del  buei 
no  llega  a  la  sesta  parte  del  cerebro  hu- 
mano, (i) 

Lo  que  caracteriza  el  cerebro  del  feto  du- 
rante la  jestacion,  es  que  no  contiene  mas 
que  una  cortísimas  cantidad  de  grasa,  i  so- 
bre todo  de  grasa  fosforada.  En  los  niños, 
la  cantidad  de  grasa  ha  aumentado  ya  con- 
siderablemente en  el  momento  de  nacer,  i 
todavía  aumenta  de  una  manera  bastante 
rápida  con  el  progreso  de  la  edad.  La  dis- 
tinción de  las  razas  no  está  marcada  en  el 
cráneo  de  los  niños  europeos  o  negros;  es- 
tos cráneos  ofrecen  entre  sí  las  mayores  se- 
mejanzas. 

Balzac  (Recherche  de  Vabsolu)  tuvo  ya  la 
idea  de  considerar  el  fósforo   como  el   ele- 


(1)  Von  Bibra,  Vergleichende  Untersuchungen  über  das 
Gehrn  des  Manschen  und  der  Wirbethiere,   129. 
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mentó  más  importante  para  el  pensamiento. 
Feuerbach,  estendiéndose  sobre  la  impor 
táncia  de  éste  cuerpo  i  acerca  del  papel  que 
una  memoria  de  Couerbe  le  atribuía  en  el 
sistema  nervioso,  lo  dio  como  principio  del 
espíritu.  Huarte  imajina  que  esta  sustancia  se 
ilumina  con  los  fuegos  del  cerebro  como  si 
fuesen  los  de  un  reverbero.  Mas  lejos  vere- 
mos hasta  dónde  lia  va  Moleschott  la  ecsaje- 
racion.  Por  ahora  terminaremos  la  observa- 
ción especial  del  cerebro  con  algunas  com- 
paraciones particulares  dignas  de  interés  pa- 
ra nuestra  raza. 

Los  cráneos  masculino  i  femenino  pre- 
sentan, en  muchas  especies  tales  diferen- 
cias entre  sí,  que  se  podría  clasificarlos  en 
dos  especies  diferentes.  En  la  especie  hu- 
mana se  diferencian  igualmente  de  una  ma- 
nera sensible  uno  de  otro.  El  cráneo  feme- 
nino es  mas  pequeño,  ya  en  su  circunferen- 
cia horizontal,  ya  en  su  capacidad  interna,  i 
el  cerebro  menos  pesado  de  la  mujer  se 
acerca  al  de  un  niño.  Otro  hecho  notable  es 
que  la  distancia  que  reina  entre  ambos 
secsos,  relativamente  a  la  capacidad  cranea- 
na, se  aumenta  con  la  perfección  de  la  razar 
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de  manera  que  el  europeo  se  eleva  mas  so- 
bre la  europea  que  el  negro  sobre  la  negra. 
Cari  Vogt  comenta  estos  esperimentos  de 
Welckcr  haciendo  observar  que  es  mas  fá- 
cil cambiar  la  forma  de  un  gobierno  que 
modificar  la  olla  tradicional  de  la  familia. 

El  cerebro  femenino  pesa  por  término 
medio  dos  onzas  menos  que  el  cerebro  mas- 
culino. Aristóteles  lo  había  anunciado  desde 
mucho  tiempo;  i  la  ciencia  esperimental  ha 
confirmado  que  el  secso  interesante  tiene  el 
cerebro  mas  lijero  que  el  nuestro!  Acaso 
sea  útil  añadir  que  las  medidas  no  se  han 
tomado  por  mujeres,  (i) 

Añadiremos  también  que  la  estatura  i  el 
peso  medio  de  la  mujer  son  inferiores  a  la 
estatura  i  al  peso  del  hombre,  i  sería  preciso 
tener  en  cuenta  esta  diferencia.  Esto  sería 
ventajoso  para  ellas.  Pero  las  damas  tienen 
tal  superioridad  sobre  nosotros  por  las  cua- 
lidades jenerosas  del  corazón,  que   deben 


(1)  El  doctor  Boy.  después  de  haber  pesado  los  cerebros 
de  2086  cuerpos  de  hombres  i  de  1061  mujeres,  ha  halla- 
do el  peso  de  1285  á  1366  gramos  para  los  primeros,  i 
1127  á  1238  para  los  segundos. 
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dejarnos  sin  pena  la  fría  superioridad  del 
entendimiento. 

Otra  distinción  reside  igualmente  en  el 
tamaño  del  lóbulo  frontal:  la  circunferencia, 
horizontal  del  cráneo  es  por  término  medio 
de  546  milímetros  para  las  intelijencias  or- 
dinarias, de  544  para  los  imbéciles  enjene- 
ral,  de  541  para  los  del  primer  grado.  Pero 
estas  medidas  están  lejos  de  ser  significati- 
vas. Un  carácter  anatómico  mas  jeneral  con- 
siste en  que  el  cerebro  cubre  tanto  mas 
completamente  al  cerebelo,  cuanto  mas  ele- 
vado está  el  animal  en  U  serie  zoológica. 
Ya  en  los  monos  un  borde  estrecho  del  ce- 
rebelo sobresale  por  detras  i  por  debajo  a 
los  hemisferios  cerebrales.  En  los  demás 
animales  rebasa  cada  vez  mas.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  embriolójico — puede  hacerse  la 
misma  observación.  En  el  feto,  el  cerebelo 
no  está  cubierto  por  el  cerebro  hasta  el  sé- 
timo mes.  (1) 

Estamos,  pues,  lejos  de   negar   que  una 


(1)  Tíedemann,  Anatomie  und  Bildungs  geschicJUe  de» 
Oehirnsun  Fxlus  des  Meiischen,  etc.,  p.  142.  Para  la 
medida  del  cráneo,  véase  a  Lelut,  Physiolojie  de  ¡a 
pensée,  t.  II.  p.  315. 
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relación  constante  parece  ligar  la  estructura 
del  cerebro  a  la  intelijencia.  Las  cabezas  de 
Vesalio,  de  Shakespeare,  Hegel  i  Goethe  son 
un  ejemplo  de  la  superioridad  manifestada 
por  el  desarrollo  del  lóbulo  frontal.  Conve- 
nimos en  que  ciertas  ecepcienes  sean  debi- 
das a  que  el  desarrollo  aparente  no  corres- 
ponde siempre  al  peso  del  cerebro,  i  que 
en  ciertos  casos  de  idiotismo  el  agua  rem- 
plaza la  sustancia  cerebral.  En  jeneral,  no  es 
un  carécter  particular  del  cerebro  el  que 
manifiesta  la  superioridad  del  pensamiento, 
sino  el  agregado  de  todas  sus  partes.  En  fin, 
puede  admitirse  con  ciertos  anatómicos  que 
aumenta  el  peso  hasta  los  veinticinco  años,  i 
se  mantiene  al  mismo  nivel  casi  hasta  los 
cincuenta  para  disminuir  de  nuevo  de  una 
manera  considerable  en  la  edad  avanzada,  (i) 
El  cerebro  es  completamente  insensible; 
los  pedúnculos  cerebrales  i  las  capas  ópticas 


(1)  Peacock,  Archives  generales  de  medecine,  4.  *  serie, 
XXVII,  212.  Puede  notarse  aquí  con  Welcker  que  estas 
epreciaciones  ofrecen  un  lado  delicado,  según  que  los 
antropolojistas  de  cabeza  gorda  i  los  de  cabeza  puntiagu- 
da tengan  buenas  razones  para  concluir  cada  uno  por 
su  parte. 
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son  los  únicos  que  parecen  sensibles.  En  las 
heridas  profundas  de  la  cabeza,  no  intere- 
sando mas  que  este  órgano,  se  puede  tocar 
su  superficie,  i  aun  quitar  pedazos,  sin  que 
el  sujeto  sufra  ningún  dolor.  Por  el  contra- 
rio, las  investigaciones  hechas  sobre  esta 
materia  en  las  aves,  han  manifestado  que  es 
evidentemente  el  asiento  único  de  la  inte- 
lijencia.  Se  han  conservado  en  vida  por  mas 
de  un  año,  alimentándolos  artificialmente, 
pájaros,  pichones,  después  de  la  ablación 
del  cerebro.  De  aquí  resulta  que  un  animal 
privado  de  este  modo  de  su  cerebro,  se  en- 
cuentra en  un  estado  de  sueño  continuo  i 
profundo.  Ni  ve  ni  oye  a  pesar  de  sus  ojos 
i  sus  oídos.  Los  movimientos  se  conservan, 
su  combinación  se  verifica  tadavía  hasta 
cierto  punto,  el  dolor  es  sentido  aun  i  se- 
guido de  movimientos  necesarios  para  evi- 
tarlo, pero  el  animal  permanece  estúpido  e 
indiferente,  como  en  un  estado  de  sueño 
que  escluye  la  conciencia.  Es  un  autómata 
que  no  vivirá  sino  a  condición  de  que  se  le 
introduzcan  alimentos  por  un  procedimien 
to  mecánico.  Podría  morirse  de  hambre  de- 
lante   de  su  comedero  lleno   de  alimento, 
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porque  le  está  prohibido  combinar  la  imájen 
de  la  comida  i  la  necesidad  que  tiene  de 
comer,  con  los  movimientos  necesarios  que 
hai  que  hacer  para  satisfacerla. 

Si  se  quitan  por  capas  los    dos   hemisfe- 
rios de  un  cerebro,  la   actividad    intelectual 
disminuye  en  razón  del  volumen  de  la  masa. 
Cuando  se  llega  a  los  yentrículos,  el  animal 
pierde  todo  conociento:   la    sanguificacion  i 
la  formación  de  los  tejidos   es  todavía   posi- 
ble; pero   estos  animales   están   completa- 
mente cerrados  a  las  impresiones  del  mun- 
do esterior,  i  la  conciencia  ha   desaparecido 
sin  dejar  rastro  de  ellas.  Se  han  quitado  su- 
cesivamente i  por  capas  las  partes  superio 
res  del  cerebro  i  se  ha   visto  disminuir    las 
facultades  poco   a  poco.     Las   gallinas,    en 
quienes  se  había  operado,  continuaron    lle- 
vando una  vida  vejetativa.  Una  observación 
contraria  a  la  localizacion  de  las    facultades, 
es  que  la  intelijencia  entera    disminuía  poco 
a  poco  a  medida  de  estas  ablaciones,  i    no 
una  facultad  mas  bien  que  otra;  pero   el  he- 
cho observado  sobre  el  intelecto  de  una  ga- 
llina, ¿puede  aplicarse  al  hombre?  es  permi- 
tido dudarlo.  En  presencia  de  estos  esperi- 
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mentos  de  Flourens,  de  Valentíu  i  otros  fi- 
siólogos, esclama  Büchner:  "Puede  pedirse 
una  prueba  mas  patente  para  demostrar  la 
absoluta  conecsion  del  alma  i  del  cerebro, 
que  la  que  nos  ofrece  el  escalpelo  del  ana- 
tómico arrebatando  el  alma  pedazo  a  peda- 
zo?" 

Una  alteración  en  el  cerebro  trae  consigo 
una  alteración  correspondiente  en  el  pensa- 
miento: las  enfermedades  mentales  están 
marcadas  por  ciertas  lesiones.  De  trescien- 
tas diez  i  ocho  disecciones  de  cadáveres  de 
enajenados  no  se  han  encontrado  mas  que 
treinta  i  dos  que  no  presentasen  alteracio- 
nes patolójicas  en  el  cerebro  i  en  sus  mem- 
branas, i  solamente  cinco  que  no  ofrecieran 
cambio  alguno  patolójico  (Romain  Fis- 
cher).  Las  lesiones  en  el  cerebro  producen  a 
veces  efectos  sorprendentes  en  el  espíritu. 
En  prueba  de  ello,  los  anales  de  la  Fisiolo- 
jía  aseguran  que  en  el  hospital  de  Santo 
Tomás,  en  Londres,  un  hombre  gravemen- 
te herido  en  la  cabeza,  había  hablado  des- 
pués de  su  curación  una  lengua  que  había 
olvidado  durante  treinta  años  de  permanen- 
cia en  Londres.  Si  se  produce  en  los  dos  he- 
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misferios  una  dejeneracion,  da  lugar  a  la 
somnolencia,  a  la  debilidad  de  espíritu  i  aun 
al  idiotismo  completo.  El  aumento  ecsesivo 
del  líquido  encéfalo- raquidiano  ocasiona  la 
debilidad  de  la  intelijencia  i  el  estupor.  La 
rotura  de  un  vaso  sanguíneo  en  el  cerebro, 
i  el  derrame  de  sangre  produce  el  estado 
patolójico  que  se  llama  apoplejía.  Todo  el 
mundo  sabe  que  la  pérdida  de  la  conciencia 
es  una  consecuencia  de  esa  alteración  mór- 
bida. La  inflamación  del  cerebro  causada 
por  la  repleción  de  los  vasos  sanguíneos  i 
una  ecsesiva  ecsudacion  plástica,  produce  la 
fiebre  cerebral  i  el  delirio.  Cuando  los  lati- 
dos del  corazón  se  debilitan  hasta  el  punto 
de  dar 'lugar  a  un  síncope,  la  sangre  llega  en 
mui  corta  cantidad  al  cerebro;  por  eso  al  sín- 
cope acompaña  la  pérdida  de  conocimiento. 
El  cerebro  de  los  decapitados  muere  rápi- 
damente a  consecuencia  de  la  pérdida  de  la 
sangre.  Siendo  el  ocsíjeno  una  condición 
indispensable  de  la  renovación  de  nuestra 
sangre,  cuando  falta,  el  encéfalo  es  el  pri- 
mero que  se  resiente;  entonces  sobrevienen 
los  males  de  cabeza,  el  vértigo,  las  alucina 
ciones.  El  té  influye  sobre  el  juicio;  el   café 
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escita  la  potencia  artística  del  cerebro.  La 
absorción  del  alcohol  produce  la  embriaguez 
i  sus  consecuencias  (i). 

Todas  las  impresiones  que  reciben  el  oí- 
do i  la  vista  son  influencias  naturales  que  se 
trasmiten  al  cerebro  por  el  sistema  nervio- 
so, i  traen  consigo  las  modificaciones  mate- 
riales correspondientes.  Un  amigo  que  des- 
pierta nuestra  simpatía,  cambia  el  curso  de 
nuestras  ideas.  Cuando  un  pobre  habitante 
de  los  valles  pantanosos  trepa  a  los  Alpes, 
se  encuentra  arrebatado  por  sus  nuevas  im- 
presiones. La  música  escita  al  fantaseo  (2); 
la  vainilla,  los  huevos  i  el  vino  caliente  des- 
piertan los  deseos:  un-  cielo  luminosu  nos 
alegra,  un  cielo  sombrío  nos  entristece. 
Desde  el  momento  en  que  somos  enjendra- 
dos,  entramos  en  un  océano  de    materia  en 


(1)  Moleschott.  II,  151. 

(2)  Elorijinaldice:  "La  musique  excite  a  la  reverie. 
A  fin  de  manifestar  al  lector  por  qué  hemos  traducido 
reverie  por  fantaseo,  se  nos  permitirá  que  reproduzca- 
mos aqui  una  nota  que  en  otra  de  nuestras  publicacio- 
nes pusimos  sobre  dicha  voz,  í  es  como  sigue;  "El  oriji- 
nal  dice  de  esta  manera:  Cet  état  de  l'áme  est  la  reverie. 
No  encontrando  en  español  palabra  equivalente  a  la  que 
aqui  se  espresa  por  reverie.  se  nos  ha  ocurrido  la  forma- 
ción de  una.  Sabido  es  que  las  acciones  de  los  verbos  pa- 
sear, menear,  tirotear,  escamotear,  aletear,  repiquetear. 

20 
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circulación.  Lo  que  somos  lo  debemos  un 
poco  a  nuestros  abuelos,  a  nuestra  nodriza, 
a  nuestro  país,  a  nuestra  educación,  al  aire, 
al  tiempo,  al  sonido,  a  la  luz,  a  nuestro  ré- 
jimen,  a  nuestros  vertidos  (1). 

Tales  son  los  hechos  positivos,  confirma- 
dos por  las  ciencias  fisiolójicas  e  invocados 
por  la  escuela  materialista,  para  declarar  que 
las  facultades  intelectuales  son  un  producto 
de  la  sustancia  cerebral.  Hemos  presentado 
esa  esposicion  tanto  para  enterar  al  enemigo 
que  combatimos,  cuanto  para  ofrecer  ma- 
teria de  reflecsion  a  los  espiritualistas  dema- 
siado candidos  que  creen  siempre  resueltos 
los  problemas. 


i  otros  que  terminan  del  mismo  modo,  son  paseo,  me- 
neo, tiroteo,  escamoteo,  aleteo  i  repiqueteo.  Pues  bien : 
habiendo  en  español  el  verbo  neutro  fantasear,  que  es 
"dejar  correr  la  fantasía  o  la  imajinacion  por  varios  ob- 
jetos," huc  illuc  imaginando  vagari,  creo  que  puede  de- 
cirse fantaseo,  la  acción  de  fantasear.  Por  tanto,  reverie 
tendrá  ya  una  acepción  mas  que  es  fantaseo,  i  el  verbo 
francés  rever  significará  también  fantasear.  Si  hai  al- 
guno que  dude  de  mi  autoridad  para  crear  una  voz  e 
introducirla  en  el  lenguaje,  le  responderé  con  Cervantes 

en  el  cap.  43  de  su  Quijote,  donde  dice: "erutaciones: 

i  cuando  algunos  no  estudian  estos  términos,  importa 
poco,  que  el  uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo,  que 
con  facilidad  se  entiendan;  i  esto  es  enriquecer  la  lengua 
sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  i  el  uso." 

(El  traductor). 
(1)  Moleschott,  II,  p.  194. 
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CAETA 

del  primer  presidente   Gilardin  al 
profesor  Tardieu. 


Querido  doctor: 


¿Por  lo  visto  estáis  mui  resentido  con  el 
primer  presidente  Troplong? 

Desde  las  primeras  pajinas  del  ecselente  li- 
bro que  acabáis  de  publicar,  le  sacáis  a  liza, 
denunciado  de  nuevo  al  juicio  de  la  opinión 
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i  a  la  reprobación  de  vuestros  colegas,  mé- 
dicos, un  pasaje  algo  fuerte  de  sus  escritos, 
que  censurasteis  ya  desde  lo  alto  de  la  tribu- 
na académica.  Vuestra  vindicta  de  la  ciencia 
ha  recurrido  al  bis  in  idem  que  nuestra  justi- 
cia represiva  prohibe.  ¿I  qué  ha  hecho  mi 
ilustre  predecesor  para  que  os  volváis  así 
contra  él?  Convengo  en  que  el  caso  es  grave: 
se  ha  permitido  rehusar  a  la  medicina  legal 
el  derecho  de  erijirse,  en  el  pretorio,  en  apre- 
ciadora esclusiva  i  soberana  de  la  locura;  i 
al  emitir  su  opinión  no  ha  dejado  de  reves- 
tirla con  un  lijero  tinte  de  ironía. 

Como  quiera  que  habéis  tocado  a  la  me- 
moria de  un  asiento  que  tengo  la  honra  de 
ocupar,  i  como,  por  otra  parte,  la  querella 
podría  estenderse,  en  vuestra  intención,  de 
un  solo  majistrado  a  una  parte  de  la  majis- 
tratura,  permitidme  intervenir  (no  he  me- 
nester deciros,  discreta  i  amistosamente) 
para  marcar  los  puntos  candentes  de  este 
debate,  i  sobre  los  cuales,  con  un  poco  de 
buena  voluntad  por  ambas  partes,  no  sería 
difícil  entedese. 

Empiezo    por   deciros,    que  si  el  primer 
presidente  Troplong  hubiese  leído  vuestro 
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libro,  os  habría  esceptuado  formalmente  del 
arranque  de  sensura  a  que  se  dejo  llevar 
contra  algunos  de  vuetros  colegas,  que 
pretenden  inponer  oráculos  de  medicina  le- 
gal a  la  juiisprudencia.  Con  vos,  querido 
doctor  la  ciencia  se  mantiene  firme  en  su 
prerogativa,  i  no  cede  un  ápice  de  su  honra  i 
de  sus  derechos,  pero  no  reclama  para  sí  to- 
do el  lugar;  conoce  que  sobre  esta  cuestión 
de  locura,  la  razón  necesita  ser  consultada, 
i  que  no  hai  precedecia  que  pueda  pertene- 
cerle  contra  la  razón.  Así,  pues,  ¡cuan  pru- 
dentes i  cuerdas  no  son  vuestras  doctrinas! 
¡cuánto  no  distan  de  las  ecsajeraciones,  de 
los  errores  de  que  no  han  sabido  precaverse 
muchos  de  vuestros  estimables  colegas!  No 
seréis  vos  quien  vaya  a  decir,  ante  un  Tribu- 
nal, qne  la  locura  consiste  eu  un  cierto  no  se 
qué,  haciendo  que  se  ruborice  la  ciencia  en 
vista  de  tan  singular  definición.  No  seréis 
vos  quién  interpelado  en  la  Audiencia  pa- 
ra declarar  si  todos  los  asesinos  os  parecen 
locos,  dé   la   injénua  respuesta  del  doctor 

X   ,célebre   en  nuestros  anales:   "Es 

tesis   que   convendría   ecsaminar"  Vos,  de 
seguro,  no  afirmaréis,  como  Leuret,  que  las 
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pasiones,  en  cierto  grado  de  su  desenvolvi- 
miento, se  truecan  en  verdaderas  locuras,  lo 
cual  procuraría  el  beneficio  de  la  impunidad 
a  los  actos  nías  detestables  cometidos  en  el 
arrebato  de  la  pasión,  i  sacaría  de  quicio  a 
todos  los  moralistas  habituados  hasta  hoi  a 
considerar  culpables  los  estravíos  de  la  pa- 
sión. Tampoco  abogáis  por  la  irresponsa- 
bilidad absoluta  de  los  enajenados,  procla- 
mada en  alta  voz  por  Julio  Falret;  admitís 
que  los  desórdenes  mórbidos  de  la  inteli- 
gencia pueden  tener  grados,  como  los  hai  en 
todo,  i  que  no  hacen  mas  que  atenuar  la 
responsabilidad  cuando,  ejerciendo  sola- 
mente una  semi-sujecion  sobre  la  volun- 
tad del  enfermo,  no  han  dejado  subsistir  con 
la  noción  del  deber,  el  principio  de  la  impun- 
tualidad moral. 

Lo  que  algunos  colegas  han  llamado  locu- 
ra transitoria  tiene  en  vos  un  adversario 
decidido.  Acá  i  acullá,  en  vuestro  libre,  solo 
encuetro  soluciones  acompañadas  de  las  mas 
justas  reservas,  cuando  la  cuestión  de  lo- 
cura se  planta  con  respecto  a  los  epilépticos, 
a  los  alcoholizados,  a  las  histéricas,  etc. 
Vuestro  juicioso  espíritu,  que    se  distingue 
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por  la  admirable  i  rara  cualidad  del  justo 
medio,  rechaza  las  doctrinas  estremas,  i  sal- 
va todos  los  escollos  de  una  ciencia,  talvez 
demasiado  espuesta,  aun,  a  los  sistemas 

Convenid,  empero,  en  que  ese  cuidado 
que  os  tomáis  de  separaros  de  tantas  opinio- 
nes que,  en  medicina  legal,  tienen  curso  ba- 
jo el  patronazgo  de  nombres  justamente 
respetados,  sería  mui  a  propósito  para  justi- 
ficar el  momentáneo  arranque  del  primer 
presidente  Troplong  contra  vuestra  cien- 
cia. Vos  mismo,  querido  doctor,  vais  a  su- 
ministrarme nn  testimonio  todavía  mas  de- 
cisivo. Vos,  erudito  tan  retenido  en  sus  con- 
clusiones, frenópata  observador  tan  con- 
cienzudo i  tan  circunspecto  teórico,  vos, 
médico  tan  poco  dispuesto  a  traspasar  los 
límites  de  las  consecuencias  de  los  datos 
médicos,  vos  mismo  habéis  compartido  la 
tendencia  demasiado  común  en  vuestras  fi- 
las. ¿No  acabáis  de  escribir,  en  efecto,  "que 
durante  algún  tiempo,  i  con  la  mayoría  de 
vuestros  colegas,  estuvisteis  dispuesto  a  ad- 
mitir, con  sobrada  facilidad,  la  incapacidad 
absoluta  de  los  dementes?"  Después  de  es- 
ta confesión,  cuya  franqueza  os  honra  ¿quién 
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podrá  dudar  de  que  los  oráculos,  como  di- 
ce el  primer  presidente  Troplong,  no  ha- 
yan sido  mui  a  menudo  sospechosos,  cuan- 
do, estralimitándose  de  lo  que  el  ecsámen 
patolójico  puede  revelar,  han  entrado  en  el 
terreno,  totalmente  distinto,  de  la  libertad 
moral?  Ahí  estriba  el  principio  de  la  disiden- 
cia que  surje  a  veces  entre  nosotros,  juris- 
consultos, i  vosotros,  médicos  lejistas.  La  lo- 
cura es  una  enfermedad  mental;  convenido. 
Fundándose  la  ciencia  moderna  de  las  enfer- 
medades mentales  en  una  masa  de  obser- 
vaciones perfectamente  hechas  i  cultivada 
por  talentos  de  primer  orden,  merece  sin 
disputa  ser  tenida  en  alta  estima,  i  pecaría 
mas  que  de  temerario  el  majistrado  que  no 
apelara  a  sus  luces.  Empero,  nunca  logra- 
réis que  el  problema  de  la  locura,  tal  como 
incumbe  a  los  tribunales  resolverlo,  deje  de 
pertenecer  mucho  mas  al  orden  intelectual  i 
moral,  accesible  a  todo  hombre  de  criterio 
sano  i  esperto,  que  al  orden  fisiolójico  o  pa- 
tolójico, donde  se  circunscribe  la  competen- 
cia especial  del  médico. 

¿Por   qué?  Fácil  es  esplicarlo.    Vos,  esti- 
mado doctor,  condenáis  perfectamente  a  los 
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sicólogos.  Pero  no  basta;  réstaos  contar 
con  los  jueces  dotadas  de  sentido  sencilla- 
mente razonador. 

Decís  que  no  hai  signo  alguno  fisiolójico 
de  la  locura.  El  acsioma  es  ecselente,  solo 
que  ecsijeser  dirijido  por  los  sicólogos  con- 
tra los  médicos.  Añadid,  si  os  place,  que 
tampoco  hai  signo  alguno  patolójico  cierto 
de  la  locura. 

Esta  es  una  concesión  que  no  me  nega- 
réis, por  cuanto  la  hallo  escrita  estensamen- 
te  en  diversas  pajinas  de  vuestro  libro.  Re- 
conocéis que,  al  menos  por  las  apariencias 
verificables,  la  salud  del  enajenado  puede 
conservarse  intacta  largo  tiempo.  Declaráis 
que,  en  los  enajenados,  mas  grave  i  mas 
antiguamente  atacados,  puede  faltar  toda 
especie  de  lesines  anatómicas.  Os  alzáis  vi 
vamente  contra  los  que  creerían  poder  con- 
cluir de  alteraciones  encefálicas  la  ecsistencia 
cierta  de  la  demencia,  o  de  tal  o  cual  otra 
forma  de  locura;  i  el  interés  que  pueden 
entrañar  las  delicadas  i  laboriosas  investi- 
gaciones del  doctor  Agusto  Voisin,  son- 
deando las  mas  secretas  tramas  del  cerebro 
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de  los  enajenados,  no  hace  doblegar  vuetras 
convicciones  sobre  el  particular.  En  una  pa- 
labra, ni  en  el  hombre  vivo,  como  tampoco 
en  la  forma  humana  donde,  después  de  la 
muerte,  la  mirada  del  disector  anatómico 
puede  penetrar,  la  ciencia  médica  descubre 
cosa  alguna,  ningún  síntoma  preciso,  ningún 
vestijio  orgánico  que  la  autoricen  a  escla- 
mar: ¡aquí  está  la  locura! 

Sentado  esto,  querido  doctor,  a  menos 
de  que  la  lójica  no  tenga  que  compartir  en 
este  punto  los  desfallecimientos  de  la  cien- 
cia, preciso  es  retrotraernos  principalmente 
(principalmente,  ¿entendéis?)  a  no  decidir 
del  caso  de  locura,  sino  por  el  ecsámen  de 
las  disposiciones  intelectuales  i  morales  de 
la  persona;  i  parece  que  conviene  no  encon- 
trar tan  ecshorbitante  la  aserción  de  que , 
así  como  a  la  honradez  atañe  juzgar  al  vi- 
cio, incumbe  a  la  razón  juzgar  a  la  locura. 

Esto  es  cuanto  ha  querido  decir,  no  lo  du- 
déis, el  ilustre  majistrado  cuya  memoria  me 
es  cara.  Si  lo  espresó  en  rasgos  demasiado 
incisivos,  aunque  no  obstante  sin  injuria,  ya 
sabéis  que  tal  era  el   hábito  de  su    espíritu, 


filosofía  positiva  315 


amante  de  hacer  resaltar  las  cosas,  i  siempre 
ganoso  del  adorno  al  lado  del  fondo.  Em- 
pero, nadie  podrá  suponer  en  él  un  desdén 
por  la  ciencia.  Sabio,  que  de  tanto  renom- 
bre gozaba,  se  hubiera  herido  a  sí  propio. 
Estaba  demasiado  al  corriente  del  movi- 
miento científico  de  su  época  para  descono- 
cer el  vasto  i  glorioso  progreso  de  las  cien- 
cias médicas  en  todos  sus  ramos,  i  habría 
sido  en  él  una  injusticia  que,  como  todas 
las  injusticias,  érale  imposible,  hacer  res- 
ponsable a  la  ciencia  del  abuso  de  las  pre- 
tensiones o  délas  escentricidades  de  algunos 
sabios. 

Escusadme,  querido  doctor,  si  para  parti- 
cipar estas  reflecsiones  i  disminuir,  si  es  da- 
ble, ante  un  nombre  elevado  las  suceptibi- 
lidades  de  un  cuerpo  que  nadie  aprecia,  ni 
honra  mas  que  yo,  entro  en  corresponden- 
cia con  vos  por  vía  de  la  Gaceta  de  los  Tri- 
bunales. Pláceme  aprovechar  así  una  ocasión 
pública  de  hablar  de  un  libro  tan  notable, 
tan  rico  en  ciencia  i  tan  irreprochable  bajo 
el  punto  de  vista  legal,  como  el  que  acabáis 
de  darnos  a  luz.  Os  agradezco  el  ejemplar 
que  os  habéis  dignado  ofrecerme,  i  desde 
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que  lo  habéis  puesto  en  mis  manos  quisiera 
poderlo  dirijir  igualmente  a  las  de  todos  los 
lectores  que  se  interesan  (bajo  el  punto  de 
mira  en  que  vienen  a  encontrarse)  en  nues- 
tros comunes  i  nobles  estudios  de  medicina 
i  de  jurisprudencia. 

Recibid,  doctor,  la  espresion  de  mis  cor- 
diales sentimientos. 

Gil  ar  din 
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VI. 


Nota  de  Galceran  a  la  carta  anterior. 


Las  apariciones  del  majistrado  Gilardín, 
volviendo  por  los  fueros  de  la  razón  como  el 
principal  medio  de  conocer  la  locura,  si  has- 
ta ahora  podían  ser  justas  porque  las  cien- 
cias síquicas,  asi  cuando  se  referían  al  esta- 
do normal  como  al  patolójicó  de  la  mente, 
sólo  por  ia  observación  subjetiva  i  por  el 
raciocino  les  era  dado  conocer  los  fenóme- 
nos del  entendimiento,  hoi  no  lo  son  ya  tanto 
porque  la  observación  objetiva  tiende  a  sus- 
tituir a  aquella,  la  esperimentacion  sico-fisio- 
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lójica  ¡  sico-patolójica  se  ha  creado  ya,  i  en 
breve  constituirá  cuerpo  de  doctrina;  i  por 
último,  porque  desde  la  fecha  en  que  Mr. 
Gilardín  discurría  como  se  ha  leido,  la  anato- 
mía patolójica  de  la  locura  ha  hecho  mara- 
villosos progresos,  i  determina  ya,  de  mu- 
chas vesanías,  el  carácter  i  el  sitio  de  la  le- 
sión productora,  casi  con  tanta  ecsactitud  co- 
mo determina  el  carácter  i  el  sitio  de  la  pul- 
monía. Verdad  es  que  no  en  todas  las  locu- 
ras se  conoce  su  lesión  productora,  pero  si- 
quiera no  fuese  mas  que  en  una,  por  consti- 
tuir escepcion,  medificaría  el  concepto  del 
majistrado  e  indicaría  que  no  es  la  razón  sola 
[mejor  diríamos  el  raciocinio]  lo  que  ha  de 
formar  el  desiderátum  del  conocimiento  de 
la  locura. 

¡El  raciocinio!  Cosa  tan  variable,  tan  di- 
ferente en  su  modalidad,  tan  distinta  en  sus 
manifestaciones  como  distintos  son  en  cada 
individuo  los  modos  de  sentir  i  de  pensar; 
tan  modificable  aún  en  un  mismo  individuo, 
según  los  momentos,  i  sobre  todo  tan  moti 
vada  por  los  estados  afectivos,  i  pasionales, 
¿no  es  advitriario,  ilójico  i  mas  que  todo,  in- 
justo, elevarla   a  la  categoría   de   principal 
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medio  de  conocimiento  de  la  alienación 
mental? 

No  es  que  yo  impugne  a  Mr.  Gilardín. 
Repito  que  hasta  hace  poco  no  se  disponía 
de  otro  medio. 

Hoi  es  diferente:  la  locura,  mejor,  mu- 
chas locuras,  tienen  signos  físicos,  tienen 
signos  patolójicos  i  tienen  signos  anátomo- 
patolójicos.  Todavía  mas:  las  operaciones 
síquicas,  sobre  todo  las  fundamentales,  las 
que  son  la  clave  de  otras  mas  superiores, 
tienen  también  signos  físicos,  son  sucepti- 
bles  de  medición  cuantitiva  i  se  manifiestan 
objetivamente  por  medio  de  instrumentos: 
se  ha  creado,  en  una  palabra,  la  sico- física, 
que  sustituirá,  de  cada  vez  mas  completa- 
mente, la  observación  subjetiva.  Cuando  es- 
to suceda,  i  cuando  se  odjetiven,  se  vean  las 
operaciones  metales  en  estado  fisiolójico  i 
se  hayan  medido  ecsactamente  sus  manifes- 
taciones cuantitivas,  i  sus  relaciones  moda- 
les, entonces,  comparando,  i  sirviéndose  del 
mismo  método,  se  conocerá  lo  que  corres- 
ponde a  la  locura,  a  la  pasión  o  a  la  razón. 
En  vez  de  atender  esclusivamente  a  lo  que 
el  enfermo  dice  para  deducir  su  perturba- 
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cion  mental,  se  someterán  sus  múltiples  sen- 
saciones, sus  percepciones,  a  la  esploracion 
física;  se  calculará  la  velosidad,  persistencia, 
i  reacción  de  las  mismas;  se  evidenciará  la 
potencialidad  de  las  principales  operaciones 
i  se  deducirá  ecsactamente  el  grado  de  su 
razón. 

Estoi  viendo  a  mas  de  un  lector  que  son- 
ríe compasivamente  dudando  de  mi  integri- 
dad mental,  por  el  hecho  de  pronosticar  con 
tanto  entusiasmo  acerca  de!  no  mui  hjano 
método  de  esploracion  síquica. 

Vea,  sin  embargo,  lo  que  respecto  a  esto 
se  ha  hecho  ja,  i  deduzca  si  estoi  o  no  en 
lo  cierto. 

Sabe  el  lector  que  desde  Herbar,  que  mu- 
rió en  1 84 1,  la  Sicolijía  ha  pasado,  paso  a 
paso,  de  la  categoría  de  ciencia  metafísica 
a  la  de  ciencia  esperimental,  i  que  ya  este 
mismo  sicólogo  alemán  sometió  ciertos  esta- 
dos de  conciencia  simples,  las  representacio- 
nes por  él  denominadas,  al  cálculo  e  intro- 
dujo las  matemáticas,  a  título  de  método  de 
estudio  de  la  Sicolojía.  Sigue  a  éste  Lotze 
que  ha  echado  los  primeros  cimientos  del 
conocimiento  científico  de  las  sensaciones 
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simples,  de  los  sentimientos,  movimientos  e 
instintos  i  de  la  formación  de  las  intuicio- 
nes de  espacio,  conciencia  etc.,  en  sus  diver- 
sos estados  i  condiciones  de  desarrollo,  de- 
terminando, por  medio  de  la  que  él  titula, 
teoría  de  los  signos  locales,  las  condiciones 
de  los  tejidos  órgano  periféricos  i  las  del 
nervioso  que  entran  en  función  en  las  sen- 
saciones visuales  i  táctiles,  evidenciando  con 
todo  ello,  la  íntima  solidaridad  de  corres- 
pondencia entre  los  ajentes  estemos  i  el  ce- 
rebro; aquellos  como  motivos  del  funciona- 
lismo de  éste. 

A  esto  solo  se  concretó,  sin  embargo, 
Lotze;  pero  llega  Fechner  i  recojiendo  todos 
los  trabajos  fragmentarios  que  de  tiempo 
ecsistían,  funda  la  verdadera  sico-física  i 
completa  el  conocimiento  de  la  íntima  soli- 
daridad entre  los  ajentes  i  el  cerebro,  con 
la  esperimentacion,  el  cálculo  i  la  medida. 
El  fin  principal  de  Fechner  es  medir  las 
sensaciones,  i  esto,  en  efecto,  es  lo  capital, 
porque  solo  de  sensaciones  se  compone  la 
razón,  porque  solo  son  modalidades  de  las 
sensaciones  las  múltiples  operaciones  cere- 
brales. Tras  pacientísimos  trabajos,  comple- 

21 
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jos  esperimentos,  concienzudos  cálculos, 
que  no  espongo  porque  me  llevarían  mui 
lejos,  llegó  a  determinar,  así  como  también 
Weber  i  Delbceuf,  leyes  constantes  de  in- 
tensidad, de  velocidad  i  de  duración  de  las 
sensaciones  del  tacto,  del  esfuerzo  muscular, 
de  la  temperatura,  del  sonido  i  de  la  luz. 
Desde  entonces  sabemos  que  en  estado  fi- 
siolójico,  la  menor  sensación  perceptible  pa- 
ra el  tacto  es  de  j£  de  la  escitacion  provo- 
cada por  el  ájente;  para  el  esfuerzo  mus- 
cular — ;  para  la  temperatura  ^;  para  el 
sonido  V2,  i   para   la  luz  -±~.    Sabemos  as* 

'  *  IOO 

mismo  que  toda  sensación  crece  contó  el  loga- 
ritmo de  la  escitacionf  o  como  dice  Bubge,  la 
sensación  crece  en  progresión  aritmética 
cuando  la  escitacion  aumenta  en  progresión 
jeométrica,  i  por  lo  tanto  será  siempre  da- 
ble conocer  matemáticamente  a  aquella  con 
solo  medir  la  intensidad  de  ésta.  La  fórmula 
de  la  ecuación  aplicable  a  todos  los  casos  es 
la  siguiente: 

Ar  —  K  de  B 
B 

que  por  integración  resulta: 

r-Klog.  B. 
valor  de  la  sensación. 
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Siendo  B  la  escitacion,  dB.  la  mínima  can- 
tidad de  escitacion  sensible  que  se  quiere 
medir,  r  la  sensación  que  depende  de  B  i  dr 
la  mínima  sensación  perceptible. 

Hasta  aquí  solo  se  había  calculado  i  me- 
dido la  intensidad  de  la  sensación.  Wundt, 
Esner,  Kries  i  Anerback  miden,  además, 
su  duración  i  la  de  los  principales  actos  sí- 
quicos, así  como  también  la  velocidad  de  la 
corriente  sensitiva,  su  reflejismo  i  su  ten- 
sión; i  todo  esto  en  relación  con  el  grado  de 
atención,  de  dicernimiento,  de  simplicidad  o 
multiplicidad  del  estado  intelectual  del  su- 
jeto sometido  al  esperimento. 

Tampoco  aquí,  en  gracia  a  la  brevedad, 
detallaré  el  método  de  investigación.  Conste 
solo  que  del  testimonio  de  los  citados  i  de 
otros  muchos  esperimentadores,  se  deduce 
que  el  promedio  de  la  duración  de  las  sen- 
saciones acústicas  es  0,16;  del  tacto  c,2o; 
de  la  vista  0,22;  que  la  velocidad  del 
reflejismo  conciente,  compuesto  de  sensa- 
ción centrípeta,  operación  cerebral  i  corrien- 
te centrífuga  transformada  en  acto  de  vo- 
luntad, puede  cumplirse,  según  las  esperien- 
cias    de    Esner  de    0,0662    a    o,o578   en 
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condiciones  fisiolójicas;  que  la  reproducción 
en  la  memoria  de  percepciones  pasadas  se 
cumple  en  mayor  tiempo  que  el  necesario 
para  su  producción,  i  este  tiempo  calculado 
en  sí  mismo  por  Vierordt  sirviéndose  de  un 
metrónomo,  es  de  3  a  3,5  segundos  para  el 
oído  i  de  2,2  a  2,5  para  el  tacto;  i  que,  por 
último,  la  medición  del  tiempo  necesario 
para  una  operación  intelectual  simple,  como 
la  solución  de  un  dilema,  o  sea  la  duración 
de  un  dicernimiento,  es  según  Donders  i 
Anerback  de  0,026  segundos  o  de  0,049,  se- 
gún Kries. 

Estos  datos  que  refieren  a  la  síquica  nor- 
mal son  de  preciosa  valía  aplicados  a  la  sí- 
quica patolójica,  a  la  averiguación  de  la  lo- 
cura. Que  un  individuo  tiene  sensaciones 
de  intensidad,  de  velocidad,  de  duración  mui 
por  encima  o  mui  por  debajo  de  las  canti- 
dades normales;  que  los  tiempos  de  repro- 
ducción i  los  de  las  operaciones  mentales 
no  se  corresponden  con  los  fisiolójicos,  i 
que,  en  ñn,  las  esploracionessico-fisicas  evi 
dencian  fenómenos  del  orden  anormal,  po- 
demos asegurar  con  entera  certeza  del  gra- 
do   de  insanidad  del  mismo  i  ponernos  al 
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abrigo  de  un  lamentable  error,  así  en  lo  que 
refiere  a  la  distinción  de  la  pasión  i  la  locu- 
ra, como  de  la  simulación.  Entonces  pode- 
mos contestar  con  seguridad:  aquí  está  la 
locura  i  allá  la  razón,  faltando  solo  enton- 
ces determinar  el  jénero,  la  especie  i  la 
causa  prócsima,  que  también  hoi  es  posible 
con  bastante  certeza  i  de  una  manera  evi- 
dente sin  necesidad  de  recurrir  al  método 
del  raciocinio  i  comparación. 

La  Fisiolojía  patolójica,  por  otra  parte, 
posee  gran  número  de  signos  tanjibles,  vi- 
sibles, medibles,  evidentes  en  una  palabra, 
al  revés  de  lo  que  sucedía  en  tiempos  de  Gi- 
lardín,  que  ponen  de  manifiesto,  la  locura. 

No  quiero  hablar  ya  de  los  síntomas  so- 
máticos de  muchas  locuras  como  la  parálisis 
jeneral,  las  demencias  i  el  idiotismo,  creti- 
nismo, etc,  que  para  diagnosticarlas  no  hai 
mas  que  ver  al  enfermo,  sino  de  los  signos 
que  revelan  las  esploraciones  detenidas  i 
por  los  medios  que  las  ciencias  físicas  ponen 
hoi  a  nuestra  disposición. 

Lo  único  que  falta  es  que  se  sirva  de  ellos 
el  perito.  Esplore  con  el  oftalmoscopio  las 
capas  del  ojo  i  verá  en  ellas   fotografiado  el 
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proceso  cerebral  que  sostiene  la  locura,   así 
sea  ésta  de  carácter  ecsaltante  o  de  carácter 
deprimente,  i  así  sea  un  proceso   activo  o 
un  proceso  destructivo  o no  haya  na- 
da i  pueda  asegurar  una  simulación.    Dedi- 
qúese así  mismo  a  detenidas  investigacio- 
nes de  temperatura  local    craneana,   ya  sir- 
viéndose de   los   instrumentos   comunes  o 
aún  mejor  de  aparatos  termo  eléctricos  i  pon- 
drá de  relieve  el  trastorno    nutritivo  funcio- 
nal que  dentro  se  fragua,  determinando  ade- 
más la  estension  i  sitio;  i  por   último  acos- 
túmbrese a  auscultar  el  cerebro   como  aus- 
calta  el  corazón,  hoi  precisamente  que  dis- 
ponemos de  un  gran  telescopio  del  sonido, 
el  micrófono y  i  oirá  los  movimientos   de   la 
viscera  craneana,  los  trastornos  de  vasculari- 
zación, los  del  líquido    céfalo- raquidiano,   i 
aún  con  el  tiempo  podrá  quizá   distinguir, 
como   distinguimos  una   pleuresía  de    una 
neumonía,  un  enfisema  de   un  edema  pul- 
monares, los  distintos  procesos   i  sus  sitios 
respectivos  que  en  el  cerebro  tienen  lugar. 

No  quiero  hablar  tampoco  de  la  Anatomía 
patolójica  de  la  locura;  que  si  cuando  Gilar- 
-dín  escribió  la  defensa  de   Troplong  apenas 
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eran  conocidos  los  delicados  trabajos  de 
Voisin,  hoi  poseemos  material  inmenso  de 
Anatomía  patolójica  de  la  locura,  i  mui  en 
breve,  si  no  estamos  a  la  altura  de  las  demás 
especialidades,  faltará  poco. 

Juzgúese  ahora  si  es  justo  conceder  prin- 
cipalmente al  raciocinio,  el  derecho  de  dilu- 
cidar los  casos  de  locura. 


A.  Salcerán. 
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VII. 

-uíiL 

La  Moral  humana  i  la  Moral  teolójica. 


Dice  E.  Litré: 

"Creo  un  deber  para  Augusto  Comte,  para 
conmigo,  para  con  todos  aquellos,  en  una 
palabra,  que  ponen  su  moralidad  fuera  de 
todas  las  condiciones  teolójicas,  no  dejar  sin 
respuesta  la  frase  en  que  Mr.  Guizot  estig- 
matiza la  inmot  al  falsedad  de  tales  ideas. 
No  tengo  el  menor  deseo  de  recriminar  i  de 
imitar  el  ejemplo  del  siglo  XVIII,  que  ta- 
chaba de  inmorales  las  influencias  teolójicas. 
Es  cierto  que  la  moralidad  humana  se  ha 
desarrollado  bajo  estas  influencias;  pero  es 
cierto  también  que  algunos  hombres,  en  ade- 
lante en  gran  número,  obedecen  a  una  mo- 
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ral  que  no  cede  en  nada  a  aquella  cuyo  pun- 
to de  apoyo  está  en  los  cielos.  Responder 
por  el  hecho  es  mucho;  pero  esto  no  basta 
para  filósofos,  i  es  menester  responder  por 
la  teoria.  En  su  aplicación  a  las  doctrinas  de 
la  Filosofía  Positiva,  el  pensamiento  de  Mr. 
Guizot  es  que  toda  moral    que  no  tiene  su 

1  7,..  •  v 

orijen  en  una  voluntad  divina  i  soberana  es 
ilusoria  i  no  forma  mas  que   una   suma   de 
preceptos  que  no  puede  referirse  a   ningu- 
na autoridad  valedera.  Tal  es,  lo  sé,  la  doc- 
trina tradicional;  la  moral  está   en  ella  íntU 
mámente  unida  a  las  relijiones;   grosera  en 
las   relijiones   groseras,   purificada    en    las 
relijiones    purificadas:   aquella    se    debilita 
necesariamente  cuando  se  debilitan  las  no- 
ciones teolójicas,  i  comprendo  las  inquietu- 
des de  hombres   graves    que,   admitiendo 
que  la  moral  es  a  la  vez   un  ideal   formado 
sobre  un  tipo  supremo  i  un  código  dictado 
de  lo  alto  i  sancionado  con  penas  i  recom- 
pensas,   califican  de     inmorales  las   nega- 
ciones del  oríjen     sobre-natural.   Y  lo    se- 
rían en  efecto,  si  la  naturaleza  humana   po- 
seyese la  moral  como  un    mandamiento,    i 
no    como    un    desarrollo    sacado    gradual- 
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mente  de  su  seno  con  el  mismo  título  que 
el  desarrollo  de  la  ciencia. 

"Volvámonos,  pues,  hacia  esta  naturaleza 
humana:  encontramos  en  el  hombre,  im 
pulsos  personales,  impulsos  impersonales  i 
la  razón  que  juzga  a  unos  i  otros.  A  medida 
que  la  razón  de  la  humanidad  se  desarrolla, 
ella  limita  los  impulsos  personales  i  engrán- 
dese los  impulsos  impersonales.  I  así  se  for- 
ma una  moral  progresiva  que  justamente  es 
progresiva  porque  atestigua  su  carácter  pu- 
ramente natural,  i  que  liga  a  los  hombres 
por  la  sanción  de  la  conciencia,  como  la 
ciencia  los  liga  por  la  sanción  del  entendi- 
miento. Es,  pues,  un  error  filosófico  lanzar 
el  reproche  de  inmoralidad  a  las  doctrinas 
de  la  moral  común  — humana.  Filosófica- 
mente, la  moral  humana  tiene  la  misma  so 
lidéz  i  la  misma  grandeza  que  la  ciencia  hu  - 
mana;  es  el  resultado  del  trabajo  de  la  razón 
sobre  el  mundo,  esterior.  Ni  una  ni  otra  tie- 
nen necesidad  de  tomar  un  apoyo  fuera  de 
la  naturaleza;  i  una  i  otra  renuncian,  cuando 
el  tiempo  ha  llegado,  a  ese  apoyo  que  la  Fi 
losofía  Positiva  llama  provisorio. 

"Si  nadie  niega  el   oríjen   natural   de   la 
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ciencia,  nadie  tiene  derecho  a  negar  el  orí- 
jen  natural  de  la  moral.  Si  nadie  niega  la 
fuerza  coactiva  de  la  ciencia  natural  que  ha 
prevalecido  contra  el  testimonio  de  los  sen- 
tidos i  contra  las  tradiciones  mas  queridas, 
nadie  tiene  derecho  a  negar  la  fuerza  coac- 
tiva de  la  moral  natural,  cuyo  imperio  go- 
bierna ya  a  tantos  hombres.  El  ascendiente 
de  lo  bueno  sobre  el  corazón  es  de  la  misma 
naturaleza  i  no  es  menor  que  el  ascendiente 
de  lo  verdadero  sobre  la  intelijencia. 

"Esto  es  lo  que  esplica,  cosa  absoluta- 
mente inesplicable  para  nuestros  adversa- 
rios, como,  por  confesión  de  ellos  mismos, 
hai  hombres  verdaderamente  morales,  sin 
que  estos  hombres  refieran  su  moralidad  a 
las  sanciones  teolójicas.  Pero  se  inciste  i  se 
dice  que  lo  que  acontece  por  ecepcion  en  al- 
gunos individuos,  no  puede  aplicarse  a  las 
sociedades,  que  tienen  necesidad  de  estas 
sanciones' para  ser  morales.  No  haré  a  aque- 
llos contra  quienes  argumento,  la  injuria  de 
ver  en  su  opinión  lo  que  se  puede  encontrar 
si  se  quiere,  en  un  simple  motivo  de  utilidad, 
veré  en  ella  solamente  esto:  que  la  sociedad 
está  ligada  por  un  laso   indisoluble  al  prin- 
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cipio  teolójico,  que  de  él  recibe  su  vida  mo- 
ral, i  que  ella  es  su  realización  viviente. 
Pero  a  esta  proposición,  saco  de  la  historia 
una  contradicción  formal.  Si  es  verdad,  filo- 
sóficamente, que  las  sociedades  no  reciben 
soplo  moral  sino  del  principio  teolójico,  será 
verdad,  históricamente,  que,  mientras  mas 
prevalezca  este  principio,  mas  elevada  debe 
serla  moral:  i  a  la  inversa,  que  mientras 
mas  pierda  su  poder  ese  principio  mas  debe 
degradarse  la  moralidad.  Ahí  está  la  prue 
ba  i  la  contraprueba. 

Ahora,  si  hai  un  punto  confesado  por  to- 
dos, amigos  i  enemigos,  es  que,  desde  el  fin 
de  la  edad  media,  la  autoridad  del  principio 
teolójico  se  ha  minorado.  Esta  minoración 
se  manifiesta  bajo  dos  formas  correlativas;  la 
oposición  científica  que  lo  ataca  en  los  es 
píritus,  i  la  oposición  de  los  gobiernos  que 
cada  día  desatan  alguna  atadura  eclesiástica 
i  por  todas  partes  tienden  a  hacerse  pura- 
ramente  laicos  (i).  Pues  bien!  En  estas  cir- 
cunstancias ¿qué  ha  sucedido  con  la  morali- 


(1)  En  nuestro  país  se  está  manifestando  claramente 
de  este  modo  la  decadencia  del  espíritu  teolójico.  (Nota 
del  traductor),  >q  fcfj 
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dad  común?  Ella  ha  debido  recibir  graves 
perjuicios  si  su  fundamento  es  únicamente 
teolójico,  ha  debido  al  contrario  crecer  i  de- 
sarrollarse si  su  fundamento  está  en  esa  con- 
dición inherente  á  la  naturaleza  humana:  ser 
suceptible  de  una  educación  indefinida. 

4 'La  verdadera  medida  de  la  moralidad  de 
las  épocas  sucesivas,  aquella  que,  según  mi 
opinión,  permita  una  apreciación  positiva, 
es  el  grado  de  la  moral  social.  A  su  turno, 
esta  moral  social  tiene  ecselentemente  por 
indicios  de  su  "progreso  el  crecimiento  déla 
justicia  i  de  la  humanidad.  Con  esta  noción 
fundamental,  todo  lector  puede  hacer  sin 
dificultad  la  comparación  moral  de  las  épo- 
cas. Así,  yo  me  con,te£taré  con  llamar  la 
atención  sobre  la  guerra,  cuyas  antiguas  bar- 
baries no  tolera  ya  la  opinión  pública;  sobre 
la  majistratura,  que  rechaza  con  horror  las 
torturas  i  el  interrogatorio;  sobre  la  toleran 
cia,  que  ha  desterrado  las  persecuciones  reli- 
jiosas;  sobre  la  equidad  que  somete  a  todo  el 
mundo  a  las  cargas  comunes;  sobre  el  sen- 
timiento de  solidaridad,  que  hace  de  la 
suerte  de  las  clases  pobres  el  mas  apremian- 
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te  i  el  mas  noble  problema  del  tiempo  pre- 
sente. En  cuanto  a  mí,  no  sé  caracterizar  de 
otro  modo  este  espectáculo  tan  altamente 
moral,  que  diciendo  que  la  humanidad,  me- 
jorada, acepta  mas  i  mas  el  deber  i  la  tarea 
de  estender  el  dominio,  de  la  justicia  i  de  la 
bondad. 
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APÉNDICE. 


ZPla/tozn.. 


Filósofo  griego,  nació  en  Atenas  o  en 
Ejina  en  429  ant.  dej.  C.  Se  dice  que  de- 
cendía  de  Codro,  por  su  padre  Aristón,  i  de 
Solón  por  su  madre  Perictiona.  Primero  se 
llamó  Áristócles,  pero  mas  tarde  Sócrates  le 
llamó  Platón  a  causa  de  la  anchura  de  su 
frente  i  de  sus  hombros.  Siendo  mui  joven, 
compuso  un  poema  épico.  Habiendo  cono- 
cido a  Sócrates  a  los  20  años,  se  dedicó  es- 
clusivamente  a  la  Filosofía.  Después  de  la 
muerte  trájica  de  su  maestro,  se  fué  a  Me- 
gara,  donde  oyó  a  Euclides  el  dialéctico; 
después  a  Italia,  donde  siguió  las  lecciones 
de  los  pitagóricos  Arquitas  de  Torento  i 
Eudosio  de  Cnido:   luego   a  Cirene  i  proba- 
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blemente  también  a  Ejipto.  Después  de  ha- 
ber residido  un  poco    de  tiempo  en  Atenas, 
en  390,  pasó   a  Sicilia,  en  donde    Dionisio 
el  Viejo,  incomodado  por  los   reproches  del 
filósofo,  le  vendió  aun   lacedemonio  que  se 
le  llevó  a  Ejina.  Rescatado  por  Dion,  o  por 
Anniceris  de    Cirene;  fundó  en  Atenas  una 
escuela  a   la  sombra   de  los  árboles   de  la 
Academia  en  388,  i  allí  enseñó   durante   20 
años.  A  instancia  de  Dion,   Platón  volvió    a 
Siracusa  en    367,    pero  para  no   tardar    en 
ver  a  su  amigo  condenado   al  destierro  por 
Dionisio  el  Joven.    Abandonó  la  Sicilia   en 
365,  pero  volvió  allí   en  361,    con  la    espe- 
ranza de  obtener  el   llamamiento  de   Dion. 
Engañado   por  el  tirano,  se  volvió  a  embar- 
car, no  sin  gran  pena,  para  Atenas  en  donde 
murió  en  347.  íní>^ 

Según  Platón,  el  hombre  es  un  alma  en- 
carnada. Unida  antes  a  los  tipos  primordia- 
les, a  las  ideas  de  lo  verdadero,  del  bien  i  de 
lo  bello,  se  ha  separado  de  estas  cosas  al 
encarnarse.  Pero  en  su  unión  con  el  cuerpo, 
se  acuerda  de  su  pasado,  i  está  maso  me- 
nos atormentada  por  el  deseo  de  volver  a 
ál.  Todo  lo  que  es  variable  i  accidental,  todo 
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lo  que  es  accesible  a  nuestros  sentidos   i  a 
nuestros  órganos,  pertenece,   como  el  cuer- 
po al  dominio  de  la  materia.  Las  ideas  tipos 
de  que  se  acuerda,  no  pueden    ser  percibidas 
sino  por  el  pensamiento;  como  inmateriales 
son  del  dominio  del  alma.  La  forma  de  los 
escritos  de  Platón    es  la  del  diálogo;    los  ca- 
racteres de  los  personajes  se  trazan    en  él 
como  en  un  drama.    Empieza  por   algunas 
digresiones  que    hacen  olvidar  la  pureza  de 
la  dicción,  i  la   forma  literaria  mas  correcta. 
El  pensamiento,  vago,  que  apenas  se  aper- 
cibe en  un  principio,  se  desprende  i  aclara 
poco  a  poco,  luminoso  i  brillante. 

Se  han  dividido  en  tres  clases  los  escritos 
de  Platón:  la  primera  se  compone  de  13  diá- 
logos que  representarían  la  enseñanza  socrá- 
tica: Yon,Alcíbiades  /.,  Híppias  I,   Hippias 
II,  Lisis,  Charmides,  Laches,  Menon,  Prota- 
goras,  Eutrifon,  Apotíjia  de  Sócrates,  Criton 
i  Gwyias.—En  la  2.  *  se  ponen:  el  Eididemo, 
el  Crátilo,  el  Teeleto,   el  Sofista,  el  Político,  el 
Patnénides,  el  Fedro,  el  Menetseno,   el  Ban- 
.  quete,   el  Fedon,   el  Filebo,  la  República,  el 
Timeo,  i  el   Critias:  en  este  se   reconoce   la 
influencia  de  la  escuela  de  Megara   i  de   las 

22 
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doctrinas  de  Pitágores.  La  última  clase  se 
compondría  de:  las  Leyes,  obra  de  la  vejez 
del  filósofo.  Los  diálogos  siguientes:  Alci- 
biades  II,  Teajes,  Los  amantes,  Hiparco,  Mi* 
nos,  Ericsia\Qlitofonte,  se  consideran  cerno 
apócrifos. 

Las  mejores  ediciones  del  testo  de  Pla- 
tón, son  las  de  Ast,  1 1  tom.,  en  8.  °  ;  Leip- 
zig, con  traducción  latina,  i  un  Lecsicon  en 
3  tom.  en  8.  °  — De  Beiten,  Orelli  i  Winc- 
kelmann,  en  4.  °  ;  de  Schneider  e  Hirsehig, 
en  la  Biblioteca  greco-latina  de  Didot,  en 
8.°  i  sobre  todo  de  Stallbaum;  en  la  Bi- 
blioteca grceca  de  Prost  i  Jacobs,  Gothar 
i858,  10  tom.  en  8.  °  i  en  fin,  las  traduc- 
ciones francesas  de  Grou  i  de  V  Consin. 


FILOSOFÍA  positiva  gtt 


-£L.z?±st¡ó-beles . 


El  gran  filósofo  griego  nació  en  Estajira, 
Macedonia,  el  año  384  antes  de  J.  C.  i  mu- 
rió en  322.  Hijo  de  Nicómaco,  médico  del 
rei  Amintas,  fué  amigo  desde  mui  niño  del 
joven  Filipo;  tuvo  por  maestro  a  su  padre, 
i  después  a  su  tutor  Brócsenes,  estudió  en 
Atenas,  367,  donde  Platón  lo  distinguió  lla- 
mándole la  Intelijencia  de  la  Escuela.  Per- 
maneció en  ella  20  años  y  llegó  a  ser  maes- 
tro a  su  turno,  combatiendo  el  mal  gusto  de 
la  escuela  de  retórica  de  Isócrates  i  las  doc 
trinas  de  su  antiguo  condiscípulo  Jenócrates, 
director  de  la  Academia.  En  348  pasó  a  vi- 
vir al  lado  de  su  amigo  Hermias,  tirano  de 
Atarnea,  quien  quería  sustraer  las  ciudades 
griegas  de  Asia  del  yugo  de  los  persas;  cuan- 
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do  Hermias  fué  entregado  al  rei  Artajerjes 
Oco,  deploró  su  muerte  en    un    himno  ad- 
mirable a  la  virtud,  i  se    retiró   a  Mitilene, 
donde  se  casó   con    Pitia,    hermana  de    su 
amigo.  Filipo  le  llamó  en  243  para  educar 
a  Alejandro,  i  jamás  prícipe  alguno    ha  te- 
niJo  por  preceptor  un  maestro  tan  sublime. 
Después  de  la  elevación  de  su  discípulo  al 
trono  se  volvió  a  Atenas,    donde    continuó 
el  profesorado,  335  a  323;  allí  publicó    sus 
principales  obras,  i  fundó  la  escuela  del  Liceo, 
rival  de  la  Academia.    Enseñaba  paseándo- 
se i  por  esto  se  dio  el  sobrenombre  de   Pe- 
ripatético a  él,  a  su  sistema  i  a  sus  dicípulos; 
por  la  mañana  daba  sus  lecciones  a  las   mas 
adelantados  i  tenía  por  objeto  las  cuestiones 
mas  difíciles;  por  la  noche  las  daba  al  mayor 
número,  i  la  enseñanza  era  mas  fácil  i  mas 
brillante;  por  consiguiente  dos  clases  de  en- 
señanza i  dos  clases  de  obras  correspondien- 
tes; las  unas  llamadas  esotéricas  o  acromáti- 
cas para  los  iniciados,  las  otras  ecsóteticas  para 
el  vulgo.  Sostenía  una  correspondencia  in- 
cesante con  Alejandro,  quien   hizo  recojer  i 
envió  a   su   maestro  los  animales,  plantas, 
etc.  de  los  paises  que    atravesaba,    dándole 
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mas  de  800  talentos  de  planta  para  reunir 
una  preciosa  biblioteca.  Pero  el  asesinato 
de  su  sobrino  Calistenes  interrumpió  estas 
relaciones  afectuosas.  A  la  muerte  del  reí, 
323,  Aristóteles  fué  acusado  de  impiedad 
por  los  enemigos  de  la  influencia  macedó- 
nica. Para  evitar  a  los  atenienses  un  segun- 
do atentado  contra  la  Filosofía,  cedió  la  di- 
rección del  Liceo  a  su  discípulo  Teofrasto, 
i  fué  a  morir  poco  tiempo  después,  en  322, 
a  Cálcis,  en  Eubea.  Dejó  una  hija  llamada 
Pitia  como  su  madre,  i  un  hijo  natural,  Ni- 
cómaco.  Aristóteles  es  el  talento  mas  vasto 
de  la  antigüedad;  sus  obras  formaban  como 
una  inmensa  inciclopedia  que  abrazaba  to- 
das las  ciencias  conocidas  en  su  tiempo, 
pero  se  han  perdido  muchas.  Sería  impo- 
sible, o  a  lo  menos  temerario,  el  querer  es- 
poner en  pocas  palabras  los  grandes  traba- 
jos de  Aristóteles;  contentemos  con  indicar 
someramente  los  libros  que  nos  quedan  i  su 
objeto  principal.  Para  él  la  filosofía  abraza 
todas  las  ciencias,  escepto  la  historia,  i  las 
divide  en  ciencias  especulativas  i  prácticas; 
pero  a  fin  de  hacer  este  resumen  mas  inte- 
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lijible,  adoptamos  la  división  metódica  del 
Sr.  Hoefer: 

i.  °  Ciencias  físicas  i  naturales,  compren- 
diendo el  estudio  de  los  fenómenos  del  Uni- 
verso, de  las  obras  de  Dios;  La  historia  de 
los  animales,  en  10  libros,  es  mas  bien,  co- 
mo dice  Cuvier,  una  especie  de  Anato- 
mía jeneral  donde  trata  de  la  jeneralidad  de 
organización  de  los  animales,  espresa  sus 
diferencias  i  sus  semejanzas,  i  coloca  las  ver- 
daderas bases  de  las  grandes  clasificaciones. 

El  tratado  de  las  Partes  de.  los  animales, 
en  4  libros  es  el  primer  ensayo  de  una  fi- 
siolojía  jeneral. 

De  la  J ene* ación  de  los  animales,  tratado 
Heno  de  detalles  i  de  una  ecsactitud  admi- 
rable. 

De  las  plantas,  en  2  libros,  que  muchos 
críticos  atribuyen  a  Nicolás  de  Damasco. 

De  la  Jeneracion  déla  corrupción,  en  2  lib. 

De  la  Sensación  i  de  las  cosas  sensibles. 

De  la  Marcha  de  los  animales. 

Del  Movimiento  comiín  de  los  animales. 

Del  Alma,  en  3  lib.;  este  es  el  principio 
de  la  vida;  en  las  plantas  es  vejetativa,  sen- 
sitiva i  vejetativa  en  los  animales;  solo  en  e^ 
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hombre  hai  demás  la  intelijencia  que  cree  i 
piensa  en  Dios  i  en  las  verdades  jenerales; 
hai  por  consiguiente  en  el  hombre  como 
dos  almas,  la  una  personal  i  perecedera,  la 
otra  que  viene  a  nosotros  del  esterior,que 
es  divina  en  cierto  modo,  impersonal  e  in- 
mortal. 

Bajo  el  nombre  de  Parva  naturalia,  los 
comentadores  reúnen  una  serie  de  tratadi- 
tos  mui  importantes  para  la  historia  de  la 
sicolojía  (tratado  sobre  el  alma):  del  Sueño  i 
del  Insomnio;  de  los  Ensueños;  del  Arte  de 
adivinar  por  el  sueño  (Sonambulismo);  de  la 
Mentor  ia  i  de  la  Reminiscencia;  de  la  Dura- 
ción i  Brevedad  déla  vida;  de  la  Juventud 
i  de  la  Vejez;  de  la  Respiración;  de  la  Vida 
i  de  la  Muerte;  del  Aliento,  que  no  parece 
auténtica. 

Las  meteorológicas,  en  4  libros,  donde  en- 
tra en  curiosos  detalles  sobre  la  composi- 
ción i  propiedades  de  los  cincio  elementos,  la 
tierra  i  el  fuego,  el  agua  i  el  aire  i  el  éter. 
Este  tratado  contiene  observaciones  precio- 
sas para  la  historia  de  la  Química,  de  la  Fí- 
sica i  de  la  Meteorolojía. 
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Bel  Mundo,  dirijida  a  Alejandro  en  forma 
de  cartas  i  atribuida  a  Crísipo  por  muchos 
críticos. 

Bel  Cielo,  en  4  lib.,  el  elemento  del  cielo 
es  el  éter,  i  la  teoría  de  Aristóteles  se  pro- 
fesó hasta  Copérnico  i  Galileo. 

Nan  aciones  maravillosas;  el  Ensayo  sobre 
los  colores,  etc.  Solo  ríos  queda  de  sus  escri- 
tos sobre  las  matemáticas  un  tratado. 

Be  las  líneas  indivisibles,  i  otro  intitulado 
Problemas  mecánicos. 

Be  la  Fásica  o  de  los  principios  de  la  Fí- 
sica, en  8  lib.;  en  este  tratado,  Aristóteles 
busca  las  relaciones  i  causas  de  los  diferen- 
tes cuerpos  simples  é  imperecederos  o  com- 
puestos i  perecederos;  se  eleva  a  la  idea  de 
sustancia  i  de  primer  motor. 

2.  °  Ciencias  morales,  tratados  de  las 
obras  i  del  pensamiento  del  hombre. 

I.  Hai  desde  luego  la  Filosofía  práctica, 
comprendiendo  las  obras  del  hombre: 

La  Moral  en  Nicómaco,  en  10  lib.  El  ideal 
de  lo  vida  humana  es  la  felicidad  alcanzada 
con  la  práctica  de  la  virtud. 

La  Oran  Moral,  en  2  lib.,  la  Moral  en  Ln- 
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demía,  en  7  lib.;  el  Tratado  de  la  virtud  i 
del  vicio,  no  son  sino  paráfrasis  del  prece- 
dente. 

La  Política,  en  8  lib.,  una  de  las  obras 
mas  importantes  de  Aristóteles,  donde  de- 
termina la  leyes  de  las  sociedades  i  sus  re- 
voluciones. 

La  economía,  en  2  lib.,  probablemente  un 
fragmento  desprendido  del  Tratado  de  la 
Riqueza  que  se  ha  perdido. 

La  Retórica  para  Alejandro,  tiene  quizas 
por  autor  á  Anacsímenes  de  Lampsaco. 

La  Poética,  cuyos  preceptos  se  han  re- 
producido i  aplicado  con  tanta  frecuencia. 

II. — Filosofía  pura,  comprendiendo  las 
leyes  del  pensamiento: 

Los  Sabios  han  dado  el  nombre  de  Lójica 
o  de  Órgano  (instrumento)  a  seis  tratados 
en  que  ecsamina  el  autor  las  condiciones  de 
la  intelijencia,  le  forma  i  las  leyes  del  pensa- 
miento: las  Categorías',  la  interpretación;  los 
primeros  Analíticos  o  tratado  del  Silojismo; 
Los  últimos  analíticos  o  tratado  de  la  demos- 
tración; los  Tópicos  o  Tratado  de  Dialéctica, 
en  8  lib;  los  Argumentos  de  los  Sofistas. 

Las  Metafísicas  comprendiendo  la  cien- 
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cía  de  los  seres  en  sí,  la  teoría  de  los  pri- 
meros principios,  la  ontolojía. 

En  estas  obras  es  donde  mas  particular- 
mente se  había  propuesto  Aristóteles  dar 
el  código  del  entendimiento  humano;  este 
ensayo  admirable  es  el  que  los  discípulos 
del  maestro  estudiaron  con  mas  cuidado  i 
admiraron  mas,  como  si  resolviese  todos 
los  problemas,  como  si  su  obra  fuese  un 
trabajo  concluido. 

La  escuela  peripatética,  no  refiriéndose 
mas  que  a  ciertos  escritos  de  Aristóteles, 
descuidó  la  parte  mas  importante  de  sus 
obras  i  se  perdió  en  la  vana  erudición  i  en 
inútiles  comentarios.  La  Antigüedad  i  la 
Edad  media  no  hicieron  mas  que  estudiar 
la  lójica;  en  el  siglo  XIII  las  traducciones  i 
los  trabajos  de  los  árabes  esparcieron  el  co- 
nocimiento de  los  otros  libros  de  Aristóte- 
les; la  Iglesia  se  opuso  en  un  principio  a  la 
invacion  del  Perípatetismo',  vióse  obligada 
a  ceder  i  la  autoridad  del  Estajirita  llegó  a 
ser  casi  sagrada;  en  el  siglo  XVI  sucumbió 
Ramo  por  haberla  combatido;  en  el  XVII, 
un  decreto  del  Parlamento  prohibió,  bajo 
pena  de  muerte,  atacar  el  sistema  de   Aris- 
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tóteles  (1629);  los  jesuítas   se  sirvieron   del 
peripatetismo  contra  Descartes  i  sus   parti- 
darios; pero  en  el  XVIII  Aristóteles  se  vio 
envuelto  en  el  desdén  en  que  se  tenía  todo 
lo  del  pasado,  i  han  sido   necesarias  las   lu- 
ces de  nuestra  época  para  honrar  esta  gran 
doctrina,   apreciada   mejor   en  lo   sucesivo. 
Apenas   tenemos  una  cuarta   parte  de  las 
obras  de  Aristóteles;  en  cuanto  a  Estrabó n 
i  a  Plutarco,  sus  libros,  legados  por  él  a  Teo- 
frasto,   permanecieron    enterrados   durante 
unos  dos  siglos  en  un  subterráneo  húmedo, 
por  el  descuido  de  los  herederos   de  Neleo 
a   quien  Teofrasto  se  los  había  dado;  en 
tiempo  de  Sila  se  los  vendieron  a  Apelicon 
de  Teos,  quien  los  hizo   revisar  i  publicar 
por  Tiranion    i  Andrónico  de  Rodas.    Es 
cierto,  sin  embargo,     que  muchas  de    las 
obras  de  Aristóteles  eran  conocidas  en  Gre- 
cia i  en  Ejipto  antes  de  este  descubrimien- 
to.    Se   estendieron  con  particularidad  en 
Oriente,  i  esto  es  lo   que  esplica   el  por  qué 
se  tradujeron  primero  al  siriaco  i  al  árabe, 
i  después  al  latín.  Los  comentarios  de  Aris- 
tóteles son   innumerables;   se  dice   que    un 
autor  había  contado  hasta  14.000;    las   edi- 
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ciones  de  los  tratados  separados  son  tam- 
bién incalculables.  Citaremos  únicamente  la 
primera  edición  completa  de  Aristóteles  por 
Aldo  Manuce,  Venecia,  1495  — 1498,  5 
tom.  en  fol.;  la  de  Siulbourg,  Franfort,  1584 
— 1587,  1 1  tom.  en  4.  °  ;  las  de  Buhle, 
Dos  Puentes,  1791 — 1800,  5  tom.  en  8.° 
(sin  concluir);  de  Bekker,  Berlín,  1831  — 
1840,  4  tom.  en  4.  °  ;  de  Tanchnitz,  Leip- 
zig, 1832,  en  16  tom.  18. 
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IRojez?±o  Bacon. 


Fraile  franciscano,  apellidado  el  Dodor 
Admirable,  nacido  en  Ilchütcr,  condado  de 
Somerset  (Inglaterra),  1214 — 1294;  estudió 
en  Oxford  i  en  París;  pasó  muchos  años  en 
el  convento  de  los  franciscanos  i  empezó  a 
darse  a  conocer  predicando  sin  reboso  de- 
lante de  Enrique  III,  en  \25g.  Mui  instrui- 
do, conocedor  de  la  antigüedad,  pero  invo- 
cando ante  todo  la  autoridad  de  la  espe- 
riencia,  aplicó  todo  su  injenio  a  las  ciencias 
físicas,  e  hizo  descubrimientos  notables  en 
su  época.  En  1264  propuso  en  vano  a  Cle- 
mente IV  que  rectificase  los  errores  del  ca 
lendario  juliano;  estudió  la  acción  de  los 
lentes  i  délos  cristales  convecsos;  inventó 
los  anteojos  para  los  présbitas;  dio  la  teoría 
de  los  telescopios,  i  por  sus   observaciones 


350 


IDEA  JENERAL  DE  LA 


astronómicas  se  acarreó  la  acusación  de 
májico.  Le  protejió  i  ayudó  Clemente  IV,  a 
quien  envió  su  Opus  majus;  pero  en  1278, 
en  tiempo  de  Nicolás  III,  sus  enemigos  le 
acusaron  de  haber  hecho  un  pacto  con  el 
diablo;  replicó  por  medio  de  su  carta  De 
nullitate  magicz,  pero  no  pudo  triunfar  de 
los  juicios  temerarios;  sus  obras  fueron  con- 
denadas como  contenedoras  de  novedades 
peligrosas  i  sospechosas,  i  él  mismo  debió  su- 
frir una  larga  detención,  no  poniéndosele  en 
libertad  mas  que  un  año  antes  de  su  muer- 
te. Entre  sus  obras,  las  mas  notables  son: 
Opus  majus,  publicada  en  1733,  1  tom.  en 
fol.  que  trata  de  cosi  todas  las  ciencias;  en 
el  Opus  minus  i  en  el  Opus  tertíum  compen- 
dió sus  demostraciones.  Se  le  debe  consi- 
derar como  uno  de  los  creadores  de  la  ópti- 
ca; dio  la  teoría  de  los  espejos  ustorios,  de 
la  refracción,  del  arco  iris,  etc.  esplicó  las 
mareas  por  la  atracción  de  la  luna,  i  ha  de- 
jado observaciones  astronómicas  mui  inte- 
resantes. Conoció  la  composición  de  la  pól 
vora,  pero  no  es  a  él  a  quien  se  debe  este 
invento;  casi  podría  creerse  al  leerse  algu- 
nas de  sus  obras  que  adivinó  la  máquina  de 
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vapor  i  el  globo  aereostático.  En  el  Specu- 
lum  alchemice  se  encuentran  mas  teorías  que 
hechos  de  observación;  en  el  Speculum  se- 
creto* utn  las  ideas  mas  claras  sobre  la  famo- 
sa teoría  de  la  trasmutación  de  los  metales; 
la  mayor  parte  de  sus  tratados  químicos  es- 
tán reunidos  en  un  volumen,  impreso  en 
1620.  Uno  de  los  mas  curiosos  libros  es  la 
Epístola  de  secretis  opéribus  et  di  nullitate 
rnagioe,  traducida  al  francés  por  Tournús, 
1 5 57;  en  él  ataca  cou  enerjía  las  preocupa- 
ciones de  sus  contemporáneos.  Muchos  de 
sus  tratados  se  han  impreso  separadamente 
o  ecsisten  aun  manuscritos;  no  haí  una  edi- 
ción completa. 
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Francisco  Bacon. 


Nacido  en  Londres  (i56o-iÓ2Ó),  fué  des 
de  luego  abogado  de  la  reina  Isabel,  procu- 
rador jeneral  después  i,  por  último,  gran 
canciller  de  Jacobo  I,  en  1 5 1 7.  Amigo  del 
rei,  así  como  de  Buckingham,  obtuvo  el 
título  de  barón  de  Verulam  i  conde  de  San 
Albano.  Acusado  de  concusión  i  de  parcia- 
lidad, confesó  en  28  artículos  los  crímenes 
que  se  le  imputaban  i  fué  condenado  por  el 
Parlamento  á  pagar  40,000  libras  esterlinas 
i  a  ser  encerrado  en  la  torre  de  Londres  para 
permanecer  en  ella  a  la  disposición  del  rei; 
a  esclusion  de  todo  empleo  público,  lo  que 
comprendía  la  eeshonentcion  del  cargo  de 
par,  i.°  de  Mayo  de  1621.  Después  de 
una  corta  prisión,  Jacobo  I  lelndultó.  Sus 
principales  obras   son:  Instauratio   magna-, 
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De  augmentis  scientiarnm,  Novnm   organum 
scientiarum;  'Vida  de  Enrique  Vil;  Colección 
de  los  actos  i  hechos  acaecidos  en  el  Parlamento 
de  Inglaterra  en  el  reino  de  Isabel.  Bacon,  cu- 
yo injenio  ha  sido  ecsaltado  en  demasía,  de- 
be ser  considerado  como  uno  de  los  fundado- 
res de  los  métodos  rigorosos  qne  emplea  la 
ciencia  moderna.  Aunque  sus  obras  de  Física 
no  tengan  sino  un  escaso  mérito,  tienen  sin 
embargo  la  gloria  de  haber  trazado  a    las 
ciencias  de  observación,  i  particularmente  a 
las   físicas   i    naturales,  la  senda  que  debe 
guiarlas  a  la  investigación  de  la  verdad.  Ad- 
mirado como  Descartes  de  la  escasez  de  los 
métodos  usados  en  la  Edad   media,  institu- 
yó la  inducción  i  un   estudio  razonado  de 
sus  hechos,  al  empirismo   irreflecsivo   i    al 
dogmatismo  absoluto.    La  filosofía   moder- 
na,  al  perfeccionar  los  procedimientos  de  su 
método,  reconoce  en  él  a  uno  de  sus  maes- 
tros. La  mejor  edición  de  sus   obras  es  la 
de  Londresi  1825-35,    17  tom.  en    8.:    Bo- 
nillet  ha  publicado  sus    Obi-as  filosóficas \    3 
tom.  en  8.° — V.  Remusat,   Pacón,  su  i'ida. 
su     tiempo,   i   Dejon,    Piogiafia   de    Bacán 
i86i,en  8.° 
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Gralileo. 


Astrónomo  i  matemático  italiano,  hijo  de 
un  musicógrafo  distinguido,  nacido  en  Pi- 
za  el  1 5  de  febrero  de  1664,  fallecido  el  8 
de  enero  de  1642,  recibió  ecselente  educa- 
ción i  desde  mui  joven  demostró  grande 
aptitud  para  inventar  máquinas,  i  en  i583, 
ecsaminándo  en  la  catedral  una  lámpara 
puesta  por  casualidad  en  movimiento,  des- 
cubrió las  leyes  del  isocronismo  del  péndulo. 
Su  padre  hubiera  querido  que  estudiase  la 
medicina,  pero  Galileo,  leyendo  por  sí  sólo 
a  Euclides  i  a  Arquí mides,  probó  por  su 
perseverancia  i  progresos,  que  había  nacido 
para  matemático.  Fué  nombrado  profesor 
de  matemáticas  en  Piza,  desde  i589,  i  prin- 
cipió una  serie  de  esperiencias  sobre  el  mo- 
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vimiento  de  los   cuerpos,  descubriendo  en- 
tonces que  la  gravedad  o  tendencia  a  descen- 
der es  la  misma   en  todos   los   cuerpos.   Mas 
estos   estndios  continuos   sobre  el  sistema   di  l 
mnndo  de  Copérniw,  que  prefería  al  sistema 
erróneo  de  Tolomeo,  le  suscitaron    muchos 
enemigos,  que  le   atacaron    en    nombre  de 
Aristóteles  i  de  la   Biblia.    Pur   eso  aceptó 
mui  gustoso  la  cátedra  de    matemáticas  en 
la  Universidad  de  Pádua,  que   le  ofreció  el 
Senado  de  Venecia  en    1592.    Redoblando 
desde  aquel    momento  su   actividad,  cons- 
truyó para  los     venecianos   numerosas  má- 
quinas i  compuso   para  sus  discípulos    algu- 
nos   tratados   sobre  la   arquitectura  civil  i 
militar,  sobre  la    Nomónica,  la    Astronomía 
i  la  Mecánica;  inventó    un    termómetro   de 
agua  i  aire,  i  principió  su  cerrespondencia 
con  Kepler.  En    1599  doblaron   su  sueldo; 
la  multitud  acudía  cada  vez   mas  numerosa 
a  sus  clases,  i  sus  trabajos  se   multiplicaron. 
En  1609  construyó   el  primer   telescopio,    i 
ofreció  bien  pronto  al   dux  i  al  Senado  uno 
de   estos  instrumentos  perfeccionados  que 
aumentaban  mil  veces   el  objeto;  lo  que  hi- 
zo que  elevasen  su  sueldo  a  1.000  florines. 
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Estudió  la  superficie  de  Is  Luna,  reconoció 
las  montañas  i  los  valles,  midió  su  altura,  i 
encontró  que  la  luna  presenta  siempre  a  la 
tierra  la  misma  faz;  descubrió  las  innumera- 
bles estrellas  de  que  se  componen  las  ne- 
bulosas i  la  vía  láctea;  en  seguida  observó 
los  satélites  de  Júpiter,  de  Saturno  i  su  ani- 
llo, las  fases  de  Venus,  las  manchas  del 
Sol,  etc.  Ya  sus  grandes  descubrimientos  le 
habían  suscitado  numerosos  contradictores 
i  enemigos,  cuyo  rencor  se  manifestó,  sobre 
todo  cuando  volvió  a  Toscana  donde  fué 
nombrado  catedrático  de  matemáticas  de 
la  Universidad  de  Piza,  1610.  Acusósele  an- 
te la  Inquisición  de  Roma;  i  en  Florencia 
un  P.  dominico  predicó  públicamente  con- 
tra los  copernicanos  i  contra  Galileo  en  par- 
ticular. Hizo  en  161 1  su  primer  viaje  a  Ro- 
ma para  defenderse,  i  escribió  que  la  sagra- 
da Escritura  no  tiene  por  objeto  el  enseñar 
la  Astronomía  a  los  hombres;  volvió  a  Ro- 
ma en  iói5,  pero  la  Congregación  del  In- 
dex condenó  el  sistema  de  Copérnico  en 
16 1 6,  i  prohibió  sus  libros;  i  él  recibió  se- 
cretamente una  adníonicion  severa,  empero, 
no  por  esto  dejó  de  continuar  sus  estudios 
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astronómicos,  que  le   permitieron  descubrir 
tres  cometas  en  1618. 

Después  de  muchos  trabajos,  esperiencias 
e  hipótesis,  volvió  sin  gran  necesidad  sobre 
el  sistema  de  Copérnico  i  publicó  en  1632 
cuatro  diálogos  de  Duobus  máximis  Mundi 
Sysíematibus,  en  los  cuales  hizo  figurar  tres 
personajes,  Salviati  i  Sagredo,  coperru'ca- 
nos;  i  Simplicio,  defensor  de  Tolomeo;  pare- 
cía a  primera  vista  que  no  se  pronunciaba 
por  ninguna  opinión,  pero  no  poníalas  me- 
jores razones  en  la  boca  de  Simplicio.  Rea- 
nimáronse pues  las  pasiones  relijiosas  i  es 
colásticas,  i  Urbano  VIII,  que  había  creído 
reconocerse  en  Simplicio,  le  abandonó  al 
tribunal  de  la  Inquisición.  Galileo  tuvo  que 
presentarse  en  Roma  en  febrero  de  1633,  i 
arrestado  en  el  palacio  del  embajador  de 
Toscana,  compareció  ante  la  Congregación, 
a  cuyos  miembros  o  jueces  no  pudo  con- 
vencer, i  al  cabo  de  una  detension  de  vein- 
te días  en  las  habitaciones  del  fiscal  de  la 
Santa  Inquisición,  fué  a  continuar  su  arresto 
en  el  palacio  del  predicho  embajador.  Fi- 
nalmente, el  22  de  junio  se  le  notificó,  en 
presencia  del  tribunal,  que  las   dos  proposi- 
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ciones  sóbrela  estabilidad   del  Sol  i   movi- 
miento de  la  Tierra  eran  opiniones  absurdas 
i  falsas  en  Filosofía  i  formalmente  heréticas; 
acto  continuo  pronunció  su   adjuración  so- 
lemne en  el  convento  de  la    Minerva.    Dí- 
cese  que  al   levantarse  Galileo  dio   fuerte- 
mente con  el  pié  en  tierra  diciendo  a  me- 
dia voz:  E pur  si  muove,  "i  sin  embargo,  se 
mueve."  No  fué  maltratado  de  modo   algu- 
no, por  el  contrario,  trátesele   siempre    con 
mucha  consideración.   Luego  se  retiró  cerca 
del  arzobispo  de  Siena,   su  amigo,  i  volvió 
muchas  veces  e  Florencia,  donde   hasta  el 
duque  soberano  le  visitaba,     1634.    Perdió 
enteramente  la  vista  en  1636,  mas  no   obs- 
tante, rodeado   de  sus  discípulos    Viviani,  i 
especialmente   de   Torricelli,   continuó  sus 
trabajos  hasta  su  postrer  día.  La  mayor  par- 
te de  sus  obras,  escritas  en  italiano,  son  de 
un  estilo  correcto  i  agradable:  han  sido  reu- 
nidas por  Carlos  Manolesi,    Bolonia,    i656, 
en  4.  °  .  La  edición  de  Florencia  de  i842  — 
46,  20  tom.  en  8.  °  ,  es  la  mas  completa   de 
cuantas  se  han  hecho  hasta  el  día. 
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Uno  de  los  fundadores  o  creadores  de  la 
Astronomía  moderna,  nació  en  Magstatt, 
en  el  Wurtemberg  (157 1- 1630);  siendo  ni- 
ño, fué  mozo  de  taberna  en  casa  de  su  pa- 
dre, a  quien  había  arruinado  una  quiebra; 
después  estuvo  trabajandro  en  las  labores 
del  campo,  en  casa  de  un  cuñado  suyo,  mi- 
nistro protestante,  el  cual  viendo  que  era  de 
una  constitución  mui  débil  para  ocuparse  en 
aquellas  labores,  consiguió  que  le  admitie- 
ran gratuitamente  en  el  seminario  de  Tu- 
bingen,  en  1589.  Su  estancia  en  el  estable- 
cimiento fué  mui  provechosa  para  su  edu- 
cación; estudió  particularmente  las  matemá- 
ticas, que  le  llamaron  mas  la  atención,  i  a 
los  22  años  aceptó  el  cargo  de  una  cátedra 
de  matemáticas,   en  Gratz  (Estiria).  Vién- 
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dose  obligado  a  huir  i  abandonar  su  cáte- 
dra al  cabo  de  cinco  años,  para  librarse  de 
la  persecución  que  entonces  se  hacía  a  los 
protestantes  en  aquella  ciudad,  fué  llamado 
a  Praga  por  Tycho-Brahe,  i  cuando  éste 
murió  en  16oi,  fué  su  sucesor  como  astró- 
nomo de  la  corte,  i  al  mismo  tiempo  here- 
dó todos  los  papeles  que  aquel  había  dejado. 
Pero  sí  como  sabio,  nada  le  faltaba  para  ser 
feliz,  en  cambio  tenía  mucho  que  padecer 
en  su  hogar  doméstico.  Siendo  mui  mal 
pagados  los  honorarios  de  su  empleo,  se 
veia  obligado  muchas  veces  a  ponerse  a 
sueldo  de  los  libreros,  para  poder  subvenir 
a  los  necesidades  de  su  familia;  luego  per 
dio  a  su  primer  mujera  i  a  los  tres  hijos  que 
tuvo  de  ella,  i  por  último  estuvo  a  punto  de 
ver  a  su  madre  quemada  viva,  como  bruja, 
i  solo  a  fuerza  de  muchos  pasos  i  ruegos 
pudo  conseguir  su  gracia,  del  duque  de 
Wurtemberg,  en  1620.  Poco  después  mu- 
rió en  Ratisbona  de  resultas  de  los  numero- 
sos viajes  qur  tuvo  que  hacer  para  cobrar 
los  atrasos  de  sus  honorarios,  que  ascendían 
a  22,000  florines.— Kepler  ha  escrito  mu- 
cho, i  la  mayor  parte  de  las  veces  a  instan- 
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cias  de  los  libreros,  i  acosado  por  la  necesi- 
dad; así  es  que  su  estilo  está  mui  lejos  de 
tener  las  sólidas    cualidades  que  caracteri- 
zan el  de  Copérnico,  i  en  vano   se  buscaría 
en  él,  en  todo  el  conjunto  de  sus  obras,   un 
plan  preconcebido  i  bien   determinado.   De 
sus  numerosos  trabajos,  el   primero  por  el  • 
orden  de  fechas  es  su  Mysterium  cosmogra- 
ficum,  que  publicó  a  la  edad  de  2  5  años,  que 
fué  el  que  le  puso  en    relación  con    Tycho- 
Brahe;  pero  su  obra  mas    importante  es   la 
Astronómica  nova  sue  phisica   ccelestis   que 
habría  bastado  para  inmortalizarle,  i  quejus- 
tica  el  título  de  Lejislador  del  cielo    que  se 
ha  dado  a  su  autor.  Como  sucede  a  todos 
los  lejisladores  tuvo  que   luchar  contra   las 
preocupaciones  que  dominaban  en  su  tiem- 
po, respecto  a  la  Astronomía.  Si  no  las  des- 
truyó todas,  ni  aun  tal  vez   reconoció,    hi- 
zo desaparecer,  por  lo  menos  un   gran  nú- 
mero, i  puede  decirse  que  las  verdades  des- 
cubiertas posteriormente,  no   han   sido   en 
cierto  modo  sino,  la  consecuencia  de  las  que 
él  mismo  había  llegado  a   descubrir.     Así, 
por  ejemplo,  tomando  por  punto  de  partida 
tres  grandes  leyes   fundadas  por    Kepler,  i 
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que  se  designan  con  su  nombre,  es  como 
Newton  ha  podido  asentar  su  famosa  lei  de 
la  atracción  universal.  Estas  tres  leyes  en  el 
orden  de  su  importancia  astronómica,  son 
las  siguientes:  i.°  "Las  órbitas  de  todos 
los  planetas  son  elipses  cuyo  foco  ocupa  el 
Sol:  2.  °  El  rayo  vector  heliocéntrico  del 
planeta,  describe  al  rededor  del  Sol  áreas 
proporcionadas  al  elemento  del  tiempo  (esta 
lei  fué  descubierta  por  Kepler  antes  de  la 
anterior):  3.  °  Los  cuadrados  de  los  tiempos 
de  las  revoluciones  de  dos  planetas  cua- 
lesquiera son  entre  sí  como  los  cubos  de  los 
ejes  semi-grandes  de  sus  órbitas."  Las  dos 
primeras  de  estas  leyes,  que  se  han  visto 
confirmadas  después,  así  como  la  tercera, 
por  todos  los  astrónomos,  se  hallan  espues 
tas  en  la  Astronómica  nova  sue  commenta- 
riutn  de  motibus  stelloe  Maftis,  de  Kepler,  i 
la  tercera  se  halla  formulada  en  Harmonices 
mundi  libri  V,  quorum  primus  geometricus 
etc.  Sinz,  16 1 9  en  folio.  Éntrelas  otras  obras 
de  Kepler,  citaremos:  Ad  Vitellínem  para- 
lipomena  quibus  astronómico pars  óptica  tradi- 
/z¿7',  Francfort,  1604,  en  4.  °  ;  Bioptrica, 
Ibid.y  161 1,  Londres,  i655  en  8.° 
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En  latín,  Cartesius  (Renato),  nació  en  la 
Haye,  cerca  de  Loches  (Indre  i  Loira),  el 
31  ár.  Marzo  de  1596.  Estudió  en  el  colejio 
de  la  Fleche,  dirijido  por  los  PP.  Jesuítas, 
salió  de  allí  a  los  8  años,  161 2,  agradecidí- 
simo a  sus  maestros.  Después  de  6  mas  de 
permanencia  en  Rennes  i  París,  sirvió  como 
voluntario  en  Holanda  a  las  órdenes  de 
Mauricio  de  Nassau,  16 17;  con  Tilly  en 
Alemania;  asistió  con  dicho  jeneral,  duque 
de  Babiera,  a  la  batalla  de  Praga,  1620. 
Cansado  de  pelear,  1621,  con  el  objeto  de 
instruirse  viajó  por  el  Norte  de  Alemania, 
en  Holanda  i  Países  Bajos  españoles,  vol- 
viendo a  Francia  i  permaneciendo  en  es- 
te país  dos  años.  Una  escursion  que  hizo  a 
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Italia,  1624-25,  completó  el  anhelo  de  sa- 
ber que  le  aquejaba.  Entonces  pudo  ya  ma- 
durar el  plan  de  una  filosofía  nueva,  cuya 
necesidad  veía  palpablemente,  desde  sus 
primeros  estudios  hasta  las  últimas  observa- 
ciones de  sus  viajes.  Para  poderse  entre- 
gar de  lleno  a  la  meditación  se  retiró  a 
Holanda  i  elijió  como  corresponsal  suyo  al 
P.  Mersenne. — Este  retraimiento,  interrum- 
pido apenas  por  una  escursion  a  Dinamar- 
ca, 1634,  i  tres  breves  apariciones  en  su 
país  natal,  1644-47  i  48,  duró  20  años, 
1 629- 1 649.  En  el  intervalo  compuso  i  re- 
visó la  mayor  parte  de  los  escritos  que  han 
inmortalizado  su  nombre.  Cristina  de  Sue- 
cia  deseó  conocerle,  i  Descartes  se  trasla 
dó  a  Estocolmo. — Atacado  por  una  neu- 
monía en  tan  riguroso  clima,  cinco  meses 
después  de  su  llegada,  1 1  de  Febrero  de 
1 65o,  entregaba  su  alma  al  Creador  i  su 
cuerpo  a  la  tierra. — Descartes  está  justa- 
mente considerado  como  el  padre  de  la  filo- 
sofía moderna.  La  primera  edición  de  sus 
Obras,  fué  hecha  en  latín,  Amsterdam, 
1670-1683,  8  tom.  en  4.0;  Cousin  las  dio 
completas,    1824-1826,   11    tom.  en  8.°  Ju- 
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lio  Simón  i/Andrés  Martin,  cada  uno  publi- 
có, por  serrado  una  colección  escojida  de 
los  escritos  de  Descartes.  La  mayor  parte 
son  conocidos  '.Discurso  del  método  pata  guiar 
bien  el  juicio  i  descubrir  la  verdad  en  las 
ciencias.  El  autor  indica  las  reglas  que  él 
mismo  se  había  impuesto  i  da  algunas  mác- 
simas  de  moral  con  arreglo  a  su  método. 
Se  atiene  a  demostrar  la  ecsistencia  de 
Dios  i  del  alma  humana,  a  hacer  notar  la 
diferencia  que  ecsiste  entre  el  espíritu  del 
hombre  i  el  de  los  animales  etc.  Su  Dis- 
curso del  método,  se  publicó  en  1637,  con 
tres  tratados  que  son  como  el  corolario 
práctico  o  de  aplicación;  la  Dióptrica,  los 
Meteoros,  la  Jeometría:  en  esto  Descartes  es 
el  pnmero  que  hace  la  aplicación  del  álje- 
bra  a  la  jeometría  de  las  curvas. — 2.  °  Las 
Meditaciones,  1641,  en  8o,  fueron  traducidas 
del  latín  al  francés  por  el  duque  de  Luynes, 
1647.  En  la  segunda  de  estas  emite  el  fa- 
moso acsioma  de;  Cogito,  er^o  sum. —  3.  c 
Los  Principios  de  filosofía,  también  en  latín, 
1644.  En  este  trabajo  desenvuelve  la  teo- 
ría de  los  torbellinos,  como  oríjen  de  la  for- 
mación de  los  astros. — 4.  °   El   Tratado  del 
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Jiombre,  etc.,  que  no   fué   publicado   hasta 
1664,  catorce  años  después  de \  muerto  el 
autor.  Aquí  atribuye  los  movimientos  de  la 
vida  i  de   los  espíritus  animales,  partiendo 
del  corazón  a  la  cabeza  o  de  la  cabeza  a  los 
nervios  i  a  los  músculos.  Apesar  de  los  erro- 
res evidentes,  tal  como  el   de   los   espíritus 
animales,  Descartes  ha  ejercido  una  influen- 
cia estraordinaria.  Si  el  panteista    Espinosa 
se  apoya  mas  o  menos  directamente   en  el 
jénio  de  este  grande  hombre,  no  por   esto 
dejará  de  revindicar  con  mayor  justicia  el 
espiritualísmo  de   Malabranche  i  de    Lieb- 
nitz,  de  Bossuet,  de  Fenelon  i  de   los   soli- 
tarios de  Port-Royal. — 5.°    Las   obras   de 
Bordas-Duontín  i  de  Fr.  Bouiller,   Sobre   la 
historia  de  la  filosofía  cartesiana,  i  el   Suple- 
mento a  las  obras   de  Descartes,  de  Foucher 
de  Careil. 


